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NOTAS EDITORIALES 

LOS TERRITORIOS NACIONALES 

“La Geografía es la base fundamental de toda 

especulación política. Ella es la extensión del 

país sobre el que se quiere obrar y enseña la 

relación que tiene con los demás pueblos de la 

tierra”. 

Francisco José de Caldas 

Colombia es un país geográficamente grande, de 

forma compacta, ubicado en la esquina norocciden- 

tal del Continente Suramericano en el cual ocupa el 

cuarto lugar en extensión. Situado en el centro de 

la Zona Tórrida, en la faja ecuatorial, no está afecta- 

do por las estaciones y solamente conoce dos pe- 

riodos bien definidos: el de lluvias, llamado invierno 

y el seco apellidado verano. 

“El movimiento aparente del sol hace que sus 

rayos caigan verticalmente sobre todos los puntos 

de nuestro país dos veces al año en su tránsito de uno 

a otro hemisferio. Hay, por consiguiente, un bené- 

fico efecto solar que permite la recolección de dos 

cosechas en el año para muchos productos”. (1). 

Esta y muchas otras ventajas hacen de Colom- 

bia un país geográficamente privilegiado. Pero si es- 

to es así, y nos llena de legitimo orgullo, no lo es 

menos que la mitad de su superficie, (unos seiscien- 

tos mil kilómetros cuadrados) está constituida por 

llanuras y selvas prácticamente despobladas, llama- 

das Territorios Nacionales, 

El clima tropical, muy fuerte en las llanuras 

(30 grados centigrados temperatura media), obligó a 

los núcleos indigenas de precolombia a treparse sobre 

la cordillera que de Sur a Norte atraviesa todo nues- 

tro territorio hasta el mar Caribe. Tenían que huir 

de los grandes calores a pesar de las posibilidades 

que les ofrecían las tierras bajas. 

Cuando los españoles iniciaron la hazaña de la 
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Conquista tuvieron también que encaramarse sobre 

los Andes en donde encontraron abundante mano 

de obra y un clima semejante al Europeo. Esa la ex- 

plicación para que el noventa por ciento de la po- 

blación colombiana esté apretujada en las alturas 

y laderas con una densidad, en algunos casos, igual a 

la de muchas naciones del Viejo Continente. Por 

eso sobre el espinazo de las montañas se levanta la 

mayoría de nuestras ciudades y pueblos y los ca- 

minos de herradura, los carreteables y ferrocarriles 

serpentean por el laberinto de nuestras montañas, 

mientras que los Territorios Nacionales escasos en 

vías de comunicación, tienen que contentarse con 

seguir la línea irregular de sus inmensos ríos. En 

las alturas se estableció la industria y floreció el 

comercio; en cambio, la orinoquia y amazonia que- 

daban abandonadas a su propia suerte. Por ejemplo, 

mientras el Departamento de Caldas tiene una den- 

sidad de población de 105 habitantes por kilómetro 

cuadrado, el Vichada solamente presenta 0.15. 

Un cinco por ciento de la población total de Co- 

lombia, calculada para la fecha en 16.000.000 de 

personas, vive en los llanos y selvas de las Inten- 

dencias y Comisarías. 

“Estando la parte andina ubicada en el centro, 

viene Colombia a tener una formación humana in- 

sular, Alrededor de este núcleo hay centenares de 

miles de kilómetros que son en gran parte desco- 

nocidos”. (2). 

Agreguemos que Arauca, Vaupés, Vichada, Guai- 

nía, Amazonas, Putumayo, dejando a un lado la Gua- 

jira (casi Departamento), limitan con Venezuela, 

Brasil, Ecuador o Perú. 

“La línea en donde termina el espacio de una 

nación constituye sus límites. Los límites que son 

comunes a dos países constituyen las fronteras. Has- 

ta el día de hoy ha sido imposible a los países vivir 

sin fronteras porque estas sirven no solamente de 

apoyo a la defensa militar sino que tienen que in- 

dicar el sitio en donde empieza la política aduanera, 

comercial, educacional, económica, etc.” (3). 
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Los ríos Meta, Arauca, Orinoco, Atabapo, Putu- 

mayo, Amazonas, Río Negro, determinan gran parte 

de nuestras fronteras. Recordemos un postulado de 

la Geopolítica. Von Bulow afirma; “El valle de un 

río forma un conjunto. El curso del agua ofrece fa- 

cilidades de transporte y une así las dos mitades del 

valle; los habitantes de ambos lados tienen los mis- 

mos intereses. El gran río es como una columna ver- 

tebral y las aguas que a él afluyen desde la derecha 

y desde la izquierda, son como los lados del cuerpy 

humano. Es natural, por tanto que tal dominio ribe- 

reño forme un estado aparte, o sea la parte inte- 

grante de un Estado”. 

Es cierto que en la actualidad no tiene Colom- 

bia litigios fronterizos y es posible que pasen mu- 

chos años sin que se presente la menor diferencia. 

Sin embargo, las controversias de otros años por 

asuntos de límites con su secuela inevitable de ren- 

cores; el hecho de las grandes fronteras vacías con 

limitadas vías de comunicación; el desconocimiento 

de las mismas fronteras por parte de la casi totali- 

dad de los colombianos, y las características del río 

anotadas anteriormente, obligan a pensar seriamente 

en aquellas dilatadas extensiones geográficas. 

Existen ciertas leyes en la Geografía Política 

que se cumplen inexorablemente, querámoslo o no, 

y a las cuales hay que prestar atención desde el pun- 

to de la DEFENSA NACIONAL. Según Ratzel, “la esta- 

bilidad de una nación está en razón directa del cono- 

cimiento que tenga de su propio suelo”. “El creci- 

miento de los países se dirige hacia regiones social, 

política, y militarmente más débiles”. “El crecimien- 

to tiende a incluir regiones que pueden ser políti- 

camente valiosas: costas, cuencas de rios, llanos o 

áreas de recursos naturales”. “La frontera es el ór- 

gano periférico del Estado. Refleja no solo su se- 

guridad sino su capacidad de crecimiento o de dis- 

minución”, “El primer impulso para el crecimiento 

territorial llega al estado primitivo desde afuera, de 

una civilización superior”, 

Poseemos en las Comisarías del Guainía y del 
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Amazonas Puntas de crecimiento que se meten en 

territorio de nuestros vecinos y hay puntas de éstos 

que penetran en nuestro territorio. Cuando el inte- 

rior de esas puntas tiene una fuerza humana y 

política mayor que aquella del espacio que la ro- 

dea, la punta trata de ensancharse a costa del te- 

rritorio del vecino. En el caso contrario la punta es- 

tá en peligro de desaparecer. 

El alto nivel de vida de la ciudad andina en 

contraste con el mínimo de quienes moran en las In- 

tendencias y Comisarías, nos hace pensar que supe- 

radas ya varias etapas en el desenvolvimiento socio- 

económico de la nación, nada puede justificar la pro- 

longación de un estado de raquitismo en los Territo- 

rios Nacionales, 

El crecimiento demográfico con rata del 39% 

anual, catalogado como uno de los más fuertes del 

mundo; el problema del minifundio en la meseta y 

laderas andinas; el empobrecimiento progresivo del 

suelo a causa de la erosión; el monocultivo que con- 

lleva permanentemente ansiedad por los precios del 

cajé, base fundamental de nuestra economia; la ur- 

gencia de abastecer adecuadamente a una población 

cada vez más numerosa, nos obliga a mirar hacia 

los Territorios Nacionales, cuya riqueza, hasta hoy 

conocida y valorada en mínima parte, espera al hom- 

bre y a la máquina para robustecer nuestro poten- 

cial económico. 

Parcelados hasta lo inverosimil los valles de cli- 

mas suaves, insignificantes si se comparan con la 

superficie total del país, los agricultores no pueden 

aprovecharse de las ventajas de la máquina y en 

pleno siglo XX, apelan a la azada, la pica el arado 

de tracción animal, herramientas primitivas que ha- 

cen menos productiva y más ardua su labor. 

La Reforma Agraria puede considerarse como 

un gran paso para modificar la estructura social 

agraria, pero es apenas un gran paso. 

El Gobierno, por una parte, y la industria pri- 

vada por la otra, han comprendido la urgencia de 
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descender hacia las tierras planas del oriente y del 

sur. De la cordillera se desprende una corriente vi- 

gorizante que lleva cultura y civilización. Los san- 

tandereanos del norte llegan a Arauca por el Sarare; 

Boyacá construye numerosas vías de penetración ha- 

cia Casanare (4), por el Cusiana, Cravo, por Socha 

por Tunebia y por San Luis de Gaceno. De Bogotá 

se puede viajar cómodamente a Villavicencio y en 

épocas de verano puede entrar vehículo automotor 

hasta Puerto Carreño. De Neiva la carretera busca 

a San Vicente del Caguán, a Florencia, Venecia y 

Tres Esquinas; el Tolima apunta hacia los Llanos del 

Ariari, y Nariño se comunica por carretera desde 

Pasto con Mocoa y Puerto Asis. La producción pe- 

cuaria se ha intensificado en los Llanos, en el Valle 

del Río Magdalena y en el alto Caquetá. Larandia es 

ejemplo de lo que puede el esfuerzo del hombre que 

transforma lugares que parecían inhóspitos. La pal- 

ma africana se cultiva con éxito como muestra de 

la riqueza en potencia de aquellas superficies. La 

agricultura bien dirigida podría dar EL MIL POR 

UNO. 

No dudemos que estamos pasando de la industria 

ligera a la mediana y pesada. Paz del Rio produce 

120,000 toneladas de acero al año; es sorprendente 

el avance de la industria química. Producimos ar- 

tículos que antes importábamos y estamos exportan- 

do drogas, productos farmacéuticos, cemento, etc. 

Pero la producción agrícola y pecuaria debe crecer 

al mismo ritmo que la industrial, para alimento ba- 

lanceado de la población y suministro de la materia 

prima que necesitan nuestras fábricas. > 

Cuando miramos retrospectivamente cuarenta 

años, contemplamos a los aguerridos colonizadores 

recorriendo en diez días los caminos que de Bogotá 

llevaban a Orocué, atravesando a caballo páramos 

amenazantes, selvas casi impenetrables, sin otro apo- 

yo que su fe en Dios ni más amparo que el temple 

de sus acerados corazones. 

Hoy, el avión redujo a sesenta minutos aquel 
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penoso viaje y por la carretera descienden los ve- 

hículos con su mensaje de esperanza. 

La frase “el mundo se ha achicado”, es lugar 

harto común, pero expresa palpitante realidad en 

el caso colombiano en donde la aviación ha sido ins- 

trumento de soberanía y medio indiscutible de 

progreso. 

Vencidas por la ciencia las enfermedades que 

castigaban las agrupaciones humanas aisladas en 

aquellas planicies, en otros tiempos propicias para 

la novela y la leyenda, hay que dirigir hacia allá 

nuestro esfuerzo principal, para utilizar un térmi- 

no netamente militar. Así deben decirlo los maestros 

que iluminan las mentes de los niños, los jóvenes 

que avizoran con optimismo el porvenir, los gober- 

nantes y legisladores que recibieron la confianza de 

su pueblo y las Fuerzas Militares que por mandato 

de la constitución tienen a su cargo la custodia de 

las fronteras y el mantenimiento de la integridad na- 

cional. 

Las Fuerzas Militares, entraña misma de la pa- 

tria, así lo han comprendido, y desde hace muchos 

años trabajan denodadamente en provecho de los 

Territorios Nacionales. Su renovada juventud no se 

contenta con la rutina que enmohece las mentes y 

oxida los espíritus. Por eso, a más de las tareas pro- 

piamente militares de rutina, contribuyen al pro- 

greso del Amazonas, Putumayo, Caquetá, Vichada, 

Vaupés, Arauca, Gainía, Casanare y Guajira. 

Amparados por las guarniciones de Leticia, Ta- 

rapacá, Puerto Ospina, Puerto Asís, Monclart, La 

Pedrera, Venecia, etc., los colonos abren todos los 

años nuevas haciendas sin separarse del Puesto Mi- 

litar que es su centro, ni del río que constituye su 

camino, su lindero y su fuente de recursos. 

Ya se ha hablado en otras oportunidades de la 

Acción Cívico Militar desarrollada por el Ejército. 

Hoy queremos hacer énfasis en la labor cumplida por 

la Armada Nacional y por la Fuerza Aérea Colom- 

biana que ejecutan planes en apoyo de la coloni- 

zación del Sur. Los barcos transportan gentes y co- 

372 NN  



sechas a precios reducidos y en los barcos y bases, 

los colonos encuentran drogas, hospital, médicos y 

enfermeros. El servicio de correos y de radio permite 

a los habitantes comunicación rápida con los puertos 

del Sur y el resto del país. 

La Fuerza Aérea Colombiana, para mantener 

estrecha unión entre los núcleos humanos del centro 

del país y de la periferia, organizó la empresa SA- 

TENA (Servicio de Aeronavegación a los Territo- 

rios Nacionales). Con el nombre de Plan Orión se han 

denominado las obras de la carretera Montañitas, 

Tres Esquinas, que la FAC por administración de- 

legada contrató con el Ministerio de Obras Públicas, 

para incorporar a la economía nacional fértiles co- 

marcas del Alto Caquetá. 

La Policía Nacional presente en poblaciones y 

capitales distantes, presta servicio de vigilancia y co- 

laboración en forma, no por silenciosa, menos abne- 

gada y fecunda. 

En fin, estas y muchas otras obras que al re- 

latarlas alargarían demasiado las Notas Editoriales, 

exteriorizan el interés de las Fuerzas Militares y de 

Policía por los Territorios Nacionales, cuya Geogra- 

fía esconde en el suelo y el subsuelo las riquezas 

que Colombia necesita para salir del subdesarrollo 

y para realizar sus aspiraciones políticas, económi- 

cas y sociales. 

Coronel GUILLERMO PLAZAS OLARTE 

NOTAS: 

(1), (2), (3) General (R) Julio Londoño. 

(4) A pesar de que Casanare forma parte del te- 

rritorio de Boyacá, y de que Meta y Chocó, por 

disposición de la ley son Departamentos, es lo 

cierto que geográficamente sus llanuras y selvas 

en gran parte pueden considerarse como Te- 

rritorios Nacionales. 
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DECLARACION DEL PRESIDENTE DE LA 

REPUBLICA SOBRE LA MUERTE DEL 

PRESIDENTE JOHN F. KENNEDY. 

  

La noticia del asesinato del Presidente de los Estados Unidos, John PF. 

Kennedy, constituye una desgracia para el mundo entero, especialmente 

para el mundo libre y muy singularmente para el Continente Americano. 

Kennedy era sin duda la más alta expresión humana de los ideales de 

la civilización cristiana, el caudillo de los pueblos libres, la más atrayente 

figura continental. Por eso la noticia de su muerte violenta nos ha pro- 

ducido tan honda y dolorosa consternación que no nos permite, por ahora, 

apreciar exactamente las funestas consecuencias de semejante desgracia. 

Ante la pérdida irreparable, solo nos corresponde a los Gobiernos y a los 

pueblos libres de América, expresar nuestra solidaridad más profunda y 

sincera con el pueblo y el Gobierno de los Estados Unidos en esta hora 

de desgracia y amargura y reiterar nuestra decisión inquebrantable de con- 

tinuar luchando con valor, con abnegación y eficacia por los mismos idea- 

les que inspiraron el fulgurante y breve paso sobre la tierra del egregio 

Presidente Kennedy cuyo nombre ha quedado ya grabado, por la admira- 

ción, la gratitud y el afecto de sus contemporáneos, en sitio de honor en 

la historia de la humanidad. 

GUILLERMO LEON VALENCIA 

Presidente de Colombia. 

Bogotá, noviembre 22 de 1963. 
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MENSAJE DEL PRESIDENTE DE COLOMBIA AL 

PRESIDENTE DE LOS ESTADOS UNIDOS 

Bogotá, noviembre 23 de 1963 

Excelentísimo señor 

Lyndon B. Johnson 

Presidente de los Estados Unidos de América 

La Casa Blanca - Washington, D. C. 

Profundamente conmovido por el doloroso fallecimiento del insigne 

Presidente Kennedy, me cumple expresar a Vuestra Excelencia y a vuestra 

admirable nación, en nombre del pueblo y el Gobierno de Colombia y en 

el mío, los sentimientos de pesar que entre nosotros ha suscitado tan in- 

fausto acontecimiento. La memoria del extinto mandatario será siempre 

motivo de especial y agradecido respeto para los colombianos, que recor- 

damos en esta hora con particular emoción los gratos momentos de su 

visita a nuestro país y hemos apreciado en toda su generosa magnitud sus 

orientaciones, programas y realizaciones de acercamiento entre nuestros 

dos pueblos y gobiernos. A medida que pasen los días, la figura del Pre- 

sidente Kennedy se agigantará en la conciencia de los hombres como la 

del más esforzado paladín de la libertad, de los derechos humanos, de la 

comprensión y armonía entre los hombres y los pueblos, de la paz del 

mundo. Por eso su muerte cubre de luto a la humanidad y será siempre 

desgracia irreparable para América. Expreso a Vuestra Excelencia mis 

votos muy sinceros por el éxito del gobierno que habeis comenzado au pre- 

sidir y porque en él se mantengan vivos los elevados principios de solida- 

ridad interamericana que inspiraron la vida pública y la obra de gobierno 

de vuestro insigne antecesor. 

GUILLERMO LEON VALENCIA 

Presidente de Colombia. 

y: A   
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EL GOBIERNO DE COLOMBIA RINDE HOMENAJE A 

LA MEMORIA DEL PRESIDENTE JOHN F. KENNEDY. 

DECRETO NUMERO 2823 DE 1963 

(Noviembre 22) 

por el cual el Gobierno de Colombia rinde homenaje a la memoria del 

Presidente John F. Kennedy. 

EL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA DE COLOMBIA, 

en uso de sus facultades legales, y 

CONSIDERANDO: 

Que ha muerto en el día de hoy el Excelentísimo Señor John PF. 

Kennedy, Presidente de los Estados Unidos de América; 

Que el Presidente Kennedy, como Jefe de Estado de una gran nación 

amiga, desarrolló en forma extraordinaria una política de acercamiento 

entre los países de este Hemisferio y estimuló el interés de los Estados 

Unidos de América, por el progreso y bienestar de ellos, en desarrollo de 

nobles y generosos principios de solidaridad humana y continental; 

Que el Presidente Kennedy ha sido uno de los más grandes america- 

nos contemporáneos y guión espiritual y moral de los pueblos libres; 

Que el pueblo colombiano ha recibido con honda y dolorosa emoción 

la noticia del fallecimiento del Presidente Kennedy; 

Que en su memorable visita a Colombia el Presidente Kennedy de- 

mostró su especial aprecio por nuestro país y su interés por las obras que 

entonces se iniciaron en cumplimiento de los programas de la Alianza pará 

el Progreso que él concibió y encauzó con decidida voluntad y clarividencia 

de auténtico estadista continental; 
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Que durante toda su vida pública y en su breve pero fecunda etapa de 

gobernante, el Presidente Kennedy desarrolló orientaciones de incalculable 

trascendencia para el porvenir de la humanidad, la paz del mundo y la 

seguridad y progreso del continente americano, 

DECRETA: 

ARTICULO 1% La muerte del Presidente John F. Kennedy es motivo 

de duelo para la nación colombiana; 

Desde hoy, y por tres días, la bandera nacional permanecerá izada « 

media asta en todos los edificios públicos. 

ARTICULO 209 Por el Ministerio de Educación Nacional se dispondrá 

que en las Universidades, Colegios y Escuelas oficiales se celebren actos 

destinados a exaltar ante la juventud colombiana los insignes méritos del 

Presidente Kennedy, su acción en defensa de la libertad de los pueblos, los 

principios esenciales de su política interamericana y su fecunda nección per- 

manente en favor de la libertad de los pueblos. 

ARTICULO 3? El día de las exequias oficiales del Presidente Kennedy, 

será de luto en toda la República. 

ARTICULO 49 El Gobierno dispone que el lunes próximo 25 de noviem- 

bre presente se celebren oficios religiosos, en la Basílica Primada, por el 

alma del extinto Presidente de los Estados Unidos de América. 

Comuniquese y Publíquese. 

Dado en Bogotá, D. E., a 22 de noviembre de 1963. 

(Fdo.) GUILLERMO LEON VALENCIA 

Aurelio Camacho Rueda, Ministro de Gobierno. - Fernando Gómez 

Martínez, Ministro de Relaciones Exteriores. - Carlos Sanz de Santamaría, 

Ministro de Hacienda y Crédito Público. - Alfredo Araújo Grau, Ministro 

de Justicia. - Mayor General Alberto Ruiz Novoa, Ministro de Guerra. - 

Virgilio Barco Vargas, Ministro de Agricultura. - Cástor Jaramillo Arrubla, 

Ministro del Trabajo. - Santiago Rengifo Salcedo, Ministro de Salud Pú- 

blica. - Aníbal Vallejo Alvarez, Ministro de Fomento. - Enrique Pardo 

Parra, Ministro de Minas y Petróleos. - Pedro Gómez Valderrama, Ministro 

de Educación Nacional. - Miguel Escobar Méndez, Ministro de Comunica- 

ciones. - Tomás Castrillón Munoz, Ministro de Obras Públicas. 
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MENSAJE DEL SENOR MAYOR GENERAL MINISTRO 

DE GUERRA AL EMBAJADOR DE LOS EE. UU. 

Bogotá, D. E., 22 de noviembre de 1963. 

Su Excelencia Señor 

FULTON FREEMAN 

EMBAJADOR EXTRAORDINARIO Y 

PLENIPOTENCIARIO DE LOS ESTADOS UNIDOS 

La Ciudad. 

Hago llegar a usted y por su conducto a los miembros de esa Embajada, 

mis más vivos sentimientos de condolencia por la muerte del Presidente 

de los Estados Unidos, JOHN F. KENNEDY. 

La desaparición de tan eximia figura priva al mundo, a su país y en 

especial al Continente Latino-Americano de la más encendida antorcha de 

esperanza en la aplicación de los principios cristianos y democráticos que 

deben informar nuestras estructuras políticas. 

Al lamentar su muerte, debemos hacer votos porque el sentimiento de 

dolor que ha recorrido al mundo ante la pérdida del héroe, sirva de estimulo 

a quienes tienen en sus manos el poder y la capacidad de ayudar a sus 

semejantes. 

Reciba, igualmente, la expresión de solidaridad de las Fuerzas Armadas 

de Colombia. 

Sinceramente, 

Mayor General ALBERTO RUIZ NOVOA 

Ministro de Guerra. 
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RESPUESTA DEL SENOR EMBAJADOR DE LOS EE. UU. 

Bogotá, diciembre 4 de 1963. 

Excelencia: 

En nombre de mi Gobierno, en el del personal de la Embajada, en el 

de mi esposa y en el mío propio, deseo dar a Su Excelencia mi más sincero 

agradecimiento por su expresión de condolencia con ocasión de la muerte 

del Excelentísimo Señor Presidente John F. Kennedy. 

En el momento del inesperado y trágico suceso, juimos alentados y 

confortados por su manifestación de amistad y pésame, así como nos con-- 

movió y agradecimos la similar expresión del pueblo de Colombia. 

Auncuando el Excelentísimo Señor Presidente John F. Kennedy hayu 

muerto, tenemos la seguridad de que su cercano y personal interés en las 

esperanzas y aspiraciones de América Latina será continuado por el Pre- 

sidente Lyndon B. Johnson y yo espero que la participación de mi Gobierno 

en la Alianza para el Progreso y la cooperación del Gobierno de Colombiu 

serán mantenidas. 

Ruego a Su Excelencia aceptar los sentimientos de mi más alta y 

distinguida consideración y aprecio. 

FULTON FREEMAN 

Excelentísimo Señor 

Mayor General Alberto Ruiz Novoa, 

Ministro de Guerra. 

Bogotá. 
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EJERCICIO 

    

ESTADO MAYOR CONJUNTO 

INTERAMERICANO COMBINADO 

"OPERACION AMERICA” 

1. ANTECEDENTES 

De las recomendaciones acordadas 

de la segunda conferencia de Ejér- 

citos de los países Americanos que 

tuvo lugar en la zona del Canal de 

Panamá en Julio de 1.961, surgió la 
inecesidad de iniciar un período de 

ejecución real de ejercicios, manio- 

bras y trabajos de Estado Mayor, en 

los cuales participasen activamente 

miembros de las Fuerzas Militares de 

los países signatarios del tratado de 

Asistencia Recíproca Interamericana. 

Se fijaba como objetivo la unifica- 

ción de procedimientos, métodos y 
terminología militar en el trabajo 

conjunto de Estado Mayor, así como 

la afirmación de un espíritu de soli- 

daridad y entendimiento americanis- 

ta. 

Consecuente con esta recomendación 

el Gobierno Colombiano, propició la 

realización de un ejercicio combinado 

en nuestro territorio, con base a las 

siguientes características: 

a. Que ninguna Unidad extranjera 
sobrepasase en el tamaño de compañía 
o equivalente. 

b. Que la ejecución y dirección del 

ejercicio se mantuviera bajo la res- 

ponsabilidad de las Fuerzas Militares 

Colombianas. 

El Senado de la República dio la 

aprobación a estas maniobras milita- 

res interamericanas, y el Gobierno 

procedió a formular invitaciones para 

participar en el ejercicio a los siguien- 

tes países: Bolivia, Brasil, Ecuador, Es- 

tados Unidos, Perú y Venezuela, o sea 

los paises Bolivarianos, el Brasil como 

país limítrofe y los EE.UU. 

2. ACTIVIDADES PREPARATORIAS 

El Comando General de las FF. 

MM. por mandato del Gobierno, abo- 

có el planeamiento del ejercicio y en 
desarrollo del plan inicial de activida- 

des, seleccionó la zona de operacio- 
nes en las vecindades de TOLU sobre 

el golfo de Morrosquillo, esbozó los 

planes tácticos y logísticos y efectuó 

una conferencia de delegados en la ciu- 

dad de Cartagena, a la cual concurrie- 

ron representantes de los paises invi- 

tados. 

En esta conferencia se integró el Es- 
tado Mayor con representación de ofi- 
ciales de las Fuerzas Militares de los 

países participantes, efectuándose la 
distribución de los cargos principales 
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por sorteo, con los siguientes resulta- 

dos: la Sub-Dirección del Ejercicio co- 

rrespondió al Ecuador, Jefatura de 

Arbitros a Bolivía, Departamento de 
Personal al Brasil, Departamento de 

Inteligencia al Perú y Departamento 

de Operaciones a Venezuela. La res- 
ponsabilidad del Departamento de Ad- 

ministración y Logística fue retenida 
por Colombia en su calidad de país se- 

de y de común acuerdo se encargó del 

Departamento de Transmisiones a los 

EE. UU. 

En forma conjunta se consolidó tam- 

bién el concepto táctico y el plan de 
apoyo logístico previo reconocimien- 

to del terreno y evaluación de los me- 

dios, estableciéndose la coordinación 

necesaria entre los países participan- 

tes con base a lo acordado en el curso 

de la conferencia de Cartagena. 

El oficio número 526 de fecha 9 

de Octubre, firmado por el Señor Em- 

bajador de Colombia en Río de Ja- 

neiro, transcribe una nota oficial del 

Gobierno del Brasil, excusándose, por 

razones presupuestales, de asistir a la 

“Operación América”, 

En el lapso comprendido del 14 al 
19 de Octubre se llevó a cabo en la 
ciudad de Bogotá la reunión de pla- 
neamiento de la Operación en la cual 

actuó el Estado Mayor Conjunto orga- 
nizado en la conferencia de Delega- 

dos. Se alcanzaron los siguientes obje- 
tivos: 

a. Emisión de la Directiva para el 
ejercicio y los siguientes anexos: 

“A” — Organización de la Fuerza 
de Tarea. 

“B” — Plan Táctico. 
“C” — Plan de Inteligencia. 
“D” — Plan de Apoyo Aéreo. 
“E” — Plan de Movimiento Anfibio. 
“p” — Plan de Apoyo Logístico y 

Administrativo. 

“G” — Plan de Apoyo de Transmi- 
siones. 

386 > 

“H” — Plan de Información y Rela- 

ciones Públicas. 

“I” — Plan de Control y Arbitraje. 
“J” — Ceremonia de Clausura. 
b. Inspección final a la zona de 

ejercicios. 

3.— EJECUCION DEL EJERCICIO 

El día 20 de Noviembre de 1.963, 

abrió el puesto de mando de la Fuer- 
za de Tarea Combinada en el Campa- 

mento Base de Tolú, para fines de eje- 

cución de la Operación América, inte- 

grándose el Estado Mayor Combinado, 
la Jefatura de Control y Arbitraje e 

iniciándose el desarrollo de los planes 

previstos. 

Por medio de la anteorden número 

1, se dispuso el movimiento de las tro- 

pas que formaban la Fuerza de Ta- 

rea a las áreas de apresto número 1 y 

número 2: Base Howard (Zona del 

Canal) y Barranquilla respectivamen- 

te. 

En las zonas de apresto se comuni- 

có la orden de operaciones número 1 
a las tropas participantes, con lo cual 

se inició la ejecución del ejercicio, 

que en síntesis incluía tres fases rea- 
les y dos supuestas. La Fase Alfa con- 

sistió en un asalto aerotransportado 
por tropas de Bolivia, Perú y Venezue- 
la para capturar terreno crítico al W 
de Toluviejo y proteger aproximación 
de fuerzas terrestres de Colombia pro- 

cedentes de Montería. 

La Fase Beta fue un desembarco an- 

fibio con tropas de EE.UU. en vecin- 
dades de Punta de Piedra para cap- 
turar el aeropuerto de Tolú a fin 

de proteger el desembarco de tropas 

aterrizadas del Ecuador y continuar el 
ataque en dirección Este de Toluviejo. 
La Fase Gama fue el enlace y contac- 

to de las tropas anfibias con las fuer- 

zas terrestres de Colombia previo rele- 

vo en posición de las unidades de pa- 
racaidistas.



Las Fases Delta y Omega suponían 
las operaciones complementarias a es- 
tas maniobras anteriores y la destruc- 

ción del enemigo que había sido lan- 
zado en la zona, con fines ofensivos. 

El ejercicio se desarrolló en un to- 
do de acuerdo como se había planea- 
do y su ejecución mereció el mejor 
concepto de los invitados y observado- 

res entre los cuales se encontraban 

los Altos Mandos de las Fuerzas de 
los EE.UU. para el Caribe y su Co- 
mandante General Andrew O'Meara. 

Asimismo, observadores de diferentes 

países, de la Junta Interamericana de 

Defensa y los Agregados Militares 

acreditados en Colombia, expresaron 

elogiosos conceptos sobre el grado de 

entrenamiento de las tropas y la acer- 

tada conducción por parte de la Direc- 
ción del Ejercicio. 

La “Operación América” fue comen- 
tada en la mejor forma por los nume- 

rosos periodistas que en representa- 

ción de la prensa mundial asistieron 

a ella. 

4.— ENSEÑANZAS Y RECOMENDA. 
CIONES 

Tanto el planeamiento como la eje- 
cución del ejercicio Combinado Opera- 

ción América, fue objeto de un detalla- 
do análisis por parte del Estado Mayor 

Conjunto Combinado, que emitió un 

informe final aue incluye algunas ex- 
periencias y enseñanzas para futuros 
ejercicios de este tipo, y que en forma 

muy sintética pueden resumirse así: 

a. Las Unidades participantes dúebe- 
rán seleccionarse con la debida 
oportunidad, señalando sus efecti- 
vos en forma definitiva para evi- 

tar cambios de última hora que per- 

judican el planeamiento. 

b. Las listas del personal que integra 
las unidades deben hacerse llegar 
a la Dirección del Ejercicio con 
tiempo suficiente para efectos de 
control. 

REVISTA FF. AA.—2 

d. 

. Con fines de 

Para el planeamiento de las ope- 

raciones conjuntas (aerotranspor- 

tadas y anfibias), se requiere in- 
formación muy detallada y lo más 

reciente posible en lo relativo a: 

áreas de lanzamiento, objetivos y 
condiciones metereológicas míni- 
mas, indispensables para el lanza- 

miento de las tropas paracaidistas; 

de la playa de desembarco y de las 
condiciones de variación de las ma- 
reas, para las operaciones anfibias. 

En cuanto a las tropas, ellas re- 

quieren una información muy com- 
pleta sobre las modalidades de ac- 

tuar el “enemigo”, su fuerza y sus 

capacidades, para que puedan adop- 

tar un método de acción que les 
permita el mejor cumplimiento de 

la misión; asímismo, deben recibir 
información sobre las característi- 
cas de la zona de lanzamiento o la 

de desembarco. E 

Para el planeamiento, es preciso 

que se dé a todo el Estado Mayor 
la oportunidad de hacer el recono- 
cimiento del área de ejercicios an- 

tes de cumplir el trabajo de gabi- 

nete. 

Los planes de inteligencia deben 
ser flexibles para permitir la ini- 

ciativa de los Comandantes Subor- 
dinados en el cumplimiento de su 

misión. 

La utilización de mapas por par- 

te de todos los elementos de las 
fuerzas combinadas debe ser coor- 

dinada durante el planeamiento aé- 

reo, procurando la mayor breve- 

dad en el proceso. 

instrucción, deben 

prepararse planes de acción sicoló- 
gica en apoyo de las operaciones, 
aunque tal preparación no impli- 

que necesariamente su ejecución. 

Debe buscarse la unidad de doctri- 
na en la terminología militar, den- 

tro de los países participantes. 

La operación se desarrolló con 
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exactitud y precisión, lo que de- 
muestra la eficiencia del planea- 
miento, aun dentro de las limitacio- 
nes de tiempo ya señaladas. 

. Las Unidades participantes eviden- 
ciaron un elevado nivel de entendi- 

miento. 

Se comprobó la capacidad directi- 
va de un Estado Mayor Conjunto 
de países Americanos para la con- 
ducción de Operaciones Combina- 

das. 
. Las transmisiones constituyen el 

punto neurálgico de Operaciones 
Combinadas, a pesar de lo cual, la 
articulación de la maniobra con- 
junta se llevó a muy buen térmi- 
no con la red prevista. 

. Es deseable que los representantes 

de los distintos países a una Ope- 
ración Combinada sean los mismos 
a todo lo largo de las etapas de pla- 
neamiento y ejecución, para asegu- 
rar continuidad, unidad de crite- 
rios e idéntico nivel informativo 
en todos los miembros del Estado 
Mayor. 

. Debe tenerse en cuenta la expe- 

riencia de que el planeamiento y 
desarrollo del plan logístico y ad- 
ministrativo para este tipo de ope- 
raciones requirió un tiempo apro- 
ximado de tres meses, con intermi- 

tencias; y la construcción del Cam- 

pamento Base se realizó en un pe- 
ríodo de dos meses, contando con 
todo el equipo adecuado. 

. El grado de preparación y entre- 
namiento del personal de comuni- 
caciones de las tropas participan- 

tes bien puede calificarse de muy 
bueno, debiéndose recabar sola- 
mente lo relativo a “disciplina de 
transmisiones”. 

. Deben efectuarse pruebas en el 
área escogida para los ejercicios, a 
fin de verificar la segura utiliza- 
ción de las frecuencias y, con base 
en este estudio, asignarlas de ma- 

r. En el ejercicio denominado Ope- 

Ss. 

ración América, el Servicio de Ar- 

bitraje cumplió sus funciones como 

elemento de control y de coordina- 
ción para la Dirección del Ejerci- 
cio. Sus funciones de evaluación 
de factores positivos y negativos 

se orientaron a deducir experien- 
cias y enseñanzas de carácter ge- 

neral y particular, útiles a los par- 

ticipantes. 

El buen servicio de arbitraje se 
tradujo en éxito del ejercicio por 
cuanto: 

— Se reguló adecuadamente las 
diferentes fases; 

— Se supervigiló el cumplimiento 
de las medidas de seguridad; 

— Se permitió flexibilidad a las 
unidades subordinadas sin per- 
der el control de la operación. 

Para lograr una compenetración 

completa en las funciones y en los 

detalles de ejecución, es conve- 
niente realizar ensayos y pruebas 

sobre el terreno antes del desarro- 
llo del ejercicio mismo, tales ensa- 

yos deberán repetirse cuantas ve- 
ces sean necesarios. 

. Los diferentes medios de informa- 

ción (prensa, radio, cine, televi- 
sión, etc.) deben ser explotados al 
máximo, por la Dirección del Ejer- 
cicio y el Estado Mayor, a fin de 
hacer conocer detalladamente los 
antecedentes, propósito y la natu- 
raleza de los Ejercicios y de am- 
bientar la opinión nacional y ex- 
tranjera sobre tales asuntos. 

5,— CONCLUSIONES GENERALES 

a. Los compromisos militares concer- 
nientes a las Instituciones Arma- 

das de nuestros países, exigen al- 

canzar un alto nivel de entrena- 

miento y aumentar la potenciali- 

dad en las fuerzas defensivas del 

Continente. 

Y 
o
 

A
 

de
 

nera definitiva. b. Para alcanzar este objetivo, es ne- 
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cesaria una estructuración unifor- 

me y armónica de los medios mili- 
tares, lograda con prácticas con- 
juntas y períodicas hasta obtener 
una perfecta coordinación y com- 
penetración, tanto de los elemen- 
tos de mando (Comandantes y Es- 
tados Mayores) como de las unida- 
des pertenecientes a las diferentes 
armas tácticas y servicios. 

. Es evidente que ejercicios conjun- 

tos y combinados, como el que se 
ha desarrollado en TOLU bajo el 
nombre de “Operación América”, 
incrementan la capacidad militar 

del Continente Americano. 

d. El éxito obtenido por los países 

participantes en la ejecución del 
mencionado Ejercicio es un pode- 
roso estímulo para continuar en el 
futuro el entrenamiento militar 

coordinado a fin de garantizar la 

máxima eficiencia de conjunto y la 
unificación de técnicas, procedi- 
mientos y terminología militares. 
Es también una demostración de 
que se abre la posibilidad de reu- 

nir las fuerzas procedentes de paí- 

ses distantes entre sí para confor- 

mar Fuerzas de Tarea armónicas, 
potentes y efectivas, con amplias 

capacidades de combate. 

  

“PARA NOSOTROS LA PATRIA ES AMERICA” 

BOLIVAR 
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PROGRAMAS 
DE DIVULGACIÓN DEL 

“INA” 
REGLAMENTACIONES DE CREDITO PARA 
COOPERATIVAS Y FEDERACIONES: 

Las Cooperativas y Federaciones deben llenar los siguientes 

requisitos para obtener crédito del INA: 

12 — Su representante legal debe llenar la solicitud 

90 — 

$9 

40. — 

509 — 

69 — 

70 — 

go — 

Coopera 

de crédito debidamente autorizado por su respec- 
tivo Consejo de Administración. 

Acompañar a la solicitud el último balance de la 
sociedad aprobado por la Superintendencia Na- 
cional de Cooperativas y la certificación de su 
personería jurídica. 

Su Gerente debe firmar con su respectivo sello, 
todas las facturas de crédito, sin excepción. 

Las solicitudes de crédito se someterán a la apro- 
bación de un comité y luego a la aprobación de 
la Compañía Aseguradora. Una vez amparado el 
crédito respectivo, se ordenará a las Agencias la 
entrega de la mercancía. 

Al concederse el crédito y aceptado este por la 
Compañía de Seguros la entidad interesada de- 
berá cubrir a aquella el valor de la póliza anual. 

El contrato y el pagaré respectivo deberán ser 
firmados por el Gerente de la Cooperativa y el 
Tesorero, quienes responden solidaria y manco- 
munadamente por el valor del crédito. 

Toda solicitud de crédito deberá ser aprobada 
por la Superintendencia Nacional de Cooperati- 
vas, antes de ser tramitada. 

Las referencias que se citan en la solicitud de 
crédito deberán ser por escrito. 

rse es unirse para progresar. 

El “INA” apoya ampliamente las Organiza- 
ciones Cooperativas. 
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NIVELES DE 

Tte. Coronel WILFREDO VASQUEZ D. 

Agregado Militar del Perú 

1.—NIVELES DE INTELIGENCIA 

En principio, la inteligencia puede 
ser catalogada en dos grandes ramas: 

Estratégica y Táctica. Sin embargo la 
doctrina general establece la clasifica- 
ción, denominándolas: Inteligencia Es- 

tratégica e Inteligencia de Combate. 
Esencialmente ellas difieren sola- 

mente en su alcance y los puntos d= 

vista que abarcan, pero básicamente 

ambas emplean las mismas técnicas. 
La Inteligencia Estratégica, como su 

nombre lo indica, sirve a los más al- 

tos escalones, gubernamentales o mili- 

tares, que trabajan al nivel estratégi- 

co. De esta consideración, podemos es- 

tablecer que la inteligencia estratégica 
a su vez se subdivide en: 

a). Inteligencia estratégica general, 

que es la utilizada por los más al- 
tos escalones nacionales; 

b). Inteligencia estratégica operaciona!, 

que es la utilizada por los Coman- 

dantes que deben decidir en el Tea 
tro de Operaciones. 

La Inteligencia de Combate, en ge- 

neral se interesa en una situación lo- 

cal, el terreno y las fuerzas enemigas 
opuestas a una unidad de combate. 

2.—DIFERENCIAS ENTRE LOS TIPOS 

DE INTELIGENCIA 

Hay diversos aspectos que diferen- 

cian cada uno de los tipos de inteligen 

cia que hemos señalado anteriormente, 

INTELIGENCIA 

    

entre los cuales los principales son los 

siguientes: 

a) .Escalón al que interesa. La inteli- 
gencia de combate interesa única- 

mente a las unidades y grandes 

unidades; la inteligencia estratégi- 

ca operacional interesa al Teatro 

de Operaciones; y, la inteligencia 

estratégica general interesa a los 
altos escalones del comando y a los 

dirigentes nacionales. 

b). Espacio. La inteligencia de comba- 

te, se interesa únicamente por la 

zona de terreno asignada a la uni- 

dad o gran unidad; la inteligencia 

estratégica operacional se interesa 

por toda la zona de acción del Tea- 
tro de Operaciones; y la inteligen- 

cia estratégica general se intere- 

sa por grandes áreas geográficas 
que pueden abarcar al territorio 

de una o más naciones. 

c). Componentes. A la inteligencia de 

combate le interesa solo la situa- 

ción y posibilidades de las fuerzas 
enemigas, el terreno y las condi- 

ciones meteorológicas dentro de lu 

zona de acción. A la inteligencia 

estratégica operacional le interesa 
principalmente el componente mi- 

litar y geográfico, así como las con - 

diciones meteorológicas, estudian- 

do los otros componentes en for 

ma muy reducida. En cambio, a la 
inteligencia estratégica general le 
interesan todos los componentes en 
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igual forma, a fin de satisfacer 
integralmente su elevada finalidad. 

d). Tiempo. La inteligencia de com- 
bate prevé un tiempo más o me- 
nos corto y su utilización es inme- 

diata. La inteligencia estratégica .. 
operacional prevé las necesidades 
de inteligencia dentro de un plazo 

más o menos largo y en vista de 

las operaciones dentro del Teatro 

de Operaciones. En cambio la inte- 

ligencia estratégica general hace 
las previsiones en lo referente a 

inteligencia, en plazos largos que 

puedan llegar a algunos años. 

e). Especialización. El personal encar- 
gado del trabajo en la inteligencia 
de combate es generalmente inter- 

cambiable en sus funciones; 71 

que trabaja inteligencia estraté- 
gica operacional requiere de cier- 

to grado de especialización en 
sus funciones y el personal que 

trabaja en inteligencia estratégica 
general requiere un alto grado de 

especialización compatible con los 
múltiples problemas y aspectos 
que debe solucionar. 

f ). Organización. Tanto la inteligen- 
cia de combate, como la inteligen- 

cia estratégica operacional, pue- 

den organizar su sistema de inte- 
ligencia desde un punto de vista 

regional, es decir, orientando todo 

su trabajo a determinado adversa- 

rio y el terreno en que actúa. En 

cambio la inteligencia estratégica 
general puede organizar su siste- 
ma desde un punto de vista funcio- 
nal, es decir, aprovechar la alta es- 

pecialización de su personal en ta- 

reas relativas a diferentes especia- 

lidades, tales como, sociología, po- 
lítica, economía, etc. 

3—INFLUENCIA DE LA 

REVOLUCIONARIA 

GUERRA 

El concepto de guerra revoluciona- 
ria ha puesto de manifiesto en forma 
más evidente la necesidad de adoptar 
el término “inteligencia táctica” pues 
en el propio campo de la guerra con- 

vencional, se hacía necesario denomi- 

nar en alguna forma la inteligencia 
que producen los escalones tácticos en 

tiempo de paz. 

Mas necesario es ahora, dar un 

nombre a la inteligencia referente a 
diversos y numerosos aspectos, que de- 

ben producir las UU y GG UU y que 

no se refieren a operaciones militares. 

Teniendo en cuenta este concepto, la 

inteligencia de combate solo sería uno 

de los aspectos que interesan a la inte- 

lisencia táctica; y por lo tanto la cla- 
sificación general de la inteligencia 

variará dividiéndolas en: 

—Inteligencia Estratégica. 

—Inteligencia Táctica. 

¡_-—- _——— _n—_—-»_PExIRQOOC_——— 
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DEFENSA NACIONAL Y 

GUERRA REVOLUCIONARIA 

Coronel ALVARO VALENCIA 

1.— INTRODUCCION. 

La Defensa Nacional no es otra co- 

sa que el conjunto de medidas que un 

Estado adopta para garantizar su exis- 
tencia y su soberanía. Implica, por 

una parte, un criterio preventivo y, 

por otra, un necesario concepto de 

protección, de cuyo entrelazamiento y 

equilibrio depende la suerte de los 

pueblos. Una nación verdaderamen- 

te consciente de su defensa, debe 

mantenerse en un estado de alerta 
que le permita avizorar los peligros 

que se ciernen sobre su existencia so- 

berana y anticiparse a ellos en la me- 

dida que lo requiera la magnitud de 

la amenaza. 

La idea, demasiado arraigada, de 
que la Defensa Nacional descansa ex- 

clusivamente en los organismos arma- 

dos, conduce por fuerza a un debilita- 

miento de la conciencia colectiva de 

seguridad, primer resquicio por donde 

pueden penetrar las fuerzas hostiles 

en las mil formas que hoy amenazan 

la integridad de los Estados. 

En otras ocasiones nos hemos refe- 
rido a las mutaciones de la guerra 

moderna, patentes principalmente en 

una nueva concepción de la estrate- 
gia, y en formas más sutiles que la 
simple fuerza de las armas para lo- 

grar los objetivos que en otros tiem- 

pos correspondían a los ejércitos. Hoy 
intentaremos una visión, así sea bre- 
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ve y somera, de los imperativos deli- 
neados para la Defensa Nacional por 

esa novedosa forma estratégica que 

ha venido a llamarse la Guerra Revo- 

lucionaria. 

2.— POLITICA PACIFISTA Y DOC- 
TRINA DE GUERRA OFENSI- 
VA. 

Los países respetuosos del derecho 
ajeno, entre los que hemos acostum- 

brado a alinear el nuestro con justifi- 

cado orgullo, se consideran pacifistas. 
Satisfechos con la heredad histórica, 

sin ambiciones territoriales que los 
arrojen fuera de sus propias fronteras 

en aventuras de conquista, sus pue- 

blos adquieren un sentido de seguri- 

dad basado en la reciprocidad a su 
respeto, lo que no siempre es exacto 

y tiende a debilitar la capacidad de 
combate y los propios resortes mora- 

les y físicos de defensa. 

Si esta circunstancia se evidenció 

peligrosa en el pasado, y arrojó un 

número incontable de naciones en las 

fauces de vecinos ambiciosos, hoy 
conlleva la certidumbre de la catás- 
trofe. La indefensión es el mejor lla- 
mado a la agresión. La debilidad in- 
vita al ataque, sin que escrúpulo al- 
guno de orden moral pueda evitarlo. 
La existencia humana ha sido desde 
el comienzo de los tiempos una lucha 

cruenta en la que solamente los fuer-



tes sobreviven, y la ley del individuo 
es la de la especie. Nada ha cambiado 
en este pugilato secular. El derecho, 
tan respetable como aparezca, necesi- 

ta un adecuado respaldo en la fuerza 

para hallar la medida exacta de su 

aplicación. 

Dentro de este criterio, la política 

pacifista del Estado debe tener en su 
ejército un organismo capaz de defen- 

derla y sustentarla. Es normal que el 
pensamiento militar tienda a identifi- 

carse con el ámbito político que lo ro- 

dea, y del cual es instrumento en el 

orden internacional. Por ende, a la 

conciencia pacifista del Estado corres- 

ponde por lo general un criterio es- 
tratégico fundamentalmente defensi- 

vo, lo cual no deja de ser un gigan- 

tesco error. Con la defensa no se ha 

ganado guerra alguna de la historia. 

En el orden pasivo que se identifica 
con la actitud defensiva, no hay cosa 

distinta que la sumisión anticipada a 
la voluntad del adversario, que termi- 

nará por imponerse si es lo suficien- 

temente fuerte para lograrlo, y funda- 

menta su actitud en capacidades rea- 

les para llevarla a la práctica hasta 
obtener la decisión. 

En esta forma, la doctrina de gue- 

rra debe conservar la independencia 

necesaria para servir los intereses del 

Estado y los fines de su alta política, 

sin perder el sello de originalidad que 

debe distinguir el pensamiento militar 
de un verdadero ejército. A la políti- 

ca pacifista de una nación, no debe 

corresponder por fuerza una doctrina 

defensiva de su instrumento armado 
sino, por el contrario, una amplia li- 

bertad de criterio para conformar 

una capacidad ofensiva apta para lle- 

var la guerra al territoro del adve-- 

sario con la rapidez necesaria para 

imponer en él la propia voluntad, pre- 

servando así el país que se defiendes: 
del trágico destino de campo de ba- 

talla. 

394 = 

3—LA GUERRA PREVENTIVA, 

UN RECURSO HISTORICO, 

Aparte de los pueblos bárbaros, pa- 
ra cuyo desborde conquistador jamás 

existió el concepto de frontera, todas 
las naciones se han cuidado bien de 
buscar causas justificativas al acto de 
agresión. En el fondo, la guerra no 
ha sido en ninguna época un medio 
moral de satisfacer la ambición de los 
gobernantes, ni aún el ansia expansi- 
va de los pueblos. Es demasiado te- 

rrible para que a ella se recurra sin 

un reato de conciencia que la haga 

necesaria o, al menos justificable. 

Esta moral de guerra, así sea aco- 
modaticia a las circunstancias, se ha 

ido acentuando con los avances del de- 
recho internacional. El juicio de la 
historia ha sido un fantasma que ni 

los más inescrupolosos cultores de la 

guerra se han atrevido a despreciar. 
Hitler, con su mesiánica capacidad des- 
tructora no pudo escapar a este senti- 

do de responsabilidad humana, y pa- 

ra desatar la más gigantesca catástro- 
fe que registran los siglos hubo de 
buscar pretextos y razones, que lo 

fueron en un comienzo los errores de 

Versalles. Cuando no hubo más mo- 

tivos de reivindicación y se acabaron 

los campos de batalla cobijables con 

la bandera de la revancha, se recurrió 
a la “guerra preventiva”. 

El golpe a Rusia, aliado de circuns- 

tancias que le había ayudado a devo- 
rar al Estado polaco, la convirtió en 
adversario. Rusia, se dijo, preparaba 
el ataque a Alemania. Su capacidad 

industrial crecía con rapidez. El Ejér- 

cito Soviético se agigantaba amenaza- 
doramente. El dispositivo estratégico 
de Rusia acusaba un centro de grave- 

dad de ominoso desequilibrio hacia 

adelante, es decir, hacia las fronteras 

s2gradas del ámbito germano. 

La propaganda hizo el resto, y la 

más trágica guerra preventiva de la 
historia rodó sobre la estepa acompa- 

 



sada con el chirrido de acero de las 
divisiones panzer. 

El Japón no tardó en seguir los pa- 

sos de Alemania. Pearl Harbor fue 
el comienzo de otra guerra preventi- 

va, descargada a base de golpes estra- 
tégicos de tal magnitud, que con ellos 
se pretendió abatir los dos colosos an- 

glosajones y definir la contienda a las 
primeras de cambio. 

Tan discutible como pueda ser, la 

guerra preventiva ha sido un recurso 
histórico de la defensa nacional, y to- 
do lleva a pensar que no ha perdido 

su vigencia. 

4.—OBJETIVOS NACIONALES Y 
DEFENSA NACIONAL. 

Toda nación bien conformada, due- 
ña de una conciencia clara sobre su 

destino, debe trazar objetivos a su es- 

fuerzo creador, y hacia su logro debe 

orientar los esfuerzos continuados de 

sus gobiernos, con un sentido de per- 
severancia que sobreviva los avatares 

políticos de su vida interior y persis- 
ta inexorablemente a despecho de los 
obstáculos, más allá del tiempo, esla- 
bonando las generaciones. 

Tales objetivos significan la vida de 

la nación y a ellos se liga la suerte del 

pueblo que es su sustancia primaria. 

Su transcendencia histórica impone, a 
la par con la firmeza del paso que lle- 
ve hacia su realización, la capacidad 
defensiva que los ponga a cubierto de 

toda acechanza hostil, y los proteja 

contra toda agresión visible o encu- 

bierta. 

Cuando un país alienta y practica 
una política pacifista, la definición de 

sus objetivos nacionales se margina de 
aspiraciones territoriales y se orienta 
hacia otros órdenes de su existencia. 

Pensar que un pueblo sea fuerte y ca- 

paz de ocupar un sitio prominente en 

el concierto de la humanidad, si no se 
ha trazado a sí mismo una meta, ni 

ha fijado derroteros que correspondan 

a sus aspiraciones colectivas, es poco 
menos que una insensatez. Y si exis- 
ten meta y derroteros, debe surgir un 

sólido criterio de la protección necesa- 
ria para el ámbito que ellos requieren 
en el ejercicio de su función construc- 
tiva. 

Se establece así la indispensable re- 
lación entre la defensa nacional y los 

objetivos nacionales, quizá más nece- 
saria en nuestros tiempos que nunca 

antes en el pasado de los pueblos. 
Los objetivos nacionales caben den- 

tro del orden material de realizacio- 

nes visibles, pero tienen también el 
hondo sentido intangible de metas es- 
pirituales que definen formas de vida 
y conforman ideales colectivos, que es 

preciso defender con decisión y energía 
idénticas a los aque habrían de aplicar- 
se a la protección de las fronteras pa- 

trias. 

5.—PERFILES DE LA ESTRATEGIA 
CONTEMPORANEA. 

El planteamiento es sencillo: la 

energía nuclear se ha constituído en 

un arma de poder destructor tan for- 

midable, que ha venido a convertirse 

en el máximo argumento disuasivo de 

la guerra en su concepto tradicional. 

Los grandes intereses políticos de 
las naciones que disponen de arsena- 

les atómicos chocan entre sí, amena- 
zando en una u otra parte del globo, 

demasiado pequeño ya para contener 
sus tremendas fuerzas explosivas, los 
objetivos nacionales de los Estados an- 

tagónicos. 

Las anteriores premisas llevan a 

una conclusión obvia: la guerra sigue 
siendo un espectro viviente. Pero si 

el temor a sus consecuencias puede 

más que el empeño en desatarla, los 

objetivos habrán de lograrse por otros 

medios, que, si no pueden ser pacífi- 

cos, habrán de revestir la forma de 

guerra encubierta, para cuyo desarro- 
llo se impone una nueva estrategia, 
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bien distinta de la que nos habiamos 

habituado a estudiar dentro de los 
moldes clásicos. 
Aunque desprovista del brillo de las 

grandes campañas, no deja de ser apa- 
sionante esta nueva forma que adquie- 

re la ciencia máxima de los ejércitos. 

No se trata ya de articular la manio- 
bra de grandes masas de hombres y 

de material hasta buscar en la batalla 
el acto estratégico que permita impo- 

ner la voluntad al adversario. Es algo 
más profundo y sutil. Se trata ahora 
de la combinación invisible de pre- 
siones sicológicas, del manejo de fuer- 
zas políticas, de la penetración ideoló- 

gica sobre la mente del hombre, de la 
capacidad para esgrimir la amenaza 

combinándola con la persuación, del 
arte de minar la estructura interior 

de los Estados para propiciar su de- 

rrumbamiento. De la amalgama cien- 
tífica del insulto y la sonrisa, del des- 

plante violento y amenazante alterna- 

do con ofertas de paz. 
Guerra sicológica en sus más finas 

características. Guerra fría. Guerra 
subversiva. Guerra revolucionaria. 

Guerra irregular. Conceptos todos cu- 
yas variaciones semánticas no alcanzan 

a sacar del caldero donde todos pro- 
ducen la ebullición formidable de 

nuestra edad, nada distinto de la gue- 
rra en sí misma, tan brutal como lo ha 

sido siempre, aunque aplicada hoy de 

distinta manera, quizá menos impre- 
sionante en sus formas visibles, pero 
también más trágica en sus implica- 
ciones ocultas. La guerra ha dejado 

de ser la destrucción material signifi- 
cada.en la muerte física de millones 

de hombres sobre un desgarrado cam- 

po de batalla o en la visión dantesca 
de ciudades arrasadas, para convertir- 

se en la muerte moral de las concien- 

cias subyugadas y en la destrucción 
anímica de pueblos obligados a enca- 
jar por la fuerza de un aplastamien- 

to brutal, en moldes que no son los su- 

yos. 
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6.—VARIACIONES EN EL CONCEP- 
TO DE DEFENSA NACIONAL. 

Si el conjunto de medidas que un 
Estado adopta para garantizar su exis- 
tencia y su soberanía significó en el 
pasado la disposición de un ejército 
regular Jo suficientemente fuerte pa- 

ra salvaguardiar la integridad territo- 
rial del país y la inviolabilidad de sus 
fronteras, y de un sistema económico 
e industrial apto para apoyar sus ope- 

raciones de guerra, el cuadro ha va- 

riado sustancialmente a partir de la 
II Guerra Mundial. 

Las circunstancias descritas a lo lar- 

go de los apartes anteriores producen 

la siguiente síntesis: 

—El concepto de Defensa Nacional 
no es de índole exclusivamente mili- 
tar. La guerra total sustituyó la lucha 
de los ejércitos, para comprometer los 
pueblos bajo formas destructoras o 

subyugantes. 

—La política exterior pacifista no 
debe engendrar una mentalidad de- 

fensiva en los organismos armados ni 
en los pueblos que los nutren. 
—La guerra preventiva ha sido un 

recurso histórico, dudoso a la luz de 
la moral universal, pero aplicado re- 
petidas veces con resultados diversos. 
—El logro de objetivos nacionales, 

trazados con alcance suficiente para 

constituírse en meta durable del Esta- 
do y en aspiración colectiva del pue- 
blo, requiere de una Defensa Nacio- 
nal capaz de garantizarle seguridad y 

protección. 
—La estrategia contemporánea bus- 

ca por otros medios, lo que secular- 

mente se lograba por conducto de la 
guerra: dominio territorial, esclavitud 

de pueblos débiles, esferas de influen- 
cia económica. Una ideología política 
que pretende ser universal, apoyada 

en medios violentos de coacción men- 
tal, en formas de lucha irregular al- 

tamente perfeccionadas y en sistemas 
subversivos en amplísima gama de 

 



matices y recursos, le sirve de instru- 
mento. La agresión abierta tiende a 
desaparecer o a limitarse y con ella 
se desvanece la vieja estrategia, en 

tanto que una nueva, más política que 
militar, hace su aparición bajo nom- 

bres diversos que pueden conjugarse 

en un término de ominosas resonan- 

cias: Guerra Revolucionaria. 

La consecuencia es obvia: si cambia 
la estrategia, debe alterarse profunda- 

mente el concepto de Defensa Nacio- 
nal cuyos propósitos sirve. Si la gue- 
rra no ha de venir de fuera del recin- 

to patrio sino a desencadenarse den- 
tro de sus propias entrañas, es hacia 
allá donde conviene aplicar el esfuer- 
zo defensivo. Si la agresión no ha de 

producirse por el avance de columnas 
militares sino por el golpe artero de 
la subversión interior, a prevenirla, o 
a dominarla si estalla, es a donde de- 

be dirigirse la atención del Estado y 
la preparación de sus organismos ar- 

mados. 

7. CRITERIO PREVENTIVO DE LA 
DEFENSA NACIONAL. 

Se dijo al comienzo de las presentes 
reflexiones, que la seguridad del Esta- 

do envuelve conceptos de prevención 
y protección debidamente articulados 
entre sí. Frente a la guerra revolu- 

cionaria, las medidas preventivas son 

de vital importancia. 

Para que una nación pueda ser con- 
quistada desde dentro, se requiere la 
presencia de factores de descomposi- 
ción o de agudos contrastes de orden 
socio económico, explotables para sus- 
tentar el fermento revolucionario. 

Una sociedad fuerte y bien consti- 

tuída, en la que las necesidades esen- 
ciales del hombre se encuentren satis- 

fechas en la medida de lo posible, no 
es blanco fácil para el desmorona- 
miento interno, ni para la demagogia 

incendiaria. Los países donde hay 

hambre y necesidad insatisfecha, don- 

  

de grandes masas humanas existen 
apenas sin posibilidades de vivir, don- 
de la riqueza pasa a ser el privilegio 
de unos pocos mientras los más se de- 
baten en lucha desigual por una vida 

dura y difícil, son, en cambio, objeti- 
vos de la acción soterrada que busca 
lanzar unas capas sociales contra otras 
explotando el descontento y la deses- 

peración. 

Es fácil advertir, en consecuencia, 
que el criterio preventivo de la De- 

fensa Nacional estriba en el fortaleci- 
miento de la sociedad y de la estruc- 
tura interna del Estado. Al igual que 

el organismo del hombre es fácil pas- 
to de las enfermedades cuando carece 
de defensas internas y existe debilita- 
miento corporal, también las naciones 
pueden ser quebrantadas a base de su 

misma debilidad interior. 

Después de la II Guerra Mundial, 
fué fácil advertir el auge que en di- 
versos países de Europa tomaron los 

grupos ideológicos de tendencia inter- 

nacionalizante. El continente empo- 
brecido y en ruinas, poco tenía que 

ofrecer en cambio de las espléndidas 
promesas de una vida mejor bajo la 
totalitaria imposición del comunismo. 
Y el hombre común, que todo lo había 
perdido en el incendio gigantesco, 

nada tenía que perder. Sin embargo, 
cuando la rápida recuperación econó- 
mica de las naciones occidentales de 

Europa, fue remediando la necesidad 

individual y aliviando la desesperan- 

za colectiva, la libertad renació como 

concepto espiritual y como forma de 

vida, para afianzarse con mayor soli- 
dez cuando la Europa libre sobrepasó 
en bienestar económico y en progreso 
material a la masa sombría de los pue- 
blos agrupados tras la cortina de hie- 
rro. ' 

La lección no puede ser más elo- 

cuente. Es preciso suprimir le causa 

para que cese el efecto. 
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8.—EL EJERCITO REGULAR ANTE 
LA GUERRA REVOLUCIONARIA 

Como a los demás organismos del 
Estado, corresponde al Ejército (con- 
junto de fuerzas militares) una doble 
misión en este nuevo ámbito creado 

para la Defensa Nacional: preventivo 

y represivo. 
La misión preventiva adquiere a su 

vez una doble faz, representada en la 
participación que puede y debe tomar 
para contribuír al remedio de los ma- 
les internos de una sociedad descom- 
pensada en muchos aspectos de su or- 

ganización, por una parte, y por otra 
en la revisión de doctrinas y sistemas 
convencionales para prepararse a com- 
batir dentro de conceptos diferentes 

de lucha armada. 
Al ejército de hoy, principalmente 

si lo es en un país afectado por los 
graves males que suelen acompañar 

al subdesarrollo, le corresponde ac- 

tuar frente a circunstancias bien dis- 
tintas de aquellas para las cuales ha 
sido preparado tradicionalmente. Es 
necesario, pues, conformar su mentali- 

dad a los problemas que habrá de 

enfrentar en dos órdenes principales: 

a) La contención de fenómenos ma- 

sivos en áreas urbanas, para evitar su 

desbordamiento hacia el acto violen- 
to o su expresión destructora que fácil- 

mente puede virar, alentada por la agi- 
tación intencionada, hacia cauces revo.. 

lucionarios. 

b) La lucha irregular, para cuyas for- 
mas fluídas poco habrán de servirle sus 
técnicas convencionales. La guerrilla no 
es otra cosa cue la compensación de la 

debilidad con métodos aptos para en- 
frentarse al poder de los ejércitos regu- 
lares, luego si éstos persisten en luchar 
como tales contra las bandas escurridi- 

zas que golpean y desaparecen en la 

profundidad de terrenos inaccesibles, 

van a hacerles el juego que ellas persi- 

guen, y a fracasar en el largo ejercicio 
de una guerra dominada por la frustra- 
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ción, el cansancio, los golpes rápidos 
que no permiten respuesta, la serie in- 

terminable de pequeñas derrotas cuyo 

conjunto es, al final de la ruta amarga 

y dura, la derrota total. 

En la capacitación del organismo ar- 

mado para esta doble función residen 

sus posibilidades de éxito. El ejército 
puede jugar un papel trascendental en 

el robustecimiento de las estructuras in- 
ternas, bien sea al servir de vehículo 
para la aplicación del esfuerzo estatal 
en regiones inaccesibles, bien al aplicar 

sus propios recursos al remedio de los 

mil problemas que aquejan una socie- 

dad efectada por profundos contrastes 

e índices culturales y económicos abru- 

madoramente bajos. 

Cuando la función preventiva del Es- 
tado no se cumple o es demasiado dé- 

bil para contrarrestar los factores ad- 

versos, el ejército se enfrenta a la se- 
gunda de sus dos misiones: reprimir las 
expresiones de violencia injustificada. 

Es esta la más difícil y la más dura. La 
que debe cumplirse con mayor tino, con 
equilibrio más acabado, con mayor in- 

teligencia, con habilidad y técnica más 
completas. 

Las actuaciones desatinadas, el cri- 

terio de que solamente la fuerza es ca- 

paz de enfrentar con éxito los brotes 
violentos, pueden ser tan desastrosos 

como la debilidad. 

Grave responsabilidad la que enfren- 

tan los ejércitos de países agitados por 
las formas confusas y explosivas de la 
guerra revolucionaria. Grave y tremen- 
da. Es necesario comprenderla en toda 

su magnitud, para prepararse larga y 
profundamente a enfrentarla y cum- 

plirla. 

Pero la misma magnitud de esta res- 
ponsabilidad, determina que ella so- 

brepase en exceso la esfera  ne- 

cesariamente limitada dentro de la 
cual operan los organismos armados. 

Es la nación entera la que debe en- 
frentar la guerra revolucionaria con 

 



una voluntad firme de evitarla y pre- 
venirla mientras sea posible, o asfi- 

xiarla donde llegue a conformarse. 

Para lograr este propósito, la na- 
ción debe comprender el alcance de 

los objetivos nacionales y sentirlos co- 

mo una necesidad vital. Sus capas so- 

ciales deben disminuír con espíritu 
comprensivo las distancias que suelen 

separarlas, y en ello es indispensable 
entender que son las más altas las 
responsables primarias de propiciar el 

acercamiento, como  poseedoras que 

son de bienes materiales y archivo 

cultural que lo hacen posible. 
El pueblo y el ejército deben ad- 

quirir una conciencia ofensiva dentro 
del campo de la defensa nacional. 

Ofensiva en el sentido de aniquilar el 
morbo revolucionario antes de que se 

propague como infección incurable. 
Ofensiva, también, con el criterio de 
eliminar las causas y anticiparse a la 

revolución con ánimo de reformar 
cuanto la haga aparecer deseable. La 

guerra preventiva puede adquirir den- 
tro de esta doctrina, un carácter mo- 
ral. No se trata ya de aplastar una 
nación ni un sector de la sociedad, si- 
no de eliminar las causas de un con- 

flicto en germinación, para no tener 

que enfrentar más tarde sus agobian- 
tes consecuencias. 

El país, la sociedad, los sectores eco- 

nómicos más poderosos deben com- 
prender que el Ejército es apenas uno 

de los factores dentro de esta nueva 
acepción de la Defensa Nacional. Pe- 
ro no puede dejársele solo, porque la 

lucha que lleva envuelta la supervi- 

vencia misma de cuanto esa sociedad 

significa, no es ya de alcance exclusi- 

vamente militar. La guerra revolu- 
cionaria no es tan solo una lucha físi- 
ca de fuerzas y de armas, sino un con- 

flicto total en cuya solución deben 
participar todas las organizaciones e 

individuos capaces de aportar factores 
de alivio a los desajustes que la pro- 

pician, la hacen justificable, y llegan 

aun a engrandecerla con aureolas de 

mística heroica. 

Una vez más, el destino histórico de 
las naciones depende de su fortaleza 
interior para resistir la acometida. De 
las fuerzas morales que cohesionen la 

capacidad de lucha de los pueblos pa- 

ra defender el derecho a la vida. Del 

espiritu de sacrificio y de renuncia- 

miento de que su sociedad pueda re- 
vestirse para propiciar las reformas 
necesarias en sus estructuras internas, 

con el dinamismo acelerado de obte- 
ner soluciones que no admiten espe- 
ra, 

El dilema es claro y no puede igno- 

rarse; o se le quitan a la lucha revo- 

lucionaria sus armas y banderas aten- 

diendo oportunamente y con criterios 
de amplia justicia social a las nece- 

sidades insatisfechas; o se  perde- 
rá el derecho moral de hacerle fren- 
te. Lo que ningún Estado, ni el más 
formidable ejército a sus órdenes po- 
drán hacer indefinidamente, es aplas- 
tar con la fuerza las justas aspiracio- 
nes de un pueblo desposeído hacia 
una vida mejor. 

“Lentamente, pero de un modo seguro, comenzamos a comprender qu: 

la Guerra de Guerrillas constituye tanto la táctica como la estrategia de to- 

da conquista. Lenta y seguramente comenzamos a comprender que nuestro: 

enemigos rehusan el combate formal y las confrontaciones clásicas, prefi- 

riendo en su lugar, librar conflicto mucho más astuto económico y menos 

sangriento (para ellos). Un conflicto que estén seguros de ganar”, 

William Paul Haiber. 
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Intreducción histórica 

Desde los más remotos tiempos, en 

las diferentes épocas y en los distin- 

tos lugares de la tierra, le ha corres- 

pondido a la organización armada un 

papel preponderante en el desarrollo 

de la actividad económica de los paí- 
ses. 

Haciendo un recuento, en forma pa- 

norámica y sucinta, de los diferentes 

pueblos, vemos en qué forma los Ejér- 
citos propendieron por mejorar la si- 
tuación económica: 

Los asirios, pueblo guerrero por ex- 

celencia, emplearon a los prisioneros 

para las labores de la tierra y en la 

construcción de diversas obras. Expan- 

dían sus dominios territoriales en bus- 

ca de mejores recursos naturales e 

imponían tributos a los vencidos. 

Los Egipcios, tuvieron más o menos 

las mismas miras, pero luego fueron 

sojuzgados por los etíopes, asirios, per- 
sas, macedonios y romanos y explota- 

dos en sus adelantos en agricultura, 

comercio (navegación), industria e in- 

geniería. 

Los judíos, que eran en su totalidad 
soldados, introdujeron variaciones en 

la forma de tenencia de la tierra por 

medio de la “Ley de Jubileo” la cuzl 

disponía que cada 50 años las tierras 
fueran devueltas a sus antiguos po- 

seedores, tratando en esa forma de 
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establecer el equilibrio en la propie- 

dad. Asi mismo la esclavitud o “ser- 

vidumbre personal” que era la base 

para la producción de los bienes de 

primera necesidad, terminaba cada sie- 

te años (años sabáticos). 

En Persia se educaba a la juventud 
en las labores agrícolas, simultánea- 

mente con el manejo de las armas, que 

permitieron formar un poderoso ejér- 

cito para las conquistas del Imperio. 

En Grecia, país de cultura por ex- 

celencia y que desarrolló una gran at- 

tividad colonizadora, se distinguen dos 

ciudades famosas, diferentes y rivales 

entre sí: Esparta y Atenas. 

Esparta educaba dentro de la más 
rígida disciplina todos sus varoncs, 
desde la más temprana edad, con mi 
ras a mantener un poderoso ejército 
para la guerra; todos sus ciudadanos 
eran soldados de profesión. Se abas- 
tecía de la producción de los pueblos 
conquistados y de los tributos de los 

vencidos. 

Los espartanos propiamente dichos, 
constituían una aristocracia, que ade- 

más de estar sujeta al servicio mili- 
tar, era la que gobernaba. En tra: 

bajo estaba proscrito, por no ser acti- 

vidad digna. 

Atenas da al mundo el aporte del 

Gobierno Democrático y ella fue el 
más alto exponente de la civilización 
griega. La industria ateniense se da- 
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bió especialmente a los esclavos obte- 

nidos merced a sus victorias militares. 

El Ejército era todo el pueblo y los 

reclutamientos se efectuaban por listas 

que se levantaban de los ciudadanos. 

El trabajo, por ley, era obligatorio. 

Roma tenía un Ejército, que en prin- 

cipio fue muy deficiente (no tenían 

cuarteles, ni sus tropas eran remune- 

radas) y estaba formado por labrado 
res que prestaban su servicio cuando 
era necesario. Posteriormente, fue al. 

tamente perfeccionado. 

Los romanos aseguraban sus domi- 

naciones por medio de la “ocupación 
militar”, en la que iban asimilando a 
Jos pueblos vencidos y fusionándose 

con ellos, formaban colonias que ya no 
abandonaban. Las colonias se forma- 

ban con tierras conquistadas que se 

otorgaban, bien a los pobres o bien a 

los soldados veteranos como recompen- 

sa de sus servicios. Una vez fundadas 

se construían carreteras que las en- 
lazaban con la vida de Roma y las 

unía más física y espiritualmente a la 
Metrópoli. . 

Estos caminos o “Vías Romanas”, 
tenían el doble fin de servir comercial 

y militarmente y en ellas se empleaba 

como mano de obra (lo mismo que para 
los puentes y acueductos) a los sol- 

dados. 

Fueron famosas: la vía Apia que co- 
munica a Roma con Africa; la Aurelia, 

que conducía a España; la Flaminia a 
Umbria; la Valeriana a los Apeninos; 

y la Emiliana a la Galia. Sus campa- 
ñas tienen todas un fondo económico. 
La abundancia de riquezas que obtu- 
vieron con sus conquistas, determin5% 

su decadencia. 

Uno de los gobernantes, Tiberio Gra- 

co, introduce una reforma agraria, pro- 

poniendo una redistribución de las tie- 

rras (la ejecución de este plan recayó 
en su hermano quien lo sucedió en el 
mando). 

Los últimos gobiernos de Roma (Cé- 
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sares) se caracterizaban por la gran 

ingerencia del ejército que llegó a mi- 
litarizar tutalmente al Imperio, el cual 

estaba defendido por ejércitos perma- 

nentes situados en las fronteras y que 

en tiempos de paz eran ocupados en 

obras de utilidad pública. 
Posteriormente el Imperio Romano 

de Occidente, cae en poder de los bár- 

baros. Estas invasiones se debieron a 

varios factores, como fueron: 

19 El crecimiento demogréfico de los 
pueblos germanos y eslavos; 

22 Al deseo de poseer regiones más ri- 
cas en recursos naturales, por la 
escasez de medios de subsistencia 
propios, debido a lo inculto de las 

tierras. 

39 El desplazamiento de estos pueblos, 

por el empuje de la invasión de los 

hunos (invasión mongola). 
Las invasiones de los bárbaros, traen 

enormes repercusiones socio-económi.- 
vas y políticas, toda vez que determi- 

nan la creación de varios reinados co- 

mo el de Inglaterra, el Franco, el Ván- 

dalo, el Suevo, el de Italia. 

Las Cruzadas, en la edad media, que 

fueron esencialmente militares, para 

rescatar los lugares santos de manos 

de los turcos, tuvieron grandes conse- 

cuencias en los órdenes económico, po- 

lítico y cultural: 

a) En lo económico, por cuanto los mer- 

cados de ambas partes se expandie- 
ron, se introdujeron nuevos cono- 

cimientos y técnicas industriales y 

se modificaron los usos y costum- 

bres de los pueblos. 

h) En lo político porque, fueron los 

grandes señores los que emprendie- 

ron y sostuvieron las Cruzadas y al 

sucumbir o empobrecerse, favore- 

cieron la emancipación de los sier- 
vos, lo cual empezó a hacer tam- 

balear el sistema feudal y marcar 

el nacimiento del mercantilismo. 
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c) Cultural, porque los Cruzados cono- 
cieron y llevaron a sus tierras la 

civilización oriental, sucediendo lo 
propio a los infieles. 

Los mongoles con Gen-Gis-Kan in- 
trodujeron el principio de que “la gue- 

rra debe sostener la guerra”, es decir, 

que no deben agotarse los recursos 
propios, sino los de los vencidos para 

su mantenimiento. A Gen-Gis-Kan se 

debe la “Yassa”, obra monumental de 

Administración Pública y Organize- 
ción. 

La conquista española hacia la Amé- 
rica, también es otra manifestación de 
las campañas de tipo económico, rea- 
lizadas para tratar de recuperar las 
exhaustas arcas reales y nuestra mis- 

ma independencia, es la liberación al 

yugo económico y cultural a que nos 

tenía sujetos España. Determina gran- 

des cambios en la estructura militar, 

política, social y económica que aúna 

hoy repercute atávicamente en el de- 
curso de las distintas actividades. 

Actualmente las naciones conscien- 

tes de la doble labor que pueden des- 
arrollar las Fuerzas Armadas, han ade- 
lantado planes y es así como en varios 

países, de los cuales tomo como ejeim- 

plo a Israel, han establecido un sis- 

tema eficaz que pone de manifiesto 

cómo en forma bien palpable, las Fuer- 
zas Armadas contribuyen al desarrollo 

económico nacional: 

Luego de la dominada invasión ára- 
be en 1948, Israel tuvo que enfren- 

tarse a la resolución de problemas eco- 

nómicos y sociales, que a más de las 
consecuencias de la guerra, eran de- 

terminados por la afluencia de gran 
cantidad de inmigrantes que llegaban 

al país. 

Además debía organizar un ejército 
permanente, dada la tensa situación 
internacional, que fuera no muy nu- 

meroso (*) “pero capaz de adiestrar a 

la nación en el uso de las armas; de- 

bía ser el esqueleto sobre el que se 

pudiese organizar la movilización to- 

tal, y debía compensar sus recursos 
limitados con un nivel alto de instruc- 
ción y organización, una técnica avan- 
zada y conciencia de su misión”. 

“La Ley del Servicio de Defensa, 

promulgada por el Parlamento Israelí 
(Knéset) en agosto de 1949, tuvo por 

consecuencia la creación de un núcleo 
reducido, integrado por oficiales, sub- 

oficiales y técnicos. El Estado Mayo 
comanda las fuerzas de tierra, mar y 

aire, el ejército permanente y la reser- 
va. El Jefe del Estado Mayor está in- 
vestido del rango de Rav Aluf (Gene- 

ral de División) mientras ocupa tal 
cargo, pero al abandonarlo vuelve a 

tomar el grado de Aluf ( General de 

Brigada). Entre los demás oficiales del 

Estado Mayor se cuentan el Jefe del 

Departamento del Estado Mayor (que 

ocupa generalmente el cargo de lugar- 

teniente del Jefe del Estado Mayor), 
el Jefe del Potencial Humano, el Cuar- 

telmaestre General, los Directores de 
los Servicios Secretos y de Instruc- 

ción Militar y los Comandantes en Jefe 

de la Armada y la Aviación Militar. 

El país está dividido en las regiones 
norteña, sureña y central, cada una ba- 

jo el mando de un General de Bri- 

gada”. 

“Los reclutas de 18 a 26 años de edad 
prestan servicio militar obligatorio por 
un período de dos años y medio; los 
de 27 a 29 años, por dos años. Las mu- 

jeres solteras de 18 a 26 años de edad, 

prestan servicio de dos años. Las mu- 
chachas que se niegan a prestar servi- 
cio por motivos religiosos, reciben 

exención. La prórroga se otorga tan 

solo a un limitado número de estudian- 
tes de la Universidad Hebrea de Je- 

(*) Israel de Hoy N?% 4.- Los Ejércitos de Defensa de Israel. Pág. 12. Por Sgan-Aluf 

Shaul Ramati, 
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rusalén o del Politécnico de Haifa. 

Los hombres sirven en la reserva has- 

ta la edad de 49 años y las mujeres 

sin hijos, hasta los 34. Los reservistas 

de ambos sexos son llamados a las ar- 

mas por espacio de 30 días consecutivos 

por año, además de un día por mes 
tres días consecutivos cada tres meses. 

Durante estos periodos asisten a cur- 
sos especiales de adiestramiento o eje- 
cutan otras tareas inherentes a la se- 

guridad. Los oficiales sirven otros 7 
días por año”. 

“Organizada a base territorial, cada 

formación de reserva dispone de de- 
pósitos de emergencia. Se practican 
frecuentemente ejercicios de moviliza- 

ción, y unidades enteramente pertre- 

chadas, conforme a un plan de opera- 

ción especial, están en condiciones de 
ponerse en marcha de 24 a 72 horas 

después de haber recibido la orden de 
alistamiento. Ello es aún más notable 

si se toma en consideración que las 

unidades de reserva dependen del 
transporte civil, que debe ser movi- 

lizado al mismo tiempo que ellas. Por 

motivos obvios, la fuerza aérea y la 

armada disponen por lo general úni- 

camente de soldados en servicio acti- 

vo, siempre prontos para entrar en ac- 
ción y contrarrestar cualquier ataque”. 

“La Infantería forma la base de cuai- 
quier ejército, y mantener su nivel es 

una de las tareas principales del ejér- 
cito de defensa de Israel desde la gue- 

rra de la Independencia. Al concluír 

las hostilidades, cuando se dio de baja 
a la mayor parte de los veteranos y se 

envió a los reclutas con cierta instruc- 

ción a cuerpos especializados, la In- 
fantería se vio reducida al aporte de 
los nuevos inmigrantes de países atra- 

sados, bajando repentinamente su ni- 

vel hasta que se alteró la distribución 
de las fuerzas disponibles: todos los 
hombres aptos se envían ahora auto- 
máticamente a las unidades combatien- 
tes, y las mujeres se empleaban para 
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los demás servicios”. 
A aa La organización general del 

Ejército de Defensa de Israel no di- 

fiere de la de los demás ejércitos del 

mundo. Sin embargo, acusa aspectos 

distintos, como por ejemplo el recluta- 

miento de mujeres; la división juven:l 

especial llamada Gadná; la combina- 

ción del servicio militar y los traba- 
jos agrícolas en Nájal; y las intensi- 
vas actividades educativas en el seno 

del Ejército”. 

“Las mujeres en el ejército”. 

Israel es el único país del mundo» 
donde las mujeres están sujetas al 

servicio militar obligatorio aún en 
tiempos de paz. Ello refleja no solo 

la necesidad que experimenta este país 

pequeño y de recursos limitados de 
aprovechar al máximo el potencial hu- 
mano a su disposición, sino también 
la posición de igualdad —iguales pri- 

vilegios y deberes— de que la mujer 

viene gozando desde siempre en la 

sociedad pionera del nuevo Israel. An- 

tes de la guerra de la Independencia 
—desde la época del Shomer— y du- 
rante la misma, las mujeres lucharon 

hombro a hombro con sus compañeros. 

En los días de la clandestinidad to- 
maron parte en operaciones peligro- 
sas, incluso contrabando de armas € 

incursiones contra posiciones inglesas. 

Muchas jóvenes murieron heróicamen- 

te entre las llamas, en escolta de los 

vehículos que acudieron en socorro 

de la Jerusalén sitiada. Sin embargo, 

las muchachas fueron retiradas de las 

unidades combatientes apenas ello fue 

posible”. 

“El servicio militar adapta al molde 
israelí a gran número de muchachas 

recién venidas de países subdesarro- 
llados, y les enseña a ser independien- 

tes, a confiar en si mismas, y a cum- 

plir con sus deberes cívicos. Al mismo 

tiempo, la participación de las muje- 
res en la vida militar contribuye a 
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desvirtuar Jos conceptos que tienen 

muchos soldados inmigrantes acerca de 

la función de la mujer. Por lo gene- 
ral, las jóvenes en el ejército se ocu- 
pan de tareas administrativas y de 
otros cargos alejados del campo de 

batalla, dando a los hombres la posi- 
bilidad de dedicarse plenamente a ta- 

reas militares propiamente dichas. 

Puede que haya algunas muchachas 

en batallones de infantería y otras 

unidades combatientes, pero por regla 

general se las asigna a los cuarteles 
generales y campamentos grandes. 

Tras pasar un curso básico de instruc- 

ción militar y diversos exámenes psi- 
cológicos y vocacionales, las mujeres 
pasan a ocupar cargos de empleadas, 

telefonías, operadoras de radio y te- 

letipo, y encargadas de depósitos. Otras 

se dedican a doblar paracaídas o a 

mantener los instrumentos en buenas 

condiciones. Algunas son enfermeras 

o se ocupan de actividades culturales 

y de beneficencia. Otras aún son me- 

cánicas o conductoras. Muchas cursan 
la escuela normal. Las maestras tra- 

bajan en todas las secciones del ejér- . 

cito y a su cargo está la enseñanza del 

hebreo y demás actividades educativas 

que se llevan a cabo en el marco de 

las fuerzas armadas y de Gadná. Las 
mujeres trabajan en el Estado Mayor, 

ocupan el puesto de pilotos no comba- 

tientes y algunas hasta saltan en pa- 
racaídas junto con sus compañeros de 
la misma unidad”. 

Las soldados gozan de privilegios es- 

peciales. De haber mujeres en una uni- 

dad, debe haber por lo menos quince. 
Las tareas nocturnas las realizan en 

parejas. Cuentan con alojamiento acep- 

table, y con baños separados. Las sol- 

dados pueden ser juzgadas o castiga- 

das solamente por la oficial asignada 
a su unidad. Las jóvenes que forman 

parte de unidades combatientes son es- 

pecialmente seleccionadas”. 

“Pese a ser reducida la proporción 

de mujeres en cada unidad, ellas tie- 

nen gran influencia en la vida social 
y cultural del grupo. Su presencia in- 

cita a los hombres a ser más prolijos 

y a prestar atención a su lenguaje; 
es raro que abandonen un ejercicio 
de marcha mientras sus compañeras 

siguen caminando”. 

“Gadná”: batallones juveniles. 

El Ejército de Defensa de Israel y 
el Ministerio de Educación se hacen 

cargo conjuntamente de Gadná, or- 
ganismo integrado por voluntarios en- 

tre catorce y dieciocho años. Alumnos 
secundarios, mienbros de organizacio- 
nes juveniles y de colonias de inmi- 
grantes. Tiene por objeto capacitar a 

los jóvenes para la defensa del país 

y la vida pionera y fomentar en ellos 

el amor a determinada arma. Gadna 

existió mucho antes de la Guerra de 

la Independencia: en sus filas se adies- 

traron todos los radiotelegrafistas de 

la Haganá; una unidad de Gadná se 

distinguió en Jerusalén al detener el 
avance de la L-gión Arabe. Después 
de la guerra, los jóvenes de Gadná 

construyeron la carretera a Ein Gu2- 

di, ayudaron a los colonos nuevos y 

fortificaron aldeas fronterizas —espe- 
cialmente en 1956, 1957—, cuando mas 

de 4.600 gadnaístas ayudaron a forti- 

ficar las aldeas expuestas « continuos 

ataques de los fedaín (merodeadores 

árabes)”. 

“Gadná desarrolla actividades en 102 

escuelas primarias, 35 institutos técni- 

cos y 21 establecimientos agrícolas, y 

cuenta con más de 20.000 miembros. 

Todos los años, 6.000 de ellos pasan 
un curso de diez días de duración. 
Gadná dispone de secciones especiali- 

zadas en aeronáutica, navegación, te- 
lecomunicaciones y tiro al blanco. Los 
miembros de Gadná aéreo aprenden a 
pilotear aviones livianos y planeado- 

res, lo cual es útil a la Fuerza Aérea 
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en su selección de cadetes para los 

cursos de pilotaje de aviones a reac- 

ción y reduce el número de los que 

son reprobados en los exámenes. Las 

Instrucciones que Gadná naval ofrece 

a sus miembros concluye con un curso, 

cuyos egresados ingresan directamente 

como suboficiales a la Armada”. 
“Nájal, que se originó en la guerra 

de la Independencia como parte de 

Gadná, ha coordinado el servicio mi- 

litar con la vida agrícola y pionera 
que es el ideal y el objetivo de los 

movimientos juveniles de Israel. El 

reclutamiento individual practicado al 
principio resquebrajaba la unidad de 
los movimientos juveniles, que han 
demostrado ser tan valiosos en el des- 

envolvimiento de Israel: ahora Nájal 

contribuye a preservarla, al permitir 

que grupos enteros se incorporen a 

una unidad y pasen juntos la mayor 

parte del servicio. Tras algunos meses 

de instrucción militar intensiva, el 
grupo de Nájal es trasladado por casi 
un año a una colonia fronteriza. Allí 
recibe capacitación agrícola, pero siem- 

pre viviendo bajo disciplina militar. 
Al completar el período de adiestra- 
miento, el grupo se incorpora a una 

colonia fronteriza o establece un po- 

blado nuevo —a menudo en zonas de- 

masiado expuestas— para ser coloni- 

zadas por civiles”, 

“A veces, los miembros de Nájal 

prefieren completar su servicio mili- 

tar desempeñando funciones específi- 

camente militares. A otros, se les da 

la oportunidad de seguir cursos avan- 

zados de agronomía. Al completar su 
servicio militar, constituyen un grupo 

bien integrado y adiestrado”. 

“Defensa territorial (Hagmar). 

Tanto las colonias de Nájal como los 
demás poblados fronterizos están or- 
ganizados en forma de unidades ca- 

paces de defenderse por sí mismas. 
La experiencia ha demostrado que in- 
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cluso aldeas y colonias remotas, uls- 

ladas y pobremente armadas son in- 

conquistables si sus habitantes están 

decididos a defender sus hogares. La 
configuración del país y el tiempo re- 
querido para movilizar y organizar 'a 

reserva hacen de la defensa territorial 

parte fundamental del sistema de de- 
fensa de Israel. Las colonias estable- 

cidas en rutas por las que es posible 

invadir al país, están organizadas «e 
modo que en caso de verse atacadas 

pueden apoyarse mutuamente, en lo 
que toca a morteros de alcance medio, 
ametralladoras y defensas antitanques. 
El Ejército de Defensa de Israel les 

proporciona comandantes  responsa- 
bles, las armas necesarias, reservas de 

comestibles y combustibles, primeros 

auxilios, material para fortificaciones 
y refugios subterráneos; en una pala- 

bra, se preocupa de que estén prepa- 

rados para desempeñar la tarea que 

les incumbe en la defensa de sus ho- 

gares y del país. Este sistema abarca 

también a las mujeres, y el refuerzo 

de otras clases de centros urbanos 

próximos, en caso de necesidad”. 

“La enseñanza en el Ejército. El 

Ejército de Defensa de Israel, que re- 
cibe el aporte de tantos jóvenes inmi- 
grantes cuya instrucción es precaria 

y que además deben adaptarse a un 
nuevo ambiente, a la cultura y al idio- 

ma del país, asigna importancia espe- 
cial a la enseñanza. Crear ciudadanos 

productivos y buenos patriotas en una 

sociedad democrática se ha convertido 
en una de las tareas principales del 

sistema militar de Israel. 

“Cursos cbligatorios de hebreo, Bi- 

blia, historia de Israel e historia ge- 

neral, geografía, matemáticas e ins- 
trucción cívica ponen a cada recluta 
en el nivel de enseñanza elemental. 

Esos cursos se dictan a base de libros 

de texto especialmente preparados por 

el ejército”. 

“La instrucción que imparte el ejér- 

   



cito no se limita al aula de clase. Cuan- 

do una unidad lleva a cabo maniobras 

en determinada región del país, es- 

tudia previamente todo lo referente a 

ella. Para este fin, el ejército ha pu- 

blicado una serie de folletos que abar- 
can todo el país. Este método puede 
ilustrarse por lo que hizo un batallón 
al emprender una marcha de 200 mi- 
llas a través de regiones desiertas. En 

primer lugar, se dividió el batallón 
en diecinueve clases, de acuerdo al 

grado de instrucción de los soldados. 
Durante diez días, mediante conferen- 

cias y películas, todo el batallón se 
familiarizó con los lugares que iba a 
atravesar. Aprendieron la historia de 
la región desde los tiempos bíblicos 
hasta muestros días, cómo se propone 

desarrollarla, qué flora y fauna pros- 

peran allí y para qué se las utiliza, y 
muchos otros detalles importantes para 

un soldado. Durante la marcha, cada 

comandante de sección explicaba a los 

soldados a su cargo, en el lugar, todo 

lo referente a los sitios que atravesa- 

ban, guiándose por una plana de re- 

ferencia. En el momento en que ha- 
cian alto, los comandantes de compa- 

nía daban conferencia sobre el lugar 

en que se encontraban y hacían pre- 

guntas para comprobar los conocimien- 

tos de los soldados. Por la noche se 
enseñaban canciones relacionadas con 

los lugares atravesados durante el día, 

y se contaban leyendas alrededor 

la fogata. En esta forma, el rudo adies- 

tramiento se transformó en una expe- 
riencia memorable, que ligó a los sol- 
dados mediante recuerdos y enseñan- 

zas comunes y el sentido de un pasa- 
do, un presente y un futuro común”. 

“El Ejército proporciona también a 
sus soidados capacitación profesional, 
transformándolos en artesanos y ex- 
pertos en decenas de oficios, muchos 

de los cuales son útiles también en 
la vida civil. Las crecientes exigenciaz3 
técnicas y científicas de las diversas 

armas han conducido a ampliar las 

escuelas premilitares de cadetes de 
Infantería y de la Armada, y de téc- 

nicos de Artillería y de la Fuerza 
Aérea”. 

“Ocupa un lugar importante en los 

cursos de oficiales la parte dedicada a 

métodos y sistemas pedagógicos. El 
bachillerato constituye un factor de 

promoción en las filas del Ejército. 
Más de 750 oficiales cursan sus estu- 

dios secundarios. Los libros de texto 

gratuitos y el “asueto de examen” 

constituyen un incentivo para los ofi- 
ciales. Hasta la fecha han concluido la 

enseñanza secundaria más de 600 sol- 

dados en servicio activo, y más del 
triple han aprobado la escuela pri- 

maria. Los soldados gozan de una re- 

ducción del 50 por 100 en los derechos 
escolares de los institutos de estudios 

superiores. Más de cien oficiales es- 

tudian en el Tecnión y en la Univer- 
sidad Hebrea —entre ellos un Jefe de 

Estado Mayor retirado—. Varios otros, 

inclusive los actuales Jefe y Subjefe 

del Estado Mayor, fueron enviados al 
extranjero para asistir a universidades 

e institutos técnicos”. 

“Amén de gran número de cursos 

militares “convencionales”, el ejército 
ofrece a los oficiales superiores cursos 
sobre filosofía e ideales judíos, y la 
misión de la cultura hebrea a través 
de los siglos. Esos cursos están a car- 

go de profesores universitarios. Tam- 

bién se ofrecen cursos de política com- 
parada, y se fomenta el estudio de 

idiomas”. 

“Los Comandantes de Compañía y 
Pelotón dictan conferencias semanales 

sobre la organización del ejército, los 
objetivos fundamentales de la nación 
y del Estado, política exterior e inte- 
rior, y problemas de seguridad en Is- 

rael y en la escena internacional”. 

“Cualquier grupo de soldados inte- 
resados en un tema especial puede so- 
licitar de su comandante que organice 

e” — 40"  



un círculo especial de estudios y ob- 
tenga instructores. Hasta la fecha se 
han organizado cerca de cincuenta 
círculos de esta indole. Alrededor de 

1.000 maestras han estudiado en los 

cursos del ejército y forman ahora 

parte del personal docente del país”. 

“La vida militar. La ley y el orden 

dentro de las filas del ejército corren 

por cuenta de los pulcros policías mi- 

litares, cuya tarea principal es dirigir 

el tránsito. Se encargan también de 

mantener la disciplina de los soldados 

fuera de sus unidades. Su misión es 
mucho más fácil que en la mayoría 
de los ejércitos, ya que los soldados 

israelíes casi no se emborrachan xi 

arman camorra. La sección judicial 
acusa un alto nivel. Un abogado pre- 

side las cortes marciales, y los dere- 

chos del acusado son escrupulosamen- 

te protegidos por la Ley de Tribuna- 
les Militares promulgada por la Kné- 
set“, 

“Las necesidades religiosas de los 

soldados son satisfechas por el Rabi- 
nato Militar. Se respeta en toda cir- 

cunstancia el 'tiempo que emplea el 

soldado religioso para sus plegarias 

diarias, y las leyes dietéticas son es- 

trictamente supervisadas por inspec- 

tores especiales que recorren todas las 
cocinas militares. El Shabat (sábado) 

es considerado día de descanso aún 
durante los períodos de adiestramien- 
to más riguroso y tanto la víspera del 
sábado como todas las fiestas religio- 
sas se celebran en forma tradicional. 

Se ha implantado un rito unificado en 

todas las sinagogas del ejército, de 

modo que las plegarias y melodías 
combinan las tradiciones de todas las 
comunidades”. 

“Se fomenta el estudio de la reli- 
gión por medio de conferencias y días 

de estudio en los cuales se visitan lu- 
gares históricos y se explica su sig- 
nificado religioso. Cada unidad cuen- 
ta con una sinagoga y cada soldad»> 
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recibe un ejemplar de la Biblia, la 

herencia común en lo que se basa la 

unidad de toda la nación. Las alas del 

cuerpo de paracaidistas que adornan 
la túnica del Gran Rabino simbolizan 
la plena identificación del Rabinato con 

los objetivos y el espíritu del ejército”. 

“Se atribuye considerable importan- 

cia al recreo y las diversiones, con 
objeto de fomentar el espíritu del 
grupo y de fundir a los soldados prove- 
nientes de diversas comunidades en un 

solo pueblo. Conjuntos teatrales del 

ejército efectúan jiras por todos los 

campamentos, y se organizan exhibi- 

ciones cinematográficas, conciertos y 
otras formas de entretenimiento con 

destino a los soldados. Las orquestas 

y elencos teatrales dedican el período 

consagrado a su servicio de reserva 

a dar representaciones para soldados. 

Esta es la solución que más benefi- 

cia a los soldados y menos interfiere 

con la labor de los actores. También 
recorren los campamentos conjuntos 

musicales “armados” de acordeones, 

flautas, armónicas y tambores que or- 
ganizan veladas musicales con la par- 

ticipación de todo el público, en las 

que se canta y se baila. Las unidades 

del Ejército “adoptan” aldeas de in- 

migrantes, al paso que las ciudades 

del país “adoptun” diversas unidades 

del ejército, a las que proporcionar 

regalos y a cuyos soldados acogen 

cuando están de asueto”, 

“Contribuye al bienestar de los sol- 

dados el Comité en pro del Soldado 

(Haváad Lemaan Hejaial), organiza- 
ción pública de voluntarios, cuya la- 

bor la coordina y financia parcial- 

mente la división de potencial huma- 

no, del Estado Mayor. Este comité ha 

instituido clubes, restaurantes a pre- 

cios bajos, hospedajes en las ciudades 
principales para los soldados en uso 

de licencia, y centros culturales en los 

campamentos. Sin embargo, esta or-



ganización no toma a su cargo la asis- 

tencia social en todos sus aspectos”. 

“Frecuentemente, los problemas per- 

sonales de los soldados afectan la 

moral del grupo y disminuyen su efi- 

ciencia. Durante el período de inmi- 
gración en gran escala, no era rar) 

encontrar una compañía de rieleros 

donde el 70 por 100 de los soldados 
eran casos sociales. Ahora bien, e€l 

comandante tiene que prestar atención 
especial a los casos sociales; y le ayu- 

da en esta tarea el administrador, 

quien, con la colaboración de un ofi- 
cial o sargento especialmente dedica- 
do a esta tarea, se encarga de todos 

ésos problemas. A menudo bastan al- 
gunas palabras de estímulo, un con- 

sejo, o una alabanza merecida, para 
levantar la moral de un soldado”. 

'El Parlamento ha establecido el 

importe que se otorga en concepto de 

asignaciones familiares. Otras se de- 

ian a la discreción de las autoridades 

militares. Una junta permanente del 

Estado Mayor resuelve la otorgación 

de pensiones especiales, tras conside- 
rar la recomendación de los coman- 
dantes y los resultados de la indaga- 
ción que se lleva a cabo cuando ze lo 
juzga necesario”. 

“Dentro de la Unidad, el soldado 

que tenga dificultades económicas pue- 
de solicitar una cantidad modesta co- 

mo crédito de un fondo especial. Tam.- 
bién los comandantes pueden recibir 
préstamos considerables. El comandan- 

te de unidad puede otorgar asueto de 
siete días a discreción, y en casos ex- 

tremos, recomendar licencia paga has- 

ta de treinta días. 

“Los soldados gozan de una semana 
de vacaciones por año que pueden pa- 
sar en lugares de veraneo. Existen 

tiendas especiales donde el soldado con 

sus familiares pueden adquirir toda 
clase de artículos a precios reducidos”. 

(*) Factores Colombianos.- I.C.O.P., 

  

“La remodelación del Ejército de 

Defensa de Israel desde sus bases, pue- 

de ser apreciada por el hecho, de que 

se vigorizaron los elementos más im- 
portantes del Ejército (fortalecimien- 

to en la organización y modernización 
de armamento) y porque la fortifica- 

ción de las colonias agrícolas fronteri- 
zas, las capacitó para una efectiva 
defensa antitanque”. 

22 FACTORES DE 

DESPOBLAMIENTO DEL CAMPO 

Los campos colombianos han venido 

despobiándose por múltiples razones. 
entre las cuales cabe destacar como 

principales: 

a) Lia tremenda situación de order 
público que asola vastas y ricas re- 
giones del territorio patrio. 

La cla de violencia que ha costado 

al país más de 400.000 muertes, des- 
piaza a la población, que indetensa 
busca la protección de los centros ur- 
banos, abandonando propiedades, cul- 

tivos y ganados. 
b) La falta de apoyo estatal en ele- 

mentos, instrucción y planificación pa- 
ra quienes desean continuar en sus la- 

bores agropecuarias. 

c) El servicio militar obligatorio. 

d) La búsqueda de mejores ingresos 

de la población rural. 

(*) “Los trabajadores colombianos 
en el año de 1953 en las actividades 

particulares eran 264.983, cifra que 

para 1959 puede considerarse aumen- 

tada en un 10%. 

Los sueldos y salarios de tales tra- 

bajadores —empleados y  obreros---, 

pueden verse claramente especificados 
por secciones del país y por grupos 
industriales en los cuadros de la pá- 

gina siguiente. 

En el concepto de salarios está com- 
prendido el valor del trabajo normal, 

1959. Pág. 222. 
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mas horas extras, primas, bonificacio- 

nes y subsidios pagados por las em- 

presas. 

A más de estos trabajadores están 
los empleados del Gobierno en sus dis- 

tintas dependencias los cuales se di- 

viden en empleados nacionales, depar- 

tamentales y municipales, según cum- 
plan funciones en aquellos organis- 
mos. Ningún empleado público puede 

devengar dos o más sueldos del Teso- 
ro, excepción hecha de los profesores 

y maestros que pueden percibir por 
separado el valor de sus honorarios 

como tales, a más de otro empleo 
cualquiera en la rama oficial. 

Investigaciones adelantadas por el 
1.C.O.P. le permiten apreciar el nú- 
mero general de empleados públicos 
en Colombia en 150.000 funcionarios, 

excluídos los miembros de las Fuerzas 

Armadas. 

Los empleados nacionales son 45.000 
con un sueldo promedio de $ 380.00 

mensuales, 

Los empleados departamentales son 

53.000 con un sueldo promedio de 
$ 250.00 al mes. 

Los empleados municipaies son en 

total 30.000 con un sueldo promedio 
de $ 220.00 mensuales. 

La proporción entre hombres y mu- 

jeres que trabajan es de 29.1 mujeres 
por cada 100 hombres. Esta proporción 
es menor para empleadas y mayor 
para obreras, así: 

Por cada 100 hombres empleados 

hay 20 empleadas y por cada 100 obre- 

ros hay 38 obreras. 

Los empleados públicos gozan en su 
mayoría de Cajas de Previsión para 
efectos de sueldos de cesantía, jubi- 
laciones y asistencia médica. Para los 
empleados nacionales hay la Caja Na- 
cional de Previsión a la cual contribu- 
yen los empleados y obreros con un 

porcentaje del 3 y del 2 por ciento 

de su sueldo, respectivamente. En los 
Departamentos y en los Municipios 
de mayor presupuesto existen igual- 

mente Cajas de Previsión organizadas 
en forma similar. 

  

  

Ingreso Nacional 

GRUPOS 
Agricultura, ganadería, bosques y pesca 

Minería ... 
Construcción ... 

Comercio ... h e 
Finanzas, seguros y JNE raíz . 
Transportes ... añ. ers 

Comunicaciones y servicios . públicos 
Servicios . , 
Industria de transformación 

Resto del mundo ... 
Gobierno ... 5 

Ingreso per sonal Hor lquileres $ repita 
Ajuste por valorización de inventarios 

de las Sociedades Anónimas ... 
Total general . 
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12.054.1 

  

1956 1957 % 

Millones de pesos 

3.907.8 4.572.7 37.9 
298.8 380.8 3.2 
204,4 255.1 2.1 
851.8 972.1 8.1 
374.5 440.4 3.7 
720.6 734.5 6.1 
159.1 171.4 1.4 
816.6 976.9 8.1 

1.744.3 1.975.0 16.4 

40.5 95.0 0.8 
713.0 763.0 6.3 

971.8 1.050.7 8.7 
143.5 1.2 

10.722 100.9 
 



(El porcentaje de los grupos se re- 
fiere a 1957 solamente). 

El ingreso per cápita, sobre una po- 
blación de 13'227,480 habitantes en 
1957, fue por lo tanto de $ 911. 

PRODUCTO NACIONAL 

Gastos personales en bienes de con- 
SIDO 22 + % 

Inversión bruta «daméstica SA 

Inversiones netas en el extranjero ... 

Compras del gobierno en bienes y ser- 

VICIOS: .5. ... Sor 
Producto Nacional brato pe 

El Departamento de Investigaciones 

Económicas del Banco de la Repúbli- 
ca, estima el producto nacional y sus 

componentes en la siguiente forma: 

(Valores en millones de pesos). 

  

  
  

  
  

(El porcentaje de los diferentes ren- 
glones se refiere solamente a 1957). 

Este producto, per cápita, fue por lo 
tanto de $ 1.065 en el año de 1957. 

Promedio del salario 1957 

Grupos Industriales Empls. Obrs. 
mensual hs. 

$ $ 
Alimentos ... 541 0.76 
Bebidas .. 647 1.30 
Tabaco 580 0.93 

Textiles ... .. 609 1.08 

Calzado y prendas de 
vestir ... .. 414 0.76 

Industria de la maderá 
y fabricación de mue- 
bles 437 0.91 

Papel, imprenlón : y ” édi- 

toriales ; 509 1.04 

Cueros y sus productos 578 0.34 
Productos de caucho .. 735 1.09 

Químicas y derivados 
del petróleo 557 0.19 

Minerales no metálicos 506 0.86 
Industrias metálicas bá- 

sicas ... 7 515 1.06 
Industrias diversas ... 490 1.11 

Los salarios de los trabajadores no 
comprenden el subsidio familiar crea- 
do desde octubre de 1957, 

  

1956 1957 % 

9.918.3 10.157.3 72.1 

1.679.3 1.733.4 12.3 

317.3 551.9 3.9 

1.416.5 1.653.3 11.7 

12.696.8 14.095.9 100.0 

1957 

Secciones Empls. Obrs. 

mensual hs. 

Antioquia 586 0.97 
Atlántico .. .. 524 0.87 

Caldas ... 493 0.35 

Cundinamarca 594 0.96 

Santander 355 0.69 

Valle : 580 0.98 

Resto Deptos. 410 0.81 

Con el resto de departamentos es- 
tán comprendidos los departamentos 
de Bolívar, Boyacá, Cauca, Córdoba, 
Nariño, Magdalena, Norte de Santan- 

der y Tolima. 

Jornales Agrícolas 
Los jornales agrícolas difieren con- 

siderablemente según los climas y las 
regiones del país. En 1958 un prome-: 

dio de salarios por climas, fue el si- 
guiente: 

Cálido Frío 
por día por día 

Con alimentación ... $2.70 $ 2.30 
Sin alimentación ... 4.75 4.20 

A partir del mes de julio de 1954 el 
Depto. Administrativo Nal. de Es- 
tadística cambió los índices del costo 
de vida que venían desde antes de 
1940 y estableció para la clase media 
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en Bogotá unos costos básicos mín:- 

mos de $ 764.51 mensuales, cuyo in- 

dice es 100, 

El índice en julio de 1959 estaba en 
1948 que equivale en moneda a $ 

1,192.23. 

Para la clase obrera, también en Bo- 

gotá, se establecieron nuevos índices 

en el mismo mes de 1954, con un costo 

mensual de $ 328.34, equivalente « 

100. 

El índice en julio de 1959 estaba en 
151.3 que equivale en moneda a $ 
496.77. 

El costo de vida 

El costo de la vida para la familia 

tipo colombiana compuesta de seis per- 

sonas (dos esposos, tres hijos y otra 
persona de la familia), fluctúa nota- 
blemente en las diversas regiones del 
país y entre las ciudades y los cam- 

pos, así como también entre las dife- 
rentes capas sociales, alta, media y 

baja. 
Según estudios del Instituto Colom- 

biano de Opinión Pública -ICOP-, en 

Colombia es difícil hacer una sub- 
división exacta de las clases sociales 
porque éstas no están constituídas ex- 

clusivamente por el factor económico 
sino también por grupos raciales y por 
el nivel cultural adquirido por unos 

y otros. Asi, pues, se presenta el fe- 
nómeno de que personas económica- 
mente capaces para estar en la alta 

clase, están en la media o en la baja 

y que individuos de la élite social 
económicamente son pobr2s o por lo 
menos no son ricos. 

Dados el nivel de vida y los medios 
económicos del país, el ICOP ha es- 
timado como ricos a quienes poseen 

un patrimonio superior a 1'000.000, co- 
mo colocados en la clase media a quie- 
nes tienen menos de dicha suma de 

patrimonio o viven apenas de su tra- 
bajo diario en empleos de oficina; y 2 

como integrantes de la clase baja a los 
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obreros y campesinos aunque tengan 

pequeños bienes de fortuna. 

Los métodos de vida de ¡os colom. 
bianos difieren en forma apreciable 

entre las capas sociales. La clase alta 
vive de modo confortable y por lo 

general gasta lujo y es refinada en sus 

maneras. En las clases bajas —obre- 
ros y campesinos— se observa mucho 

contraste por la falta de educación, 
principalmente para emplear de ma- 
nera adecuada los bienes, medios de 

vida, sueldos o salarios de que dis- 
frutan. Los sueldos de los empleados 
no guardan, por lo general, relación 
directa con sus necesidades imperio- 

sas. 
De todos modos el nivel de vida de 

los colombianos es bajo si se le com- 

para con el de los Estados Unidos y 
el Canadá, pero resulta muy superior 

al de otros pueblos americanos. 

El mismo Instituto de Opinión Pú- 
blica ha estimado, siguiendo los cálcu- 
los de los censos de población de 1933 

y 1951, y el estimativo actual, que la 

población colombiana estaría com- 
puesta por clases sociales en la for- 

ma siguiente: 

5.430.000 Campesinos ... 

Clase media .. 5.000.000 

Clase obrera ., 2.930.000 

Alta clase 500.009 
Indígenas 140.000 

Total 14.000.000 

La clase media en ciudades y pobla- 

ciones, lleva una vida mas o menos 

decente y bien puede considerarse co- 
mo índice promedio el costo de su vi- 

da en las ciudades principales”. 

Si hay despoblación en los campos, 

se debe fundamentalmente a la ex- 

traordinaria diferencia de ingresos en- 
tre la población urbana y la rural, 
complementada claro con la acción de 
la violencia. 

Además muchos campesinos son sus- 

  
 



traídos mensualmente de sus labores 

ordinarias para ser incorporedos a las 

cuarteles y estas gentes una vez licen- 

ciadas salvo un mínimo portentaje no 
regresan a sus tierras. 

A pesar de todo, Colombia resiste la 

despoblación de los campos; el éxod> 

de la población rural hacia las ciuda- 

des es un fenómeno universal. Tene- 
mos excedencia de brazos para la ex- 

plotación de nuestro suelo, lo que hace 

falta es personal calificado. 
Una familia típica campesina está 

compuesta por el padre, la madre y 

cuatro o cinco hijos. De esta familia 

se pueden extraer algunos miembros, 

sin que ni su nivel de vida, ni su pro- 

ducción varíen. 

En todas las economías se observa 

que la primera actividad es la agro- 

pecuaria, a medida que el país se des- 
arrolla comienzan a surgir otras acti- 

vidades en donde gradualmente se van 

empleando altas proporciones de má- 

quinas y generalmente la agricultura 

continuará con sistemas muy rudimen- 

tarios (como son los casos de Latino- 

América, Africa, Asia y algunos ser- 

tores de Europa). Aún con métodos 

primitivos se ha calculado que en la 
Europa Oriental y Sur Oriental, so- 

bra entre un 25% y un 35% de la 

población agrícola (*). 

Se estimó que en Egipto, entre un 

40% y un 50% de la población agra- 
ria sobraba también (**), 

Aún en los países completamente 
agrícolas, pero desarrollados como es 
el caso de Austria, Dinamarca y Nue- 

va Zelandia, solamente en el caso 

máximo un 33% de la población está 
dedicada a actividades agrícolas. Por 

ejemplo, en Austria, donde práctica- 
mente todas las exportaciones son 

agropecuarias, solamente un 20% de 

la población está dedicada a estas ac- 
tividades. Por otra parte, vale la pe- 

na mencionar el caso de Bolivia do::- 

de el 90% de sus exportaciones son 
mineras y el 90% de la población es: 
tá dedicada a la agricultura. 

En los Estados Unidos solo un 4% 
o un 5% de la población se dedica a 

la agricu tura y produce para 170 mi- 
llones de habitantes con el mayor stán- 
dard de consumo del mundo, y aún le 

sobran cantidades fabulosas, por lo 

cual se ha hecho necesario prohibir 
las siembras y fundar “Bancos de 

tierra” donde los agricultores consig- 

nan sus tierras y consiguen una in- 

demnización por no cultivarlas. 

Dice Ragnar Nurkse en su libro 

“Problemas de formación de capital 

en los países insuficientemente des- 

arrollados”: “El problema de la sobre- 

población rural es un rasgo caracterís- 
tico de las economías agrícolas den- 

samente pobladas. La sub-ocupación 

crónica y en gran escala en la agri- 

cultura es lo que tienen en común 

los países de este tipo. Hay un tre- 
mendo desperdicio de trabajo y “1 

trabajo, se dice, es la fuente de la ri- 
queza”. 

“Estos paises sufren de una desocu- 
pación disfrazada en gran escala en 

el sentido de que, aún con técnicas 

agrícolas invariables una gran parte 

de la población ocupada en la agr'- 
cultura puede abandonar ésta sin re- 
ducir la producción agrícola. La mis- 
ma producción agrícola puede obte- 
nerse con menor fuerza de trabajo. 

Es importante tener presente que, ello 

es posible sin ningún mejoramiento de 

log métodos agrícolas. Con mejores 

técnicas siempre se puede retirar al- 

guna gente de la tierra sin reducir la 

producción. Pero aquí tenemos, al pa- 

(*) Problerss of Industrialization of Eastern and South Eastern Europe, por Paul YN, 

Rosenstein. 

(+x) The Population Problem in Egypt, por W, W. Cleland. 
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recer, un estado de casas en que pue- 
de lograrse lo mismo sin ningún cam- 
bio en los métodos”. 

“El término de desocupación disfra- 
zada no se aplica al trabajo asalaria- 

do. Denota una condición de ocupa- 

ción familiar en las comunidades cam- 
pesinas. Un número de personas tra- 
baja en granjas o pequeñas parcelas 
agrícolas, sin aportar casi nada a la 
producción, pero subsistiendo de una 

parte del ingreso real de la familia”. 
“No hay posibilidad de identifica- 

ción personal como la hay en la des- 
ocupación industrial abierta. En los 
países industriales el desempleo es un 
desperdicio obvio de los recursos, vi- 
sible a todos y tal vez por eso ha 
llamado más la atención, En una eco- 
nomía campesina sobre-poblada, ny 

podemos señalar a determinada per- 
sona y decir que, aunque no lo parez- 

ca, está desocupada”. 

“Puede haber ocupación total y na- 
die puede considerarse así mismo co- 
mo desocupado. Sin embargo, subsis- 
te el hecho de que podría prescindirse 

de cierta cantidad de fuerza de tra- 

bajo agrícola sin que se afecte para 

nada el volumen de la producción” . 

Cuando se habla de la escasez de los 
brazos en los campos, es un concepto 

relativo ya que esa escasez se pre- 

senta a un determinado nivel de sa- 

larios y de personal preparado, como 

en el caso de los tractoristas, por 

cjemplo. Pero no se puede hablar de 
una escasez absoluta porque, en el 

caso colombiano, para alimentar a un 
habitante urbano se tienen un poco 

más de 2 en el campo, cuando, por 
ejemplo, en los EE. UU. cada agricul- 

tor alimenta, en exceso, a 20 habitan- 

tes urbanos. Cualquiera que conozca 

a fondo la situación del caso colom- 
biano, tiene que estar de acuerdo en 

que en casi todas las veces un alto por- 
centaje de las personas que componen 

la familia campesina podría retirars2 
sin afectar en mayor grado la produc- 

ción de la unidad familiar. Lo que 
sucede es que los terratenientes han 

estado acostumbrados a tener una m4- 

no de obra muy barata o prácticamen- 
te gratuita en muchos casos. 

(Continuará). 

“Asi, pues, un soldado, además de ser un ciudadano que ha merecido la 

honra d2 ser designado mara defensor de la sociedad, es un dignatario de la 

Patria que debe sentirse ufano al verse predestinado a obtener las mayores 

glorias que un hombre puede alcanzar”. 
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JUSTIFICACIÓN DE 

LA ARMADA 

Tte. de Fragata FABIO GORDILLO CAMPOS 

Antecedentes: 

La gran mayoría de los colombianos 
ignora por completo la importancia 

de un instituto armado para la salva- 

guardia de sus intereses en el mar y 

en sus costas. La actual marina de 

guerra es aceptada y goza de cierta 

prestigio en la mayoría de las esferas 

de actividad; sin embargo, no existen 

en las mentes de los ciudadanos, ar- 
gumentos sólidos que los convenzan de 
su imperiosa necesidad. 

La intención de estas líneas es la 
de tratar de vencer esta barrera de 

indiferencia y de voluntaria ignoran- 

cia sobre un problema que a todos 
compete y que constituye un serio 
obstáculo al progreso de un país que 
empieza a despertar de sus sueños 
perezosos de cientos de años. Los 

argumentos que aquí se discutirán 

tienen que ser el fruto de una so- 

lución original y apropiada a nuestro 

medio, aceptando tan solo el consejo 

de la historia y las experiencias de 
otros pueblos más adelantados en ci- 

vilización y progreso, cuando ello sea 

necesario. 

Me propongo demostrar que la ma- 

Trina de guerra no es tan solo una or- 

ganización bella por su elegancia, por 

sus buques, por la excelencia de sus 

hombres y sus tradiciones, causa de 

orgullo para los ciudadanos que en 
forma superficial aprecian sus demos- 

  

  

traciones; la marina debe ser dimen- 
sionada por los colombianos en base a 
su funcionalidad de entidad indiscuti- 
blemente útil, productiva, civilizadora 
y agente específico de progreso. 

Justificación histórica: 

La historia ha sido siempre la ma- 
yor maestra de la humanidad. Los 
hechos se repiten con impresionante 
regularidad y los hombres no acep- 
tan las leyes, ni las enseñanzas de 
esta extraña forjadora de civilizacio- 
nes. El colombiano se encerró en sus 
valles, se dejó absorber por sus mon- 
tañas y le dio la espalda al mar des- 
de el comienzo de su existencia. Las 
consecuencias de esta injustificada ac- 

titud las conocemos todos: una menta- 

lidad hostil al progreso y a la influen- 

cia externa, una sociedad carcomida 

por el fenómeno absurdo de una vio- 
lencia fratricida, un pueblo aniquilado 

por la ignorancia de sus valores físi- 

cos y espirituales, y a pesar de todo, 

una nación de una energía potencial 

extraordinaria que solo necesita el cau- 

ce apropiado para fertilizar el medio 

de su actividad. Si desde un comienzo 

la raza colombiana, aceptando el con- 

sejo de la historia, hubiera bañado su 

cuerpo de gigante en los mares que 

generosamente le donó la naturaleza, 
sería muy distinta la realidad del mo- 

mento. La civilización se estrelló con- 
tra nuestras cordilleras y contempla- 
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mos indiferentes el paso de los siglos. 
Más de dos mil kilómetros de costas 

y sólo un pequeño manojo de buques 

para protegerlas y explotarlas. Acaso 

no es el mar la mayor fuente de ri- 

queza? O es el monocultivo del café 
la solución a todos nuestros proble- 
mas? El país necesita una flota pes- 

quera para extraer de las aguas la 

savia de los organismos; necesita una 

fota mercante internacional para el 
intercambio de productos; una flota 

de cabotaje para desembotellar las re- 

giones menos favorecidas por los ac- 

cidentes geográficos; una flota de pa- 

trullaje para repeler el odioso contra- 

bando que mina nuestra economía; y 
por último, necesita buques de guerra, 

con cañones, para disuadir por la fuer- 

za a los que utilizan la fuerza. Esta 

sí es la realidad de nuestras necesi- 

dades. 

Justificación filosófica: 

Recuerdo perfectamente mis prime- 
ros años como cadete: un cambio 
brusco de la apacible vida civil a ia 
draconiana vida militar. Sin embargo, 
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las dificultades de orden físico nunca 
me preocuparon. Mi primera inquietud 
fue la de encontrar una justificación 
a mi carrera; que me llenara desde el 

punto de vista filosófico para poder 
aceptar la dureza de todas las priva- 

ciones y la dedicación absoluta a un 

fin de innegable utilidad. Me pregurn- 

té en aquellos días si no encontraría 
una mayor satisfacción produciendo 
algo tangible para el país y para los 
mios, algo que se pudiera palpar con 

las manos. Fue Platón el que me dio 

una respuesta que nunca olvidaré 
mientras viva. 

El gran filósofo griego, en su obra 

“La República”, analiza en forma per- 
fecta la necesidad de un cuerpo ar- 
mado para la protección de los ciuda- 

danos; dice que estos “guardianes” 

deben ser modelos de pulcritud en to- 
dos los campos, diestros en el manejo 
de las armas y en el conocimiento d= 

las tácticas de los enemigos potencia- 

les. Si no existieran los “guardianes”, 
el fuerte subyugaría al débil, el des- 
honesto tendría ventaja sobre el ho- 
nesto y la sociedad sería un caos de 
intransigencia y desorden. La historia 

de muchos siglos ha dado la razón a 

este gran filósofo y sus conceptos no 

pueden ser menos preciosos en nues- 

tros días. 

El mar, siendo fuente de riqueza 
para la nación, necesita ser protegido 

con el mismo derecho que pueda re- 

clamar la tierra. 

Recuerdo también perfectamente la 
primera pregunta que alguien ajeno 

a las cosas del mar, me formuló a los 
pocos días de haber recibido mis in- 
signias de Oficial naval: Qué hacen 

ustedes cuando están en puerto? Y si 
navegan, para qué lo hacen? Colom- 
bia jamás tendrá una guerra en el 
mar, me dijo con un asomo de burla. 
Confieso que hice lo que más pude 
para tratar de justificar la existencia 

de la institución a la cual había con- 
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sagrado lo mejor de mi juventud y mis 

capacidades; sin embargo, no creo que 

logré convencerlo y serias dudas em- 
pezaron a circular por mi conciencia. 

Estaría acaso yo dedicando mi vida a 
una causa estéril? Era cierto que esos 
buques con cañones jamás justificarían 
su existencia? 

Diariamente, durante varios años 

me he preguntado con cruda sinceri- 
dad si aquel individuo tendría razón 

en argumentar en la forma en que 

lo hizo. Miraba hacia atrás, hacia la 

historia de la humanidad y siempre 
veía que en todas las épocas y en to- 
dos los lugares habían existido flotas 

para la guerra en el mar; recordaba 

las historias de batallas que cambia- 

ron el curso de los acontecimientos 
en todos los frentes; recordaba siem- 

pre que “la guerra es la continuación 

de la política, por otros medios”. Sin 
embargo, en lo más recóndito de mi 

pensamiento aún subsistía la duda. 
Algo me decía que el argumento his- 

tórico no podía ser el todo en la base 

de mi raciocinio, puesto que había una 
incógnita indimensionable: el tiempo. 

El país necesita soluciones propias, ba- 
sadas en el carácter de sus individuos, 

en la naturaleza de su geografía, de 

sus climas, de sus productos, de su 

industria; me preguntaba si no podría- 

mos nosotros también hacer historia 
oponiéndonos a ella. Yo tenía que en- 
contrar una respuesta que invadiera 

mi cerebro con lógica y claridad, que 
destruyera todos los sofismas poten- 

ciales con vigor y decisión; que me 
convenciera plenamente de que sí era 

necesaria la marina en Colombia, para 
poder yo después convencer a cual- 
quier ciudadano, de cuyos intereses era 

yo el “guardián”. 

He aquí lo que yo vi en un rayo 
de luz: 

Si un individuo posee riquezas, sus 
semejantes lo envidian. Si esos seme- 

jantes son fuertes, tratarán de arreba- 

  

társelas con argumentos del intelecto 
primero y después con argumentos de 

fuerza. Es por lo tanto indispensable 

responder con la fuerza, es decir, ar- 
marse. Estos raciocinios no necesitan 

demostración puesto que brotan es- 

pontáneamente de la naturaleza hu- 

mana. Los colombianos necesitamos de 
la fuerza para responder a nuestros 

enemigos, convertidos en tales por la 

ambición de nuestras riquezas, las ri- 

quezas de nuestros mares y de nues- 

tras costas. 

Es evidente que si el enemigo nos 

ve fuertes, no osará atacarnos y po- 

dríamos pensar entonces, que estamos 

desperdiciando energías y medios en 

defendernos de algo que quizás no lle- 

gase a ocurrir; pero, y si llegara a ocu- 

rrir? Es precisamente la naturaleza de 

la marina que nos induce al error. Ve- 

mos muy remotas las posibilidades de un 
ataque a nuestra soberanía en el mar, 

más remotas que las de un ataque en 

tierra, ya sea de procedencia externa 

o interna y por eso nos sentimos in- 

clinados al descuido y a la falta de 

prevención. Este argumento bastaría 
para responder ahora al incréduio 

amigo que me formuló la pregunta. 
El argumento es válido porque tiene 

origen en la naturaleza humana y au 

ésta no la podemos ignorar. 

El resto de la respuesta no es más 

que la continuación del raciocinio. 
Si debemos defendernos de alguien, 

es apenas lógico suponer que nos pre- 
paremos para ello. Es por esta razón 
que navegamos, es por estu que con- 

sumimos parte de la economía nacio- 

nal y es este el motivo por el cual 
nos mantenemos ocupados en algo, sin 
esperar a que llegue el momento para 

improvisar una defensa que quizás 
haga injustificable nuestra existencia. 

El raciocinio anterior es de carácter 

universal y podría no convencer a mu- 

chos que no vieran en él una res- 
puesta adaptada a nuestras necesida- 
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des específicas. Veamos uhora cómo s*2 

justifica la existencia de la marina en 

el plano nacional. 

Mejoramiento del potencial humano: 

Es un hecho de indiscutible realidad 

que en la Armada se forman hombres 

de mentalidad técnica, con principios 

morales de elevada jerarquía intelec- 

tual y con inquietudes de rendimiento 

tangible en los campos a que se de- 

diquen. La función de una institución 
armada no es tan solo entrenar un 

puñado de hombres para que, llegado 

el caso, garanticen la seguridad na- 

cional; es consecuencia inmediata del 

medio en el cual se desempeñan estos 

hombres, el desarrollo de ideas, de 

métodos, de caracteres, todos ellos do- 

tados de una ambición sana y de unas 

ansias jJustificables de mejorar sus 

condiciones de vida y las de sus se- 

mejantes. 

Considero apenas justo ei reconocer 

que, siendo la marina un arma de alto 

nivel técnico por excelencia, sus hom- 

bres sean llevados tarde o temprano y 

desempeñarse en alguno de los cam- 

pos de la técnica y por ende a cons- 

tituírse en técnicos de experiencia con 

el transcurso del tiempo y de las opo;:- 

tunidades. En sus cortos años de exis- 

tencia, la Armada Nacional ha entre- 

gado al país y a sus industrias en pal - 

ticular, un elevado número de indi- 

viduos capaces en el campo de la téc- 
nica y lo que es más importante, dis- 
ciplinados en el orden social. Dada la 

escasez de institutos de formación con 

fines especializados, este aporte ad- 

quiere proporciones de singular ¡im- 
portancia que a ninguna mente sensata 

pueden escapar. Bajo este punto de 

vista, la Armada es sin duda alguna 

un elemento de progreso en la nación. 

Todos sabemos perfectamente que 

la vida militar, con sus asperezas, con 

su espíritu de sacrificio, con su filo- 
sofía de estricta subordinación, forma 
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hombres con un maduro sentido de 

responsabilidad, una inclinación natu- 

ral hacia todo lo que es ordenado y 
una conciencia plena de sus obligacio- 

nes para con la sociedad. El mar re- 
quiere mayor espíritu de sacrificio que 

la tierra y crea un sentimiento de 

humildad que hace sentir al hombre 

consciente de su pequeñez e ignoran- 
cia; las incomodidades de un buque 

de guerra despiertan instintos natura- 

les de superación y crean un singular 

sentido de apreciación por todo lo que 

pueda ser causa de alegría y felicidad. 
La inclemencia de la naturaleza hace 

al hombre precavido y constante en sus 

ambiciones; las ausencias de largas 

navegaciones inducen en él una dedi- 
cación a su hogar y una estimación 
por su familia sin paralelo en ningún 
otro tipo de actividad. 

Es imposible ignorar todos estos as- 

pectos y virtudes con que la institución 

adorna a sus hombres antes de devol- 

vérselos a la nación para que vistan 

nuevamente un traje de civil. No se 

puede negar que también bajo este 
aspecto es la armada un elemento de 

positiva utilidad. 

Representación diplomática: 

No creo que exista ningún tipo de 
representación diplomática más útil e 
indicativo de nuestro grado de civili- 

zación que un crucero de cadetes a 
un país extranjero. El contacto direc- 
to de individuos de todas las extrac- 
ciones sociales de la nación represen- 
tada con los del país visitado, estable- 

cen en forma real y sin las compli- 
caciones del protocolo, una corriente 
de mutuo entendimiento, una fresca y 
natural inclinación hacia la compren- 
sión de los problemas ajenos y lógica- 
mente un espíritu de competencia y 
superación, basado muchas veces en la 

sana imitación de los buenos princi- 
pios y costumbres. Los antiguos ro- 

manos obtuvieron la dominación del 

 



mundo no solo a través de su poderío 
bélico sino también por medio del flu- 

jo intangible de intercambio intelec- 

tual entre sus soldados y las gentes 

dominadas; la mutua asimilación creó 
mejores civilizaciones para la poste- 

ridad. 

Es edificante escuchar las conversa- 

ciones de los oficiales, cadetes y tri- 

pulantes después de un crucero al ex- 
terior. Surgen ideas nuevas por do- 

quier, se despiertan inquietudes por 

los idiomas, se comienza a dimensionar 

la política internacional, se adquieren 
costumbres nuevas y mentalidades 

nuevas y lo que es más importante, 

todos los individuos aprenden a enfo- 

car los actos humanos desde puntos 

de vista diferentes, desposeyéndose de 

egoísmos e inclinaciones sectarias U 

exclusivistas. 

Siendo dos partes las interesadas 
en el fenómeno del intercambio, es 

lícito suponer que en el país visitado 
también haya tenido lugar un proceso 

análogo. Es posible que muchas de 

nuestras costumbres y nuestros prin- 

cipios encuentren camino franco en 

otras mentalidades y produzcan en el 
futuro, amigos de nuestras causas en 

los campos representativos, que mu- 
chas veces pueden traducirse en be- 

neficios materiales para el país. 

La Armada ha tenido como norma 

de encomiable propósito, el enviar sus 
mejores exponentes a especializarse 
en el exterior. Fuera de la evidente 

utilidad en el aspecto puramente pro- 

fesional y técnico, estos cursos consti- 

tuyen una fuente de progreso que de- 

be ser entendida en toda su extensión. 

Siendo varios los años que los indivi- 

duos permanecen en contacto con 

otras mentalidades y civilizaciones, al- 

canzan a compenetrarse de su expe- 
riencia que es el fruto de siglos de 

esfuerzo y lógicamente tratarán de 

aplicar esos principios cuando des lle- 

gue el momento de las decisiones. 

Siendo los hombres los que hacen a 

las instituciones, estas últimas recibi- 
rán impulsos de progreso que a otros 

han costado siglos, y evidentemente el 

ritmo del desarrollo aumenta con be- 

neficio para todos. Al mismo tiempo, 

la divulgación de nuestros métodos de 
vida, de nuestras virtudes y defectos, 
de nuestras necesidades, riquezas, in- 

dustrias, configuración geográfica e 
histárica, en los países extranjeros, 

crea un clima de mutuo entendimiento 

con calor humano y con sentido de re- 

presentación diplomática. 

Todo esto constituye también un fau- 

tor de progreso y civilización de indu- 

dable realidad. 

Función educadora: 

La Armada es una escuela de dos 

niveles en el panorama nacional de la 

educación. El nivel inferior está cons- 
tituído por el personal egresado de las 

Escuelas técnicas de la ciudad de Ba- 

rranquilla y el superior por la Escue- 

la Naval de Cadetes con su facultad 

de Ingeniería Naval, plenamente reco- 
nocida por la Asociación Colombiana 
de Universidades. 

No existía en el país hasta la funda- 

ción del SENA, una organización de 
carácter docente a escala nacional que 

preparara a las clases menos favorecidas 

para desempeñarse con idoneidad en 

los campos de la técnica mod-:rna; las 

Escuelas Técnicas de la Armada llena- 

ron el vacio por largos años y a pesar 
de ser desconocidas por la inayoría de 

la población civil, prestaron un valio- 

sísimo servicio a la economía a través 
del personal naval en situación de re- 
tiro. En los campos de las máquinas 
de combustión y en la electrónica, es 
ampliamente reconocida la eficiencia 

de este personal retirado, en cuyas 

manos está hoy gran parte de la in- 

dustria del país. 
La oficialidad egresada de la Escue- 

la Naval de Cartagena ha demostrado 
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poseer un indomable ímpetu creador 

en todos los campos de la industria, 

contribuyendo con su espíritu de sa- 
crificio y adaptación a las dificultades, 
a subsanar las deficiencias inherentes 

al desarrollo inicial y a enfrentarse 

a la inercia del medio ambiente. 

Los cursos efectuados en el exterior 

por oficiales y suboficiales han traído 

como consecuencia inmediata una in- 

yección de sangre joven y con ansias 

de superación, respaldadas por una só- 

lida preparación profesional. Este tre- 
mendo potencial humano no solo per- 

tenece a la Armada sino que es una 

reserva poderosa para el país indus- 

trial en el día en que estos individuos 

dejen de vestir el uniforme para ser- 

vir a la patria con bríos renovados, 
bajo un nuevo orden de organización. 
Los idiomas aprendidos por ellos son 

una contribución definitiva para la 

cultura nacional a más de constituir 

un paso hacia adelante en el desarro- 

llo de la universalización de la men- 

talidad colombiana, tan aislada en épo- 

cas pretéritas. 

Esta función educadora de la Armai- 

da sería suficiente para justificar la 
existencia de la institución, puesto que 

el pueblo colombiano tiene en ella un 

medio para capacitarse en una acti- 

vidad decorosa y productiva sin al- 

guna erogación económica y antes por 

el contrario, con una ayuda monetaria 

al presupuesto familiar. 

Función Industrial: 

La creación de astilleros para re- 

paración de buques constituye un fuer- 

te aliciente para la atracción de capi- 
tales de inversión así como un renglón 
poderoso para el ingreso de divisas. 

En la actualidad se cuenta con un as- 

tillero en la ciudad de Cartagena, con 

maquinaria modernísima y dique flo- 
tante, que prestan a nuestra reducida 

flota marítima comercial valiosisimos 
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servicios de mantenimiento y repara- 
ción. 

El nacimiento de una flota pesquera 

de incalculables beneficios para nuées- 
tra economía está a punto de conver- 

tirse en realidad; la Armada es el cen- 

tro de gravitación de este tipo de in- 
dustria puesto que la ayuda profesia- 

nal, técnicamente hablando, tiene que 

proceder de ella. Los: casos recientes 
de protección a la pesca en los vecinos 
países del Perú y el Ecuador, hablan 
muy a las claras de la necesidad de 

mantener en todo momento una es- 

trecha vigilancia para salvaguardar 

los intereses nacionales, 

Sería ilógico pretender que una in- 
dustria pesquera nacional pudiera es- 

tar basada en los conocimientos rudi- 

mentarios de los pescadores espontá- 
neos que puedan tener nuestros lito- 
rales del Atlántico y del Pacífico. Pa- 
ra organizar técnicamente una empr?2- 
sa se requiere la colaboración de per- 
sonal técnico, que conozca todas las 

fases de la navegación moderna, las 
mareas, la previsión meteorológica, los 

aspectos oceanográficos, la biología 

marina, etc. Este personal técnico no 

puede ser formado de la noche a la 
mañana sino que debe provenir de 

nuestra máxima institución naval pa- 

ra aprovechar su alto nivel intelectual 

y su inapreciable experiencia en los 

mares territoriales. 

La fabricación, mantenimiento y 

operación de las embarcaciones requie- 

re personal especializado que no pue- 

de provenir de otra escuela distinta 

dado el grado del desarrollo de nues- 

tro potencial marítimo. La industria 

pesquera, organizada a escala nacio- 

nal e internacional, puede constituír- 

se en fuente de riqueza de insosp2- 

chado valor, dadas las características 

ideales de nuestra reserva ictiológica 

que recientes estudios han colocado 
en puesto de privilegio indiscutible. 

La creación de profesionales dedi- 

   



cados a las actividades del mar, tiene 

que provenir necesariamente de una 
institución con nivel universitario, pa- 
ra que sus individuos puedan argu- 

mentar a los demás profesionales con 
la misma fuerza de raciocinio y el 
mismo espíritu creador que caracteri- 
za su nivel intelectual. Es necesario 
que la nación conozca argumentos só- 
lidos, sensatos y equilibrados para que 

sus fuerzas vivas entiendan las posibi- 
lidades de utilización de esta enorme 
fuente de riqueza y eliminen de una 
vez por todas la inercia poética que 
durante siglos ha mantenido nuestras 
mentalidades distraídas en lo referen- 
te al mar. La Armada Nacional está 

produciendo esta clase de hombres y 
por lo tanto está contribuyendo pode- 
rosamente al despertar industrial del 

país. 

La Flota Mercante Grancolombiana, 

que es el primer indicio de nuestro 

interés por el mar, tiene en la Armada 
un valiosísimo asesor en los aspectos 
profesionales. Un gran porcentaje de 

sus oficiales han sido formados en la 

Escuela Naval, en forma paralela a 

los oficiales de carrera y han obtenido 

por lo tanto la misma educación bá- 
sica y los mismos principios universa- 
les de progreso; sus tripulaciones cuen- 

tan con un gran número de personal 
retirado y sus directivos están íntima- 

mente ligados a la Armada por razo- 

nes de variado orden. Nadie, absolu- 
tamente nadie, puede negar el bene- 

ficio que la creación de esia flota re- 
presenta para nuestra economía desde 
el mismo instante de su iniciación. 

El país está necesitando con urgen- 
cia desesperada la creación de flotas 

de cabotaje para desembotellar las 

regiones menos favorecidas por las 
vías de comunicación. A nadie escapa 
el hecho de que el transporte marítimo 
es el más favorable para las grandes 
distancias desde el punto de vista eco- 
nómico. La Armada Nacional ha veni- 

do supliendo en la medida de sus ca- 

pacidades, esta falla tremenda de 
nuestra organización, que compete en 
forma exclusiva a la iniciativa pri- 

vada. 

La extraordinaria riqueza que encie- 
rran nuestras selvas del Pacífico, per- 

manecen inexplotadas por falta de ac- 
ceso a los mercados y por las dificul- 
tades para la explotación que se de- 

rivan de la ausencia de transporte 

adecuado. Es necesario que los inver- 

sionistas del país descubran el ex- 
traordinario campo de acción que exis- 
te para sus capitales en este renglón 
de actividad y puedan contribuír al 
mismo tiempo a la vigorización del 

proceso industrializante en estas zo- 
nas. Los encargados de convencer al 

capital, de atraerlo, deben ser los hom- 

bres de la Armada, en virtud de su 
posición, de su influencia y de sus co- 

nocimientos; deben además prestar su 
colaboración para organizar en forma 
adecuada, tanto en los aspectos mate- 
riales como humanos, las fiotas de ca- 
botaje destinadas a la liberación de 
las regiones incomprendidas por el 
ánimo aislacionista y mediterráneo de 
nuestra mentalidad. Todo esto en for- 
ma perfectamente paralela a la corree- 
ta defensa de la soberanía y de los in- 
tereses de la nación, justifica plena- 

mente desde el punto de vista indus- 

trial, la existencia de nuestra institu- 

ción Armada para el mar. 

Represión del contrabando: 

No se puede ignorar que la nación 
padece de un cáncer que está minando 
su economía en forma alarmante y 
despiadada: el contrabando. Hasta que 

ese mal no sea extirpado de raíz, las 
leyes que tratan de favorecer, con no- 

ble espíritu, el florecimiento y la crea- 
ción de industrias mediante la limita- 
ción de las importaciones, quedarán 

irremediablemente en la mitad de su 
camino puesto que carecen de medios 

421



efectivos para imponerse con una vi- 

gilancia estricta en las fronteras marí- 

timas. La creación de un cuerpo de 
guardacostas con embarcaciones ági- 

les, veloces y dotadas del armamento 

y los medios de comunicación ade- 
cuados, €s una necesidad imperiosa 

para garantizar la efectividad de aque- 
llas leyes. Este cuerpo con funciones 

eminentemente policivas necesita te- 

ner una iniciación de orientación na- 
val en virtud de su naturaleza y es la 

Armada el organismo más indicado 

para cristalizar en forma efectiva este 

cometido. 

El mantenimiento, la reparación y el 
consejo técnico tienen que provenir 

también de ella para evitar una in- 
necesaria duplicidad de funciones que 

no produciría resultados positivos des- 
de el punto de vista económico. 

Conclusiones: 

Después de este análisis desapasio- 
nado y honesto, que en ningún caso 

pretende alegar méritos intelectuales, 

creo que los espiritus escepticos me 
concederán al menos el derecho de la 

reconsideración de sus ideas y podrán 
orientar sus argumentos hacia líneas 

de acción positivas que redunden, en 

todo caso, en el bien común de la 

nación. 

La sociedad colombiana reúne en su 

seno grupos heterogéneos con tenden- 

cias, mentalidades y costumbres pro- 

pias. La mentalidad a la cual yo per- 

tenezco alega para el mar un recono- 
cimiento que la nación le ha negado 

durante años y que considero no solo 

justo sino funcional y productivo des- 

de todo punto de vista. La gran ri- 

queza de nuestros mares y nuestras 

costas es patrimonio común de todos 
los colombianos y es necesario que los 

ciudadanos que por vocación vestimos 
el uniforme, hagamos conocer al res- 

to de la sociedad la magnitud de esas 
riquezas y les digamos que para su 

defensa son indispensables esos bu- 
ques con cañones que la misma nación 

puso en nuestras manos. 

“Quién puede predecir con certeza cuál será el patrón de violencia en 

unos pocos años o en los próximos cincuenta años....? El surgimiento de 

un conflicto o la forma que éste tomará es algo muy difícil de predecir. 

Lo único que podemos decir con certeza es que ocurrirá.... La Primera 

Guerra Mundial sería la “guerra que acabaría con la guerra”. Sin embargo, 

a ésta le siguió la Segunda Guerra Mundial.... Por lo tanto, como el com- 

bate tendrá lugar de todos modos, se pueden concebir situaciones en las que 

la única esperanza de evitar lo peor sería preparándose para ellas”. 
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Sesquicentenario de la PROVINCIA DE TUNJA 
  

FRAY 
(Coronel 

Brigadier General 

IGNACIO MARIÑO 
y Capellán General del Ejército) 

ROBERTO TORRES QUINTERO 

Con motivo de la celebración del Sesquicentenario de 

la Independencia de la Provincia de Tunja, el Señor Bri- 

gadier General Roberto Torres Quintero pronunció el si- 

guiente discurso, al inaugurar en el puente de Boyacá 

el busto del Coronel Fray IGNACIO MARIÑO, acto con 

que las Fuerzas Militares contribuyeron a la exaltación 
de la fecha en homenaje al prócer granadino, 

Señor Secretario de Gobierno y ho- 

norables funcionarios públicos. 

Señor Obispo y venerable clero, ilus- 

tres miembros de las Academias de 

Historia, compañeros de armas: 

Hemos venido todos: el ciudadano 

civil y su gobernante, el Sacerdote y 

su Obispo, el Soldado y su General. To- 
dos hemos venido a este breve recin- 

to de collados inmortales porque en su 
bosque heroico -que arraiga en Boyacá 
y su pueblo ama y cultiva- ha sur- 

gido un arbusto cuya cúpula de bron- 

ce es la efigie de un varón misionero 

que con la cruz en alto nos condujo 

hacia Dios y con la lanza en ristre ha- 

cia la libertad. Asi como Mariño de 

nuestra propia casa llega hoy día, ma- 
ñana irán llegando los mártires y los 
adalides de la emancipación america- 

na a remansarse en este olimpo campe- 
sino y cristiano donde por siglos exal- 

tará sus glorias el salterio del viento 

y cantará sus hechos el murmurio del 

río.. 

La vida de este fraile militar es un 

redoble de campanas llamando a la 
oración y es otro de tambores convo- 

cando al combate: la legión dominica 

se lo entregó al Ejército Libertador ar- 

dido por la llama divina de Tolosa y 

ahora la República se lo devuelve ta- 
llado en el metal milenario que Dios 

hizo para que el hombre pueda res- 

catar a sus héroes del olvido. 

Entre las nieblas que ocultan la cuna 
del Melquisedec americano y las que 

no nos dejan entrever su sepulcro, hay 

una Ccaudalosa claridad de treinta años 

que inicia sus albores en la penumbra 

de la celda monástica, se propaga lle- 

nando la inmensidad de Casanare y en 

1819 se queda suspensa en la bandera 

que las manos del Coronel MARIÑO 

rlantan sobre la sede vacante de un 

virrey fugitivo. 

Los padres graves del convento de 

Tunja saben que IGNACIO busca la 

disciplina, se le adelanta al gallo en 

los maitines, transita con  donosura 

por los libros y al inclinarse sobre el 
oficio rudo muestra más erguida su 
vigorosa vocación. Por eso sus herma- 
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nos lo visten con la túnica de Reginal- 
do sobre la cual ceñirá luego —sobre- 
puestos— el rosario y el sable; lo cu- 
bren con la capa que desflecarán los 

huracanes gélidos de Pisba y le impo- 

nen el cerquillo humillante que cu- 
brirán alternamente la capucha piado- 

sa o el tricornio altanero. Doctor filo- 
sófico y teólogo de grado, había ya 

pronunciado en Santa Fe cariciosa y 
velada la palabra revolución, cuando el 
destino le entrega la llanura por cá- 
tedra. 

Tal como preceden a la explosión 
volcánica los estremecimientos de la 
tierra, durante la primera década del 
siglo XIX las cálidas hornadas de un 

hálito revolucionario eran el presagio 
de nuestras lides victoriosas. Si la 

suerte de Quito fue anegarse en la 
sangre de sus protomártires, y la de 
Caracas abrir los horizontes de la his- 
toria a la diáspora de los patriotas ini- 
ciales, y la de Cartagena sofocar de- 
trás de sus murallas los gritos insur- 

gentes, y la de Cundinamarca “erigir con 
su bravura el muro de los fusilamien- 
tos, y la de Antioquia poner el pecho 

joven como blanco de la barbarie re- 
presiva, Tunja y Casanare quedaban 

para vengar la afrenta, recoger las 

banderas agobiadas y retar al verdu- 

go al singular combate de la libertad 

americana. 

El fraile doctrinero Fray IGNACIO 

MARIÑO es uno de los arquitectos de 
esa hazaña. Diez años lapidando la 
mente de tribus de natural bravío para 
enderezarlas a la conciencia de la reli- 

gión católica y de la patria libre, fue- 

ron en la prueba de la lucha el aglu- 
tinamiento del esfuerzo común, la pi- 

ra de la fe, el camino del avance, la 
razón del ideal, el arma vivaz y ven- 

cedora. ¡Qué discípulos! ¡Qué maes- 

tro! 

Bobadilla ha tomado el papel de sa- 

crificador; José Yáñez quiere antici- 

pársele a Morillo y se pone a cerrar 
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contra los Llanos sin saber que lo 

anonadarían la fiereza de Nonato Pé- 
rez, el turbión de Urdaneta, el acé- 

rrimo galopar de Juan Galea, la ma- 

cana de Arredondo, la inteligencia de 

MARIÑO. 1812 es la cifra real sobre la 

que debe contarse el cuento maravi- 

lloso de los primeros triunfos. Cuando 
el Padre MARIÑO firma el acta de la 

independencia de Tunja, la pluma con 

que lo hace refrenda apenas los ac- 
tos de su espada. 

Encontrar a Bolívar y decidirse por 
él para andar tras de sus derrotas 
germinales; llegar a Santa Fe sobre 

las ruinas de la Patria ofuscada y en- 

deble; sufrir el cisma profundo de su 
comunidad; presenciar la caída estre- 
pitosa de la primera república; hallar- 
se impotente y solitario, nada doma el 
espíritu de este apóstol que puesto al 
trote largo de su cabalgadura empren- 
de contra Morillo a la cabeza de sus 
libres: Cuiloto es una muestra de su 

empuje, Chire y Pore meten pavor al 

enemigo y por los terromonteros del 
Upía —en golpe audaz y fortunoso— 

hiere brazo a brazo con Nonato el ba- 

samento de los Andes. La llanura gra- 

nadina queda abierta a los patriotas 

para que vuelvan Bolívar y sus Capi- 

tanes. Páez en el Apure es la otra ín- 
sula que da cimiento a la epopeya. 

La marcha “más sorprendente en la 

historia militar del mundo” ha comen- 

zado: desde los esteros rebozantes, aves 

hieráticas miran pasar a los extraños 

campeones. Y van quedando atrás ca- 
ños y ríos y fangales, conucos y pal- 

meras, a trueque de quedar adelante 

fríos y desnudeces, hambre y enferme- 
dades, y el sopor del cansancio que da 

pábulo a la muerte. Soldados y bestias 

—iguales en el rictus macabro— se 

quedan con ojos abiertos y muecas bur- 

lonas como retratando y como riéndo- 
se de los pordioseros que trepan rocas 

en pos de un caballero alucinante. 

MARIÑO, Capellán General del E- 

  
 



jército, ha depuesto las armas con ab- 

soluta naturalidad y como nunca se 
apartó de su patriarca, es aquí quien 
ayuda, reanima, cuida, alivia, contiene 

y consuela. Cada vez que se inclina 
sobre el suelo barrido de los páramos 
para confortar a un moribundo, seme- 

ja un santo que tutela la patria; las 
oraciones supremas que musita van 
haciendo el milagro de sostener la fe 
en aquellos enloquecidos caminantes. 

Los cazadores de Anzoátegui hace años 

que van a la vanguardia. y allí está con 

ellos el Padre agustino Miguel Díaz 

que siendo ayer activo solarengo de su 
Capellán en Jefe, lo acompaña hoy en 

su exaltación definitiva mientras nos 
muestra desde esta colina su propia 
sangre joven que irisa después de si- 
glo y medio las inocentes espumas del 

Teatinos. 

Pero el instante de las culminacio- 

nes, el que fue lumbre de la campaña, 

estrella de Roocke, impulso de Ron- 
dón, ardor de Plaza, coraje de San- 

tander y de Salom, está consagrado 

en las felices palabras de la arenga: 
“General Bolívar: todavía necesitamos 

hacer esfuerzos verdaderamente heroi- 

cos; trabajaremos pero con esperanza, 

y moriremos muchos, sin duda, pero 

los que queden verán la libertad de 
la patria... atended, Señor, la voz de 

un patriota que no ambiciona títulos 
ni honores....el triunfo será mi úni- 

ca recompensa..... yo volveré a mi 
claustro...”. El Coronel Fray IGNA- 

CIO MARIÑO pudo en el Llano de San 
Miguel darle la mano a Lacordaire. 

Esplendían en sus palabras la liber- 
tad y la victoria, acogidas a los plie- 

gues de su sayal acribillado. 

Fray Miguel Garnica, Prior de Tun- 

ja, Fray Domingo Galvis, de Chiquin- 

quirá, y aquellos Juan Antonio Bue- 
naventura y Luis Felipe Herrera, y esos 
Casimiro Landínez y Cornelio Torres, 

y toda la nómina del aula de predica- 
dores en Santa Fe, Cartagena y Santa 

Marta, pusieron a entronizar la inde- 
pendencia tanto conato y decisión que 

hicieron de su orden otra “Orden de 
los Libertadores” ¡La gratitud de la 
Nación y el homenaje del Ejército 
queden expresos sobre sus tumbas y 

sus claustros! 

La gesta ha concluido. El Pantano 
de Vargas y el Puente de Boyacá de- 
rrumban el trono fernandino y alistan 

las naves para el regreso de los Ge- 

nerales españoles. En la incipiente or- 

ganización de la República MARIÑO 
acude a Sogamoso y al paso que oficia 
funerales solemnes vor los patriotas 

alanceados en Gámeza y recoge cris- 
tianamente sus despojos, sigue envian- 

do recursos y más recursos por don- 
dequiera que Don Simón vaya espo- 

leando los ijares de su caballo inde- 
tenible. 

Quebrantado en 20 años por las ac- 

tividades apostólicas y por el duro tra- 
jín de las guerrillas, el Reverendo Pa- 

dre MARIÑO ejerce el curato de Gua- 

teque y acorre luego a Nemocón donde 

nimbado de serenidad y sencillez, ma- 
gro como un penitente y tranquilo por- 
que el triunfo de la República había 

sido su feliz recompensa, pone de la- 
do las charreteras y el sable y abra- 

zado a su Cruz de Calatrava nos deja 

por pesada herencia su ejembulo, su 

generosidad, su gloria, su bondad, su 
valor. 

Insigne Coronel MARIÑO: todos he- 

mos venido a este breve recinto de 

collados inmortales para deciros nues- 

tra alabanza justiciera y para contem- 

plaros de nuevo a la cabeza de vues- 

tros catecúmenos de Tame, de Maca- 
guane y de Betoyes, mientras las Fuer- 

zas Militares de Colombia os presen- 
tan sus armas y rinden a vuestro paso 
sus pendones de guerra. 
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LA LINEA TABATINGA APAPORIS 
(Continuación) 

ANEXO VII 

Cálculos de coordenadas de la Comisión Demercadora de límiten 

del Sector Oeste .- Límites con Colombia,- 1931 

  

Coronel (R) Ing. LUIS LAVERDE GOUBERT 
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lATITUD 

Resúmen de lus operaciones hechas en Villa Bittencourt,márgen 12. 
erda del Jafurd,en tajante de la Boca del Apaporia. 

  

  

                

dolíto de Heyde n? 39720 1 div.del nivel « 3%34  Miorónetro = 5* 
Oboervador: e] Renato. 

e de is] Poyo latitud suntral e e 

Sept 2 Jterneck 012 23% 35*45 *0567 oreseg | 
2 > 36,04 | -1,95 3,4596 
2 e 34,21 | -0,57 0,3249 
2 » 14,34 | -0,44 0,1936 
2 , 35,02 | +9,24 0,0576 
2 . 38,84 | +4,10 16,100 
2 » 73,54 | 2,76 0,5756 
4 » 37,08 | +2,30 5,2900 
4 » 24,34 | -0,44 0,1936 4 ” M,66 | +1,98 3,5344 
4 Stechort 4,9 |+0,14 0,0196 
4 a 36,14 +1,39 1,9044 
e e 15,92 *1,20 1,4400 
4 e 34,15 | -0,65 0,3969 
4 » 33,49 | -1,29 1,6641 

| 4 a 35,54 | 40,79 | 0,5929 
8 E 34,83 | 0,05 0,0025 
B| . 34,05 | -9,73 0,5329 
ej E 33,23 | -1,4? 2,1609 
3 y 73,53 | -1,25 1,5625 
8 » 32,97 | -1,81 3,2761 
6 » 33,93 | -0,85 0,7225 
8 " 39,51 | -1,27 2,6129 
a | 5 34,13 | -0,65 0,4225 
5 a | 1,56 | -0,22 0,0484 
8 w ' 34,78 0,00 0,0000 
8 e 3379 -9,80 0,6400 
B " 35,78 | +.1,00 1,0000 

10 A 253,99 | -0,88 0,7744 
10 e 32,70 | 2,00 4,3264 
10 A 33,00 | -1,78 3,1604 
2 A 35,20 | 0,42 0,1769 

" 15,30. | +0,52 2,2704 Lezia = 010 25" 34078 Sima 057.507 

error probuble - 0r23 E E 37.6070 

Latitud . Pe - 01% 23" 34078 2 0%23 

Cáleulo de 349 coordenadas restóngulares de la Bosa del Rto Apa 

bria para el transporte de cpordenados geográficas observadas en V111 

ittencourt.cárgen irquiícria del Río Jepurá (Río Caquetá)- 

vil (2) ¡ 

Cálculo de coordenadas rectangulares del punto de intersección de 

  

  

          

    

  

          

04 RHunDo y z Log Cos Z Log Sen 2 Xx 
Distancias Log 4 los 3 

Los Y loz X 
-= L [00% 15” 44*NÑQ 9,9999955 9,6605453 

6,53 mí. 0,B1491s2 0/B149132 

+6,53 m | 0,0139097 0,4754585 + 0,03 me 
=A 42% 07” 10"NB 9,8702565 98265143 

43,35 2. 1,6569891 1,6369291 

+232,15 m | 1,5072456 1,4635034 - 20,07 m. 
-B [04% 05* 20"NE| 9, 9989932 9,8531140 

1789,40 a. 212527074 312527074 

+1724,85 2 | 3,2516006 2,1058214 - 127,59 m. 
-=0 (461 57 55 9,58340654 9,9639619 

336,68 n. 245272173 | 2,52721 
p 229,76 m | 2,3612827 2,3910992 - 245,09 m, | E lts — 

Totalen » 1593,77 a - 402,72 
es el orígen de coordensáno rectangulares ex el punto de Villa Bítten 
court a que se refieren lao coordenadas geográficas determinadas por 
la Comivión Mixta, 

eo el punto situado en medío de la Boza del Río Apaporis, lugar a don= 
de se hizo el transporte de cooriensdna. 

Caloulo de las Coordenadas Geográficas para la Latitud 
de 1 25 

Longitud de 1* de arco de paralelo + 

Longitud de 1" de arco de nmeridíano < 30,716 m 

AY a = + 511893 dle E - - 13%05 

Vílla Bittencourt-Est € = -= 011 23" 34"69 A m 692 25" 32985 
-- 2189 Bl - 1303 

30,94 a, 

  

Boca Apaporis-Est 0 P.. - 019 22" 42780 2 = 69% 25” 19u82 

    

le línea geodénicn Apaporis-Tabotinga, con la márgen derecha del Río Ja- P 

purá,pars el trunsporte de coordenadas geográficas de la boca del Apaporio. | 

Línea Rumbo y 1 Log Cos 2 Log Sen Z 1 
Distancia Log + 

Log Lo», ] 

O E [48% 577 55*x0 3,8340654 | 9,8638819 | 
336,68 a. 215272175 | 25272105 - 

+ 229,76 m |2,3612827 2,3910992 | + 246,09 m. Í 

B-:3 |15% 29* 11*30 9,9939391 9,4265266 | 
9933,16 m, 108 

-9572,53 2 7, , + 2652,25 m. 

S -T [309 57* 5950 9,9332186 9,7114150 
2692,86 m, 1 4302118 

-2309,03 2 ¡7, , + 1305,56 m. 

T -Uj539 00* 53*8B 9,7793149 9,9924327 
1319,17 m. 

- 793,63 m7, > - 1053,74 m. 

U-Y [782 14” 13"5E 9,3093423 9,9907825 | 
908,70 m. 2495 J 

. + 185,25 1 (2,2 + ha + 899,62 m. 4 

Y -XK ¡10% 04* 11"38 9,9932579 9,2426568 
5352,533 m. 2 6240 

-5270,86 1 |$, ó - 916.01 m. ' 
X -M (75% 25* 49"NE 9,4006380 9,3852046 

19,93 m. 2 

4 4 a , -, , => 

To:ales - 17526,05 m. + 3164,58 mu 

la Estación Q, orígen de coorderadus rectangulare»,está en el contro de la 
boca del Río Apaporís. 

La estación z en el hito colocado en la márgen derecha del Río Japurá,on 
la internece bn 40 la línea goodénica Apaporia-Tabatinga, para el cuel se 
hízo sl tranoporte de las coordenadas geográficas, 

cálculo de lan coordenadas geográficas para la Lotitud medía de 11 27% 

Longitud del arco de 1" de meridiano «- 30,716 m. 

Longitud del urco de 1" de paralelo  = 30,913 mo 

Ar - - GEO ar 306 Br UR 

A Est O Ya. 01” 22 12"8 Az 69* 251 2010 
Boca del Apaporis, l A A y 

Hito del Japurá. Est M = A 1tud 

    calculísta:Coronel Henato. 

METODO DE JORDAN 
T.-Notaciones y formulas. 

Ya Latitud del punto de partida 

Y, = Latitud del punto de llegada 

P= Latitud medía 

Y; Latítud raducída del punto de partida 

W, » Latitud reducida del punto de llezada 

L,= Longitud al Y de Gr.del punto de partida 

ld,» Longitud al Y de Gr.del punto de llegaza 

? = diferencia de Longitud esferóldica entro los 2 puntos 

A ¡ha diferencia do Longítus esférica entre los dos puatos 

da Semi-oje mayor 

be S5emi-ejo menor 

S 2 arco de círculo mayor que líga los dos puntos 

$ + longitud lineal de la línea gecdésica 

Q =azimut de la línea geodésica en el punto de partida y 
a contar del Jur para el Oeste. 

arímut de la línea geodésica en el punto de llegada y 
ar contar del Sur para el Oeste sy 

P= radio del círculo expresado en segundos 

€ %=uxcentricidades 

p2 módulo de los logarítmos vulgares 

Tv = TP Ie ¿e 

A=v (lr (AJOS A) sen 345) ADE os? p HAS O corp) 

v= Vi reco e 

  

us ye 
eYi-e 

'” y: L 
Tapa) 

. (5-W) ces HA r 
Ta j(r,- 11) = CE > == Y EN   (Iatítod) (Longítud)
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ANEXO VII (3) 

Y 
e. 

”” 

"AA 

log $ =lose=log) pl) AD Or AD es y ptr last 

y ¿io 

  

t= ty 

rv 
a? 

ec» e -t 

2 
A, =- => 2 AS + re prYA,= - 243 

Ás - $ A (pr ist ») 

> . = mp ) 

Ay = E Eur) 

o an (0-(eopote) 

  

4 

4 
3 . 

% .— vateist!) 
mn 1 * So ot st*) 

Y - Calculo de A 

Tabatinga.-(Nas.2.3n Ant) , = - 4% 13* 08*7 £ = 692 55” 58"60 

Pr = - 14 22” 4208 fu 692 25* 20%00 
vi e - 5 35" 5155 Pf. 00% 30” 38"60 

b, DAS .- 21 50% 25*3 - 1838"60 

« - 10225"9 

Ya Lee -- 2% 47% 55075 

108 6 = 0,7781515 
Loy”, = 7,0294347 (-10) 
log $ 743783956 (-10) 
6gttó « 5,9859816 (-10) 
69? - 0,0000968 

log 1? = 7,8294347 (-10) 

log 

log e 2 783047127 (-10) 
log oy - 4 

losf x coo Y = 7,82943471 (-10) 
Di ne “eos Y = 0,0067520 

es Cea 4 » 1,0067520 

log(1+e “comp ) = 0,00292250 
Log Y + 0,00146125 

109 3  = 0,4771213 
log? pa 83956 

106 3 te P  = 7,8555169 (-10) 

nm? = 0,0071700 
£ * 1,0000000 

nel = 0,0071700 
y, + 0,0067520 

ante. 0,p9000968 
(13d. ton? e) + 1,0140184 

las y* 

log Ae A» A,2919685 (-20) 

loz ES ” 6,1214032 (-20) 

log (1+15 e) « 0,0152968 

” 7,B294347 (-10) 

los y = 7,8294347 (-10) 

log qGÚ - Lisns9ro (30) 
log Ag = 3,4206685 (-30) 

15 4 =.0,0000857 

10 1? - 9,0239000 
p «e gu Y .-0,0238143 

5 419 1% a-1,0238143 
108 (15 thaio el- y = 0,0102212 

loz y = 7,8294347 (-10) 

5,5849670 (-30) Log ET 

1ogt1.11?+ y! +69 %o0,0060460 
se - -20 

$,8264192 (-20) 
log 1% . 

logÁ, + 5,8205742 (-20) 

ve » 0,0358498 
1+ 15%. 1,0350498 

log 15=1,1760915 

log té - 4,7567912 
log 154% 5,9328825 (-10) 

log 10 = 1,0000000 

108 té 6 

log 10% 8,5783956 (-10) 
10 t%= 0,0239 

t%. 0,0000057 
s 1%. 0,0071700 

tÍ3t? = 0,0071643 

  

¿A » 3,7246229 (-30) 
1og(t1-3t%) . 7,8551738 (-10) 

log )” = 7,8294347 (-10) 
£ Lor ¿40 “55620882 (-30) 

log Az ”= 2,0466967 (-30) 

log Aj = 5,8205742 (-20) 

108 DÍ = B,0194031 

log YÉ  » 32659485 vÉ - 1844:705 
Log 1? Término - 7,1059258 (de la formula "anterior) 

0,001 lor Término 
log Y « 0,0014612 
1lox ? - 5,2 

log vÉ “ 3,2659485 

108 N  =6,1216032 (-20) 
log 2 =6,5289746 
1o0g sen p - -10) 

105 ¿Puan? y - 0,0277368 (310) 
log “É  » 

Log 2% Término = 3,2936853 (-10) 0,000 =2*T 

log 43 = 3,4285685 (-30) 
log Í . A 

* 

1og VÍ « 32659005 
Log 3% Término = 2,7334232 (-10) 0,000 = 3*T” 

log M4 =3,7246229 (-30) 
108 a = 8,0194051 
log PL - 65209746 

log cos = 9,9989634 (-10) 

log VÍ - 3,2659 
Log 4% Término = 1,5379125 (-10) 0,000 =4*" 

log As = 2,0466967 (-30) 
10g L' .15,0579492 

log cos *P = 9,9979268 (-10) 
1og vÉ 8 

Log 51 Término = 8,3685212 (-20) 0,000=5*T 

resúmen del calculo de A 

a  1844,705 

término 1% 0,001 
término 2% 0,000 

tármino Jt- 0,000 

término 4% 0,000 

£ 13 0,000 

valor del = 1844,706 

111.- Caloulo de latítudes reducidas. 

Mn 40 1308 TT  4,9985353. (5) 
log te Y += p,8678814 (-10) 

log y Y -a,e66s167 (-10) 

Y. - 412" 1977 

Y 22" 4208 
log Y1 - e? =4,9985353 (-5 ) 
log te fx » 8,381 -1 

log te Yi = 8,3799208 (-10) 
Ya = -11 22” 2610 

11.Lalculo sed, (y Ó 

Y 49 12" 1777 
Mi. 11 22* 26"10 

E 
MW. -22 49" 51%67 

J(M+Vi) - 29 477 22794 
q(M-W) +. -11 24 55983 

log son (WM -W)"8, 3927456 

log cos 4 A 9 ,9999957 

log 2 «BD 3g2MIS 

log cos ¿(Yi+W) 9,9994851 
log sent A += 7,6499543 

log cos ANO > 9,9998674 

log cor + A = 99999957. 
log 2” » 9,9999631 

log son HWik - 8,6872210 
log sen $ A  « 7,6504692 

log N” = 6,3376902



ANEXO VII (4) 

108 7 = 6,3927413- 

loz HN « 76410543 
log te t Sat"). 0,7527070 > 

log 2% 5,5212431 

log Nós 61976952 
log te d (%-% ) - 3/6621529 

$ (0) +W) = 2800 24” 55"34 

3 (W%-%) - 991 59 15119 
As = 1909 15” 40"24 
Uam 10% 14” 1044 

log 2 - 8,3927413 
log sen ¿(0 +0) = 99930148 

log sen 40” =8,399725 

log % m 7,6599543 

108 00n HA, +%¿) « 9,2502278 

log sen 10  =.0,3997265 (comprobación) 

0 19 26” 18"42 
O 22 52* 3684 002 

Ó 2. 10356784 

Y.- Cu de la longitud do la línea ge a (1) 

log Y += 0,00146125 

log e 5, 31442515 

colog €. 3,19302433 

cotos PI = 8? - Escola 
log U =B,51117545 (-10) 

1 .= 1,0000000 
9? . 0,0067520 

*E% = 90000968 
ry?+ro pr”. 1,0068408 

log [4 = 9,63770431 (-10) 
lor 67 = 5,/81645005 (-20) 
log Y” BL01540308 

log (1% Término)» 3,47364544 (-10) 
1% término = 0/00000030 

*% < 0,0023900 
impryen?t” . 10068488 

E- (yu t)- 1,0044588 

log[t-(mt4oy' tj) = 0,00193213 (= ) 
log y* = 7,82943245 (-10) 

£ 
lor ae z - - nl 

E ,82230305 
lor VÍ « 9,005n4800 
log 0%  = 5,91645005 (-20) 
108 0? = 7,92943243 (-10) 

lor TEO? = £z9i56p49 (-20) 

log 0 = 6,12140092 (-20) 
log JA» 9,63778431 (-10) 
log dz = 6,12140092 (-20) 

208 sen * 1157735904 f20) 

log P% = 6,52297452 
log 2% término .= 9,66551879 (-20) 

valor 2% término = 0,00000000 

10g € = 4,01522727 
log YU  - 8,51117545 

logÚ”- log UY  «= 550405182 
ler tóreino = 0,00000030 

20 término = 01/000000009 

log a  = 5,50405182 

Bd  = 319192,08 metros. 

Esto velor y es el vulor calculado de la línea gecdésica Taba- 

tinga-Apoporiov, comprendida entre la naciente de la Quebrada Jan Antonio 

y la boou del Río Apoporio,en su dememtocadura en el RÍO Caqueté. 

Comprobucí el metodo 4 sael.- 

1.- Pórzulas. 

a Y =tpVT=0" 
V =Vi-etes -* 

Senor ADE AE AA +14) cos ty) 

Ta 5 (o, :9,) a Le A4(W5- 0%) SF so 57 V) coto 54 

se. Alt- v) 

A A 
uo a na = Cod 

Len dy 

Ava rin) 

tajo) 

yen MM  = 204 A tn 

(cs M cm = cor Y ces 9 

E = € com 

cor Min Mo = sn Y 

po 
re 

r =$ 

a 
c=%2 

5 5 (5- qee (2mirjeo > reos (4M+20) 2er 29... ] 

11.- Cálculo de YE, 5,A 

Los valores de Y Y, A son los miazoa obtenidos en los cálculos ente 

riores o sean: 

Yo -4t 12 1717 
Yin 11 221 2610 

A. 0% 50% 44"71 

111.- Cálculo de , Y, O 

Y oe-4% 12% 17177 
Y m- 19 22' 26"10 

YY =- 5% 341 43187 
Y -Ya =-2% 49% 51167 

H(W+ Va) =-22 471 21193 
4(V-W) =-10 201 55%83 

log cost(W-W) 9,9998674 
log cotr ¿A « 2,3495264 

log coseo ¿(Wi+ Vi)= 113127795 
log te 4 (Y¿-W%) =3,6621733 

log sen +(W-W) =.8,3927456 (-) 

dog cota 4 Á = 2,3495264 

log seo KW + WM) = 0,0005149 

log te + (A, +%) =0,7427869 (-) 
$ (4 +%) = 280% 14! 55%34 

i(-%) = 892% 59' 15"10 
“y Yy *u« 190% 15* 40"24 a partir del pur 

Y Ayo 10% 24% 10"44 a partir del pur 

  

log cos Y += 9,9998751 

log sen A =7,9514972 
log corto A, = 0,7492495 

log sen O  =8,7006218 

log coo Wi  = 9,9988294 

log sen Á  = 7,9514972 
log cosec Uy = 0,7502952 

log een O”  =6,7006218 (comprobación) 

“e 0 . 24 521 36189   
V.- Cálculo de gedróas Í . 

log cos W +» 9,9988294 
log sen Y, «= 92507505 

log sen mn = 9,2495799 
E = 10% 13' 59"90 

log sen Yí* = 8,8652469 
log cos m  = 9,9930359 

log sen M - 68,8722109 

log cor Y » 9, 99882594 
log cos Y  £ 949929977 

9,9918271 
8,8552468 (-) 

log tg M = £,5734197 
Mu 49 161 22192 

M - - 15382"92 

log cos m con M 

log cos m een M 

log e' = 3,9152356 

log cos m m 9,9930359 

log K 5 3,9582725



ANEXO 

colog (1-8?)  = 040029295 
log A = 1,57677996 

log son P += 8,3882233 
log mon Y, = 8,7067572 (=) 
colog sen Y = 1,6187402 (-) 

log són (+ Y) « $; 

log non YU += 58,4361273 

log sen M = 92497049 

coJog Cos $, = 0,0005635 

log sen AX, «7,6863955 
AA = 00% 16' 41"88 

A = 69% 25' 2000 

Al= 692 42" 01188 
walor calculado anterior XA = 699 42! 02%08 

promedio Aj = 69% 42" 01"98 
valor edoptádo A = 692 42' 021 

Y.= Cálculo del acimut 

PP! - 19 321 5913 
Elp-P) = 09 461 29u65 

PAP = 42 181 24%9 
CS 

AA = 0% 081 2045 
log te AA = 7,3646239 

log son ¿(P+P') = 8,5749089 
Lag ans HUY!) = 0,0000397 

tozturda = 519595725 
FAA = 1879 

A = 10% 141 10%44 
Da = 37"58 

Ay = 102 14' 4802 
welor calculado anterior hyn 10% 14: 4810 

valor adoptádo A .= 10% 14' 48" 

Céáloulo de les coordenadas rectangultres del punto de iniersec- 

ón de le línea geodénica Tabatinga-Apaporie,con la mérgen derecha del 

> Iga o Putumeyo,para el trensporte de coordenndas geográficas de la 

tereección de la misma línes con el 

    

vit (6) 

a + 21 408 

4l=- He - - 28*90 

Intersección de la geotésnica con 01 paralelo de Retiro Cardozo 

latitud Y 2-02 551 42%1 

AY .+ 02' 40"8 

longitud As. 692 42' 02"00 

AA =+ 28"90 

Intereección cor la márgen derecha del río Iga o Putumayo. 

latitud Y 2 - 022 531 01%3 

longitud A = 669% 41% 33"10 

Cálculo de las coordenadas rectanguláres de Punta del Cotué (Ponta 

do Cotue) pars el trunsporte de lau coordenadas geográficas obuervedas 

en Retiro Cardoso,márgen derecha del río Iga o Putumayo. 
  

  

  
  

  

  

            

que es ol de la estación astronónica de Retiro Cardoso. 

[nea rumbo y Y log cos 2 log sen Z 1 

distancias log d log 4 

log Y log X 

= A | 902 00* 00% E 

1057,76 m. | 000000m - 1057,78 m. 

”= E | 042 42' 48"NE 9,9985288 8,9147156 

2350,28 me 213711196 313711196 

+ 2342,33/3,3696484 2,2858352 | -= 197,12 me 

= € | 622 001 46"N5 9,6714271 9,9459864 

4316,09 m. 316350905 

+ .2025,42ml 3,3065176 3,5510769 | - 5811,31 a. 

=D | 23% 351 04"NO : 9,9621189 9,6021688 

2660,17 m. 214249094 

+ 2437,91m| 3,3870283 3,0270782 | + 1064,33 m. 

- E |B9? 121 60"S0 8,1410150 9,9999584 

1804,99 Mm» 3,2564748 3,2964748 

- 24,97m 1,3974898 3,2564332 | + 1804,92 m. 

-M |35% 121 42150 9,9122367 9,9608736 

2255,09 m, 3,3531639 313531639 

- 1842,77m| 3,2654006 3,1140575 | + 1300,28 m. 

Total + 4939,22 m, + 892,79 Mm. 

La estación Oporigen de las coordenadas rectangulares es el punto de 

intersección de la línea geodésica Tebetinge-Apaporis con «l psralelo 

de 2% 55% 4211 eur» 

la estación M os el hito colocedo en la márgen derecha del río Toa 6 

Putuneyo,en la intersección de la línea geodésica con aquella márgen, 

a donde se hizo el transporte de las ocordensdao geográficas. 

Cálculo de las coordenadas geográficas, 

En el paralelo de 29 54' 

Longitud áel arco de 1* de paralelo = 30,884 2. 

”= 30,716 mn. 
4 

Longítu4 del arco de 1" de meridiano 

            

línea rumbo y la log cos Z log sen Z; E 

distancias log 4 log y 

log Y los X 

A -B [042 421 48"NE 9,9985288 8,9147156 

2350,28 ma 313711196 213711196 

+ 2342,33m | 3,3696404 2,2058352 |- 193,12 m 
B 622% 001 46"NE 9,671427L 9,9459864 

4316,09 m. 3, 6350905 316350905 
+ 2025,42m | 3,30€5176 3,5810769 | - 35311,31 mo 

C-D ¡239 35! 04"NO 9,9621189 9,6021688 

2260,17 m. 3, 4249094 
+ 2437,9lm | 3,3870283 3,0270782 + 1064,33 2, 

D-Ejfe92 12) 2650 8, 1410150 9,9999584 

1804.99 mo 212564748 312564748 

- 2h Ia | 1 TIL08 3,2564352 + 1804,92 Mm. 

E - 1 [54% 53" 16”30] 9,7598036 9,9127677 

5697,71 me 317557004 
- 5277,21m | 3,5195040 3,6684681 + 4660,08 me 

1 -J [52% 49! 00"NO 9, 7813010 9,9012979 

2106,98 me 2,3236605 

+ 1T5,39m | 31049615 | 3.2249584 | y 1678,64 m. 
Total + 4776,87 m. + 5204,24 me. 

La entación A,yorígen de lao coordenadas geográficas 6u la enta- 

ción astronómica de Retiro Cardozo 4 que ye refíeren las coordenadas 

geográfican determinados por la Comisión Mixta, 

El punto J,es le Punta del Cotué,donde exíntía un hito de maóera, 

fara el cual ge hízo el transporte de coordenadas geográficas, 

Cálculo de las coordenadas geográficas, 

  

En el paralelo de 22 54' 

Longitud del arco de 1" de paralelo =30,884 m. 

=30,716 m. 

apor HS 21 5152 

Al=+ Ad 21 8151 
Para Retiro Cardoto 

Pu 2255 4211 

Longitud del arco de 1” de meridiano 

AY = 2r 3915 

XA - 692 411 2775 

AA. 2 48"51 

Pera punta del Cotué 

4) Him 29 53" 06"6 

A = 699% 44 16%26 

Cáleuio de la fórmula send. e 

Tr =c08p radio del perslelo 

Z =azimt de la línea geodésica 

c = constante 

Naciente de la Quebrada San Antonio: 

Y = 42 13% 0817 

Z =10%2 15' 402 

log X >» 6,60471884 

log cos Y = 9,99582148 

log sen z = 9,25075006 
ob 8 =: 605429038 e = 1133157,8 =Conslante 

A
 

e



  

ANEXO VII (5) 
log 3 - 09,4771213 

108 » 5,6530860 (-10) 

colog 64 = 8,1958200 (-10) 

4,3040273 (-10) 108 E 

1 = 1,0020000 

FÉ  ..0,0016386 
1 + PH .-2,0016386 
H Y  =0,0000020 

A  .= 1,0016366 

log B  «= 7,2137568 
log €. 5,3144251 
oolog A = 9,9992898 

log q! -2,5274717 

log €.  . 5,31442513 
log A = 0,00071018 

log p =5,31371495 

log E  = 7,8165430  (-10) 
log 4  = 06020600 

log = 7,2144830  (-10) 

log K) «56300460  (-10) 
log 216 «+= 1,2041200 

4 
log Le » 4,4259660  (-10) 

$ Xó = 0,0016386 
de Ké = 0,0000027 

B «= 0,0016359 

log XK = 5,6300860 
log 128 = 2,1072100 
log €  = 3,5228760 

log Q  =5,3144251 

colog A = 9,9992899 
log Y = 8,8365909 

Yi Pálculo de la distancia 8, 
MU =- 8% 32 45%84 
a - 28 521 36"09 

  

MM. Q -=-5% 401 08*95 

44 « - 17% 05* 31*68 

10 = 52 45" 13578 

Mo. 26 .- 11% 201 1790 

log q' - 2,5274717 

log com( 2M + 0 ) - 3,9979704 

log sen O = 8,7006218 
log 21 término = 1,2259641 

24 término = -=16"B2 
log Y =B,8365909 

log conl 4M + 20 )= 9,9914402 
log nen 20 « 9,0010893 

log Jer término  = 7,8291204 zer término = -00”01 

O o. 2% 521 36189 
2% término" -= 16"82 

Jer términow = 00"01 

2% 521 20%06 T-q us (2M0) send - ---:) * 

( j y = 10340*06 

log 10340"05  = 4,01452079 

log » = £,80324620 

cólog  p .= 4,58628505 

log a = 5,50405204 

0 = 319192,03 nm. 

Longitud 

Renúsen de las otservaciones hechas en Retiro Cardozo,márgen 

derecha del río lca,tmbajante,de la intersección de la línoa gecibaica 

  

  

        

PARES Obeerrador: Coronel Renato 

Feche Longitud e e 

1931 Y_de Or, 
Voy. 5 arar 45% - 0% 0%0016 

E 6 45,80 + 0,01 0,0001 

ps =p 45,84 » 0,05 0,0025 
” 9 45,69 - 0,10 0,0100 
". 10 8 + 0,06 

Media == 047 38% 45% sura 0 2. 0%0178 
error medio = 3) 29278. 2 0%) 

lomgitua A = 04% 38% 45%79 « 0% 
0 SN = 69% 41! 26"85 e 0%45 

Jatítud 

Resúzen de las obvoervaciones hechas en Retiro Cardozo,zárger derecha 
del río lca,en la intersección as la línea geodésica Tabvatizgza-Apaporio. 

Meodolito de Heyde nó 39720 1 divanivel = 334 Miorómetro = 5% 

Obaervador: Coronel Renato. 
  

  

de ou intersección con el paralelo de 22 55 

  

            

námero| fecha víetoza larítua , e 
de orden] 1931 explondo Austral 

1  [ocs 31 Srerneck | 02% 55 44709 | - 035 | or1225 
2 Nor 1 ” 46,61 . 2,17 4,7089 

3 E * 2 43,99 | =» 0,45 0,2025 

4 + 1 e 43,20 | -» 1,24 1,5376 

5 » 1 e 43,27 - 1,17 1,3889 

5 e 2 “ 45,32 | + 0,88 | 0,7749 
1 A 1 M 42,86 | = 1,58 2,4954 

8 Y. 12 w 44,99 | + 0,55 0,3025 

9 e sn 44,32 | - 9,12 0,0144 
10 . 2 m 41,22 | » 3,23 10,4329 

am |» 2 " 45,89 | + 2,45 | 6,0025 
12 . 3 ” 45,65 + 1,24 1,5376 

13 a 3 » 46,49 | + 2,05 4,2025 

14 * os $" 43,38 | - 1,08 1,1236 

15 . 3 e 43,39 | - 1,05 1,1025 
16 a s » | + 0,95 9,9025 

media .= 02% 55! 44"44 uma e. esórmzoo 

error ztdio = =y pa = 1039 

latitua Pm 02% 55! 44"84 + 0139 
Tranpporte paro la estación 

aosromómica colombiana AY = - 02*40 

5 e = - 02% $5" 

RIO ICA O PUTUMAYO 

Cálculo de longitud del punto de intersección del paralelo de 
29 55% 42"l con la lfnen geodésica Tabatinga-Apaporia. 

I.-Fotaciones y Porsulaa, 
A = dzimut de la línea geosésica sobre el horizonte del punto 

de partída. 

Y = latitud eoferóldica del punto de partida 
y = latitud enaferóidica del punto de llegada 

f) = latítud esférica del punto de llegada 
Al = arrerencia de longitud entre los dos puntos 
gy” = Arco del círculo sayor que liga los des puntos 

a=p-p' 
2 qa= Tía deostp 

Y= pa 

Ta F= top secM 
M=23 180*2 A 

- senfisenF 
senlo+F)= 7 

Sendi= seno ¿en 
os f 

Y %0A= Ear sená(poe) 
cos 4 (Pr y!) 

¿1 .-Problena 

Conocida la latitud del nito de la naciente de la quebrada San Anto» 

42704 + 0r39 

nio y el azizut de la línea geodésica de ene hito, detersinar la longitud 

42"] que eo el de Retiro 

Cardozo,en la márgen derecha del río lca n Putusayo 

A "190% 15% 40"24 

= 1808 00' 00” 
A LIA 

    

M .= 10% 15' 40"24 

Y .- 49 13 097 
Po. - 21 551 4211 

4 «- 106 17" 26% . - 46466 

p! =- 2% 551 42910 

tl .- 3128 

A = 21 56” 1338 

log te Y = B,8679814 (-) 

loz v.c M- 0,0070022 

log tg P += ,9748836 (-) 

Y = -4117' 1466 
FiT « + 2% 59 0443 

To. 19 181 10253 

log e. =7,8275418 
log 4  =3,7465797 

log cos? Y » 9,9997486



ANEXO 

Intersección con la márpen derecha del río ]ca 6 Putusayo 

po. 253 013 

z= = 10% 14* 466 

log NX += 6,80471463 

log c031f. = 9,99944971 

log sen Z « 925012615 
log o = 6105429092 

e = 1133158,1 

Intersección con la márgen derecha del río Japyre 6 Caquetá 

P s 19 352% 134 

2 = 102 14” 13*0 

log *N = 6,60471198 

log cos P+ 9,99984371 

log nen 2» 24 b 

log € += 6105429032 

4 = 1133257,6 

Hoca 4e1 ricidpaporia 
P = 19 22% 428 

Z = 10% 141 210% 

log  N = 6,80471176 
log coo P - 9,999874%B 

6,05429037 

log sen Z = 

lor o .- 

e 1135157,8 

nd denoadus geográficau detrroninad:- por las 

Cogiísionos Drsgíleña y Colombiunu y vuloreo modios adoptádos por_lu 

£osinión Lista Demurendora de Límites, (1931-1933) 

  

  
  

  

  

  

      

  

TABATINGA + 

Comisión Braciler:: Latitud JGur 42 14* 48"81 

Comisión Colombianas  “ 42 14* 46"65 

Comipión Mixta: a % 49 14* 46"70 

Cowisión Brasileño: Longitud Y Gr. 69% 56' 48"30 

Comiz3ión Colombiana: Longitud Y de Gr 69 56' 5280 

Cominión Mixtas e 4.5. 0 699 56* 50"50 

BOCA DE LA IUEBRADA SAN ANTONIO: — 

latitud do Tubitinga - 4% 141 487 

Traneporte Boca Q,3n,Ántonlo 2 1' la"2 

Latitud boga Q.Ían Añtoñio - 49 13 350%5 

longitud de Tubutingu 69% 56' 50*5 

Tranoporte boc4.Q.53n Antonio z 168 

Lonsitud W,Or.boca Q.San Antonio 6994 56” 337 

NACIMIENTO O NACTENTE DE JA QUEBRADA SAN ANTONIO = 

Latitud boca Q.San Antonio -= 42% 13" 39%5 

Tranoporte paria lu naciénte Y a 

Latitud Bur naciente Q.S5an Antonio 42 13 087 

longitud de la boca San Antonio 699 56" 33"7 

Trangpórte para la naciente = E 

Longitud Y de Gr,do la Kaciente 6992 551 58%6 

RETIRO CARDOZO(Márgen derecha del rfo Putumayo ó Iga) 

Comisión Broyilem:Latitud Sur - 2% 55" 42%04 

ostsión Colombiana: - 2% 55% 42*16 

om191ón Mixta; - 2% 55* 4210 

omisión Braulleña:Longitud Y Gr. 692 41'* 26"B5 

'amízión Colombina: $591 41' 28"65 

Comisión Yixta: E99 411 2775     

BITO ICA O PUTUMAYO intersección de la línea geodénica con la márgen 

derecha del río Iga 6-Putunoyo. 
  

Lutitud de Retiro Cardozo . - 29 55 

Transporte u la intersección . 2" 

s3 

42"1 

408 

latitud Sur del Hito de intersec: = 29 013 

Longitud de la intersección del 

paralelo do Retiro Cardoso con   

  

Vil (7) 

la geodésica Ége 421 020 

porte a la intersección 28*9 

Longitud Y de Gridel ito de intersección 59% 41% 331     
VILLA BITTENCOURT(Nárgen izquierda del río Japurá o Caquetá) 
  

  

  

Comisión 5rasiieñas latitud Jur - 1% 23 3470 

Comisión Colombiane: - 1% 23" 3460 

Comisión Mixta: -12 231 34"69 

Comisión Bresileña; Longitud al Y de Gr, 69% 25' 31%65 

Comisión Colombiana: 6992 25" 34"05 

Comiaión Mixta: 692 25! 32%85 | 

BOCA DEL RIO APAFORIS: 

Iutítud de Villa Bittencourt - 1% 23 3469 

Tranoporte pare boca Apoporia * a 

Iatítud Sur de boca río Apaporia - 1% 22 42*B0 

Longitud de Villa Bittencourt 69% 25" 3285 

Transporte pura boca Apaporio =D 

Long W. do Gr. boca Río Apaporio 69% 251 19"82 

Valor definitivo bdoptádo 69% 25* 2000 
HITO YAPUNA O CAQUETA(nérgen derecha del río Yapurá 6 Caquetá) 
  

  

Latitud de 14 boca dol Apaporía - 10 22% 42"8 

Transporte hueste el hito - 2 Oro 

latitud Sur del hito - 12 32" 13% 

Lonsítud de ln toca del río Apaporta ños 251 200 

Tranaporze llusía cl nita “ 9 tos 

Longitud * de Gr.del hito de Internección 69% 27* 024       
cé Cute trul en 01 0 so de 

a).- La parte histórica está bien relotodo y ne pueden neguír las 

dificultades por que atravezaron lem 3 Comioiónes a travez 

de medio sigilo. 

b).- ia nó coincidéncia de lao línco3 entablecidan Aparecen grá- 

ficawente explicadas en un anexo. 

0).-Los resultalos de la Comisión Mixta Colombo-Brasileña,al día 

ponur de mejor nuterinl,non merecedoras de más confiánta. 

4).- En loo cuadrou de observaciones, los reuultadon de los prome- 

dios ne obtuvieron por ucrien de tiempo ,ne ha debido oslcular 

el error medio final por medio de la rajz oyadrada de la suno 

de los «errores medios nl cundrado. A 

6).- En la determinación de latitudes ce coplearon los métodos de 

Jterneck y Strohert y ue obtuvo una medín de loo valores en- 

contrados. 

1).-Se consideró icuml coofíciente dé precisión para loo dos nia 

tema, lo cul no parece aceptable. 

Plorianopolin, 11 de Septiombre de 1940 

(fdo) J.C.Herrentack de Lima 

Relator. 

Ente comcépto fué aprobado por unanimidad en lu Cominión y en 

la reunión Pierarin, Se unexan 3 dibujoo. 

linata aquí cl Trabajo del Coronel Renato,que nos hemoa 

permitido transcríbir,caoni en su totalídad,por revelarnos aspectos 

muy poco conocidos sobre la demarcación de esta parte de la Frontera, 

Otra razón que nop ha movido a incluír esta "Memoría",ep que hosta la 

fecha no exfote ninguna publicáción a este reapócto,ulendo necenarío 

que se conozca para la historia de nueotros límiten,en algunos detallen 

y cálculos que no aparecen en las Actas de trubajos,ya que ellas solo 

se consignan lon resultados finales. 

  

A continuación inclufímos el Anexo Villen que se detalla 

pará un caso concreto,el sistema do cálculo que se empleo para Jon 

trabajos en Retiro Cardozo, y que hezos podido reconstruír gracias a 

los datos suministrados por el Ingenioro Francisco Andrade ultimo Jefe 

de la Comínión Demercadora y quien conserva en ou poder los borradores 

de los cálculos.



ANEXO 

  

línea Ge gn sl r 

El presente estudlo,se ho logrado roalízar gracias a las 

fuoilidades que nos dío el 3r.Ingeniero Francisco Andrade, quien fué 

Jefe de la Comísión Colombiana Demarcadora de Límites con el Brasil, 

y ts una reconstrucción de las notás que conserva el Ing.Anárade en 

su poder. 

Al iniciar ¡os trabajos de demarcación en eligió el sí- 

tio llamado Retiro Cardozo, aobre el río Putusayo,oono el mas cerceno 

sl cruce de la línea geodénica, para luego hacer el traslado de cocrde- 

nadas al punto exádcto y definitivo. 

Para esta determinación ne obtuvieron los datos por medio 

de los planos de esto regiónen los cuslea fíguraban algunos puntos del 

río itentifícados por medio de mus coordenadas astronómicas, 

la longitud y latitud se determinaron por los sistemas de 

astronomía y aní paro el punto A,en Retiro Cardozo se obtuvieron los 

resultados siguiontes: 

Comisión Colombiana: Latitud  . 

Comtoión Bresileña: Latitud  « 

La reducción pare el transporte de 

colombiana fué de + 2"40 

lo oun] 416 una corrección pare la 

- 20% 55 42"16 3 

- 20 55" 44%44 5 

Coordenadas hasta la estación   
latitud braníleñia 4e 

Latitud +. = 2% 55! 42"04 3 

y el promedio sería de: 

Latitud, = - 21 
valor que fué el adoptudo para los 

55" 4210 3 

cáloulos. 

Fora la longitud st obtuvieron los ajguienteo datoer 

Comisión Colombiinu; Longítud = 4% 38% 45%] = 69% 411 28%65 
Cominión Brasileña: Longitud = 4% 38% 45%79 . 692 411 26*85 

y se adoptó como valor promedio: 

Longitud, <= 4% 38% 45%05 = 692 411 27%75 
Para el arimut ne siguió 01 método que ue deycribe a continuación: 

Cominión Colombiuna: Azímyt += 207% 45' 51%€ 

Comisión Brusíleñfa: Azímut += 2031 45' 43"9 

Lo reducción de un arímut a otro se hizo de la míguiente 

manera, ve midieron separadamente y cada uno de los ángulos de un 

triódagulo formados por dos puntos de entación A y B y un punto de la 

señal luminosa que llamaremos L.Los fngulon en A y B se midieron 

con teodolito y el ángulo en L,por medio de las dintancios L-d y 

A-B¡habiéndone obtenido la dintancia L-á por medio de una basa 

auxiliar en Ly furgo por medida snicrométrica desde el punto 

A'.-Los datos obtenidos fueron: 

A = 154% 04 20% 

Bo 2 5)" 46% 

« Ll. 19 59 045 

MN 
1 Suna = 179% 57* 10*5 

4 error de cierrts 2 495 

Ente error se ropartió entre loa tren ángulos de acuer- 

do són la teoría de los errores y st obtuvieron loe datos corregidos: 

A. 154% 05' 165 

Bu 231 54% 42%5 

Ll. 2% 001 g1"o 

Suna = 180% 00* 00* 

El valor L oorregido,reduce un azíaut al otro en la forma niguionte: 

Arímut  = 205% 45' 4418 

L »- 29 00 01*0 

(Calculado) ARLME » 207 45 4410 

Diferencia - 6"8 

Eston valorea pon pronediables y a3í se adoptó para la estáción A 

  

vil 

Arimut ndoptedo .= 207% 451 48"2 

De seta manera,quedaron aceptados para elpúnto A, los 

pígulentes valoreo: 

Latitud » - 2% 55 42"19 8 

Longitut = 69% 41* 27%75 W de Or. 

Arimt  - 2074 45' 40"2 (de la psñal) 

A continuación se prossdío a localizar el punto de la 

goocdésica Tabatingó-Apaporio,ouya longitud son Igual a la dal punto d 

de latítud = - 22 55" 42*10. 

Para esto,la Comisión empleó las formules siguientes ,de 

acuórdo con lo inticado en el texto * Geodoeía” de Boamer, página 117 

y eu las cusles Ly 1' son las longitudes de los puntos inicial y £1- 

pal o een el que es busca 7 Py Y aon las latitudes geocóntricas de 

los míemos púntos que tienen por arízutes de y An'. 

Cota HKI-L) « TE Hazme) Hateo E , 

= cota bares") rá (pora 1) 

Sendr' » ef Sen 42 (Pormula 2) 

Cálculo del Angulo Y 

e Angulo dm 330 52% 
> Angulo AYg= 57% 02 30" 

por ser b + 10085 m luego 

s Angulo 15» 32% 571 30" 

Suma S = 0% 00* 00" 

Sr=0r+9s 

Ya = b.cos 322 57" 30* (fórmula a) 

93 =b.sen 322 57' 30" men A (fórmula b) 

Para el odlculo: 

AT
 

log b = 1,0036759 
57 30" = 9,7356220 
ES al = 7,9934910 

log sen 32% 

log nen 

8,732 7889 

0,05409 m. fórmula b 

(a) < (b) o pen 

8,4620 + 0,05405 «= B,5165 a 

++ 
Sen A 

te 

0,9302357 

719934910 

log n3 - 

n3 

sr 

sY 

de donde 

pero se tíeno ques td o= 

pero también Ted - de donde 

y por el cáleulos 

log 8 - 

y Log Send = 

Log AY = 2,9367447 

A Y - 864,46 m. 

pero en la níaza figura so tleno: 

AB = 73,9 

108 AB = 1,0605444 

log son BH. 9,6075403 

108 AD = ALA TOLO4T 
log AY = 2,9367447 

log lg Y =» 8,5394400 

Y = 10 591 0415 

Cálculo de la Longitut 401 punto aobre la pecáfaica de lesitod 

21 551 42%10,partiónde de Tabatínga. 

Datos: Latitud = 4e 13 

Geocéntrica - 49 111 

Jatíitue Y - 21 55 

Geocéntrica Q = 2% 54 

08=7 

27"00 

42"10 

3200



Cuadro Sinóptico de la Frontera Colombia - Brasil — (HOJA No. 1) 

  

COORDENADAS Rasta 01 punto sí- 
  

  

  

PUNTO DE FRONTERA e A DEBZSCRIPCION 8 ts.2l punto DE está formada por: E < 
siguiente: INAUGURACION Latitud Longipug,, or, : - 

-onoro-1937 | Intersección del rhalwegs dol Río Mogro con la rec_ Piedra del Cocuy e e rocta con axiaut 49 2. 1 hito Breal2-Vonezuela de la márgon de 51* 03' L3" S.E Ís0 del plo con el hivo Colompla-Breuil de la már 
gen der.Frento n la Plodra del Cocuy Punto tri; 
tita de frontera O ISE ÓN LA 

l! 1 8 e San | 
Jo: oO don ea pa ¡PU pias Do Es Sl PESAS eS TA reta descrita onteriórmento. 

01 17=noY-1935 en occidental de la 1sla do San José,en la io occidental Isla San 3 terior con el borde de Tosd.c2rorden == Alinoam. —-- a pesa SS el nismo posección de la recta a a E E e 

Margen derecha del río No- , 22 1)-nov-1935 Cerca a la orílila derecha de O Negro. 

gro.-3er orden 1*13147"0 N | 66* 511 18*6 Eo ere á 
n v ta ta río abecera Macacuní,en torre Hito testigo.-2"orden e a E ” 26.323 17-nov-1935 o Negro-C , 

.. PS e geodésica rf 335 29-00t-=1935 | En la geodénica antertor,narcando la dirección al 
Sr e Messo-catecerá das Hito del Río Negro. ? 

cuní. 
viso . . 29-00 t». de tro el Afo Ko o Guainía Cabecera Macacuní.2*orden | 1*10'01%28 N | 67* 051 1216 rd 136.700 artos. | Metas O pa dl lo Mero o tna y 

. 15-abri1-1936 | Divisor de aguas entro el Tomo y el Jejd,afluente Cabecera del Tomo.2*0rden | 2*01139"5 N | 67* 371 1712 5 is qee 54.300 +. " del lb sobra casino sn las cercanías de las cabe- 
ceras de Ímbos ríos. 

Cerro Caparro co e. punto destacado 22.000 . o Funto destacado en la divisoría de aguas. 

divisor de aguas 

6.240 Ga; 195 | A 36,40 mts do la cabecora del Memachí y a 8,90 m Cabecera del Memachí.2*0rdy 1*58:56%9 y | 68* 121 38%2 pesao qa arroyo ELO= deL ARE PURO , 

Confluencia Pimente-Tand 1*56141"4 N | 68* 131497 E laná aguss a- 16.000 £-agto-1935 | Intersección de vaguadas.Híto de referencia, 
2" orden. . 

Confluencia ríos Janá-Cuya-| 1*51'54"8 N | 68* 161 046 | río Cuyarf aguas 42.190 2-jullo-1935 | Intorsccción de vaguadas ríos laná-Cuyarí Hay un 
r£.2* orden Abajo. Hito de referencia, 

Faralelo del P -Cuyarí.] 1*113'53"2 Ki | 68” 09 39*0 | paralolo boca Cuya- 80 2-Julio-1935 | Intorsección o de la boca Pegua-Cuyarí con > rio id r1 1* 431 43"2 y E la mediana del Cuyarí,oguas abajo por la eiaia 
voz o sea la se voz aguas arr A partír boca Hito de 2* ord.alineam. 1*43'13"2 N | 68* 09* 3910 | mismo paralelo. 136,580 29=sept-1935 | A 16 mta de la márgen derecha del Cuyarí y a 10m 
al N de arroyo Itá-kupitá,a 80 DADAS uyarí, 

Hito de 2* ord.alineam. 1*13'43"2 MN | 68* 07 42*0 | mismo parald o. 100 29-s0pt-1935 | Sobre el paralelo de la boca del Pógua, marca la dí 
pención hacía la boca,en la márgen derecha del r£ 
SANA. Hito de 2*ord.referencia. | 1*43'13"2 Ny ma mismo paralelo. 17m 29ua0pt=1935 | A 21,50 m,al Sur de la márgon 1zquiorda dol río 

Isans y a 170 m.dol thelwog. 

Hito 2*ord.río Izana 1*43'13"2 N | 69* 23 29"0 | Ioanx aguas arriba, 94.510 21-D1c-1935 En la intersección del thalweg del río Isaná con ' el parnlelo de la bora del Pogus. 
erídiano confluencia Que=| 1* 42% 57"3N| 69% 501 1197 | meridiano hacía el 41 2dic-1 En la ínt ión del thalweg del río lsana rari-Vaupós.2* orden Jur 59* 501 11968 728 el heridiano de la boca ae tovaupés, a ES 

Hito de Jer orden.Referen- id 69* 501 41*7 | mismo meridiano. 417 2410-1935 En la rárgen derecha del río Isana, Cciñs. 

Hito de Jer orden,alinean, q. 69* 501 4197 | mismo meridiano, 69.382 26-Marso-1933 | En el mísso serídiano,soñala la dirección hacía el 
Sur de la boca del río Querárí,on el Vaupés. 

Bito de Jer orden,alineam. E 69* 501 4197 | nismo meridiano, 235 2l-dic-195 | En el mismo meridiano, señala la dirección hacia el 
Norte,del río,Isana. 

Hico de jer orden.Referen= a 69* 501 4197 | mismo meridiano, 165 2l-dlc-1935 | En la nárgen lzquierda del brazo más occidental del e 
río Vaupés, que en esta rogión tíeno varías islas. 

Eoechaenota Quererí-Vaupés | 1%04 134", y | 69* 501 4197 E viipds (agus L 176.190 26-aarz0-1933 Doteriección de vaguadas de los ríos Querarí y Vaw 
pén. 

Yavaratá.2* orden 0*361 264 E [699 12+ 03136 Ate PO aa 156,270 12-enero=1933 | Confinencia ríos Papurí y Vaupés on una piedra 1la- 
pes ICE epi 2 prados del Salta Hitos en la már .2* e 

en der.de. apurí y en la 1zq.de AVACALÉ, Melo, Praneo..2 orden O033e7m6 M- [70% 021 3793 Locpsqpir Aer mn 13-aayo-1934 ntersección dex Papurí con e meridiano de la ca- 13793 becera del Taraira,en el sitio "Vílla Mello Francol 
rene . cu misno 1ano noo. ini ORI maraca 75 13-Mayo-193A | mor gen derecha del Papurf.Referencio punto anterior 

e SARA de qe %0* 021 3713 | mismo mertátano. 32.392 1)-mayo=1934 | Indica la dirección del meridiano hacía el Sur, 

Mito de 2* ordon.Margen £1 27. . E S =Sulio-1934 | a 26 munárgen irq.dol Tíquib,en eu 1nt. ción Azquierda del río Tiquié. |oe1su37ez y |70* 02* 3703. | mínmo mortal ano. con el meridiano de la pio del Teralra,Corce 4 
la desembocadura de la quebrada "Constitución". . Año de o Ml 70* 0213783 do Lt ano; 41,435 27-Jullo-19) | a 7 mude la nárgon derecha dd río Miquié, 

Hito de 3er orden, Alinea- 169 , 
27-Julio-1934 | índica la dirección de la cabe: Lo T: 1% TORITO: | :stbemo: meridiano; hacia el Korte del mertélano, PE A ní Pa '. pos 

ds de 3er orden.Referen- 70 0213709 mismo meridiano, 15 27-Jullo-1934 | a 14,80 m,al Norte de la cabecera del río Taraira. 

Cabecera río Taraira,2* 0061 , - Ns de - :06:299) 8 | 70% 0223713 o río Taraí 257.630 2Q-nov-1936 | en una laguna que es orígen del río Taraíra. 
Boca río Taraíra,2*orden. | 1*04t10"0 3 | 699 2515710 Thalweg río Apapo- 39.450 3l-agto-1931 | Intersección de is del Taraira y el A ri. ris,Aguis adajo indicada por un Mibonen la sargsn er del TArALra y ed 

eS 2.0 3n boca con rumbo 17* 101 N,M.on terri Conf: os A 1a- |1*22'12%8 9 . 251 59 anos. Esad pr yo 4288 8 |69* 25"20%0 bre Sague- 17.870 29-s0pt-=191 | imtersocción de vaguados Apaporia y Saguetásniro en territorio brasiloño,margon 13q.401 £; rio.5l 21 
do noviembre de 1952 se construyeron 2 Bitos testi. « Thalwog + , . he Río Caquetá. Thalweg 1*31137"1 5 |69* 26:55%9 lar 1.025 bsoct=1921 | Fntersección de la Xnoa Tabatinga=Apaporís con el Geodísica, thalwog del río Caquetá (Yapurá). 

e a 149.953 — | 1umayo-1933       Az 10*14'15" 3)     Lugar donda la línea Tabatinga» corta la 
margen derecha del plo Coqaado 11-100     
 



  

  

  

    

Cuadro Sinóptico de la Frontera Colombia - Brasil —  HoJa no. 21 

Hasta ol punto sí- 
COORDERMADAS guiente la frontera Distancía en PECHA 

PUNTO DE FRONTERA está formada por: metros DE DESCRIPCION 
Latitud gia el INAUGURACION 

Sur “Y Gr. siguiente 

Mojón sobre río Puré 2* 10: 3992 69927" 32%  |afrgon 1zq.río Puré ps 28-Pobr-1963 En territorio brasíileño.mojón cial de a po 
5 16 contenao: da 28 o Tabatinga- 
poligo . ria. 

Mojón Hito Puré. 2* 081 6 69* 33' 1216 | margon derecha del Pu- _— 28-Pebr-1963 Mosón final de la poligonal,a 26.000 m,.dal ante- 
36 A 2 ré,a 286 m.al Y está ríor y a 286 n.al Oeste del punto de cruce de la 

cruce geodé: Eponqara. Sobre territorio brasileño. 
fAÍo Ayo poa — cruza ni e 28-Febr-1963 El río Ayó se considora que probablements cruza 

afluente Caq e la frontera y sue le dí tratamiento de río intar= 
¿ 8 nacional, mientras se marca su cruco.Áf1,Caquetá. 

Río Arapá o Arapané co o cruza frontera. Af luente ro 28-febr=1963 El río Arapá o Arapand,osta en las mísmas condi= 
del río Caquetá, ciones del anterior, Afluente margen der,Caquetós 

Margen izquierda del río 1,500 31-mayo-193 A 22 made la ortlla faquierda del río Putumayo 
Putumayo.-Mito ler orden | 2* 521 14" [|69* 111 24"6 | cruce hood Lip poe : 2% punto de cruce de la geodésica Tabatinga-Apaporis 

margen ízquíe e 
Hito de Jer orden de a- río Putumayo. —_ 20=now-1957 a 71,72 m,del Hito anterior,sobre el alineamiento 
lineamiento. cis —- pi A roben y y en dirección al hito del río Caquetá. (Japurá) 

ción del hito. 
Vargon derecha del río ES 55 11-oct-1936 intersección de la geodésica Tabatinga-Apaporia 
Putumayo.ler orden 2* 531 0375 |69* 411 33*0 reemplazó al erosiom- con la paran derecha del río Putumayo (124). 

AO PO. REESE z00now=1957 | a Pe 2.3% h ds de a Lo Put: Hito de 3er orden de alí- o a m.de or 'erec! río Putumayo. 
oi S ce _— a 106 m,centro a con. sobre el alineamiento de la geodésica , 

tro del hito anterior 
Río Puritó — — Cruza frontera. Af luente e 20-n0v-1963 El río Puritó,se considera qa por su volumen 

del río Putumayo. corta la frontera y se le dá el tratamiento de 
río internacional,Afluente margen der Putumayo. 

Hito margen derecha de la . 20-nov-1963 | Hito de Jer orden sobre rívera derecha quebrada 
brad * 581 021 69* 531 15"7 | sobre geodésica y a Calderón y a una distancia de 12,150 m. de la 

HRSITAsE: CUARÓN a EA 18.150 mts.de lamir= orilla tuquíerda de la quebrada Tacana,Afluento 
en isquierda de la de la orslla íz9. del río Amazonas. Está en to- 

duebra Tacaná, rritorío colombiano y a 200 .al Oeste del punto 
do cruce de la geodésica, aproximadamente Hay un 

Hito nargen taquierda de y5u | asmomagao | ler eee el cios de 16 ER la 2 el cruce de eodésica con 
Quebrada Tacana.2*o0rden —- o. sobre la geodésica, margen izquierda de la quebrada o río Tacana, 

Mito margen derecha de 007 25-now-1936 ter: 16 lares: cana 
Quebrada Tacana,2*órden L* 07% br? 69* 551 00"2 [sobre la geodésica. dl => A o O 

Hito de Jer orden la) . - señala geodésica. no 25-noy-1936 | señala la dirección de la geodósica. 

Híto de 3er orden (b) na» o señala geodésica, 1.040 25-noy-1936 señala la dirección de la geodénica. 

Nito de 3er orden (c) - ..o señala geodésica. 817 25-nov-1936 [señala la dírección de la geodésica. 

Hito de 3er orden (4) - 2. señala zoodésica, $516 25-nov-1936 | soñiala la dirección de la geodésicas 

Híto de Jer orden (e) — e señala geodésica, 78) 25-nov-1936 | señala la dirección de la geodésica, 

Hito de 3er orden (f) - - señala geodésica, 730 25-nov=1936 | señala la dirección de la goodésica 

Hito de 3er orden (g) A — señala geodésica, 400 25=nov-1936 señala la dirección de la geodésica, 

Hítolnicisl línea Taba- * 131 08 699 551 58m 
tinga-Apaporíc.ler orden. 203 7 9% 55 5876 | iniciación goodésica 9 25-now-1936 señala la iniciación de la línea geodósica Taba 

tínga Apaporis o sea el to fínal de la línea 
Apaporis-Tabatínga que tiene un arimut de : 

7 $ ba tods 10* 14” 15" S.W. a 283 mado distancia 
o de Jer orden (h e pS o me] Nerón aLesción de 9L 20-004 =1957 Hivo po orden que señala el azimt de 277% 

becera ES AS 23 Que une el Hito Inícial con el hito de 
Este Mito y los dos la cabecera defínida de la Quebrada de San Anto» 

que, siguen fueron au nio antíguamente llamida San Antonto de Leticia, 
[ea Diplon. e e de am 28-mayo=1958 | Por canje de notas se autorizó la construcción de 

Mito de Jer orden (1) pte Do dj ar => nuse mismas característi- 9 20-nov=-1957 pr NP id nov-195 qeda pros al de la naciente de la quebra= 

Híto del nacímient: . rada dae od, TA 4* 131077 69* sé! 07ms la 262 gim. de hito 1 1.750 21-=now-1952 Hito que está colocado en donde es más vísible 
to de Jer orden. 6 el nacimiento de la quebrada San Antonio. 
Hitoreferencía boca de la 277% 231 0303 Quebrada Sar Antonio. pol A En territorio bras 1,000 25-nov-1936 Esto hito fué domolído el 26 de soptiembre de 193% leño.Pleza de la su basó se conserva como referencia:Se construyo» 

Escuela del Marco, ron dos hítos uno en terrítorio brasileño y otro 
esco y en colombiano oríllas izquierda y derecha rerpao- 

soc tívasente de Ía quebrada San Antonto, 
Nuevo Híto Especial de rel a ee j feroncio de la boca de la | “7” => localízado en terri. > 20ct 1952 a pia en territorio colcabiano señala los 

E coordenadas a de uebra tonio Quebrada San Antonio, torio Colombiano está a 143,45 m de la boca o as de 194*0212]8 

oder 28-oct-1952 |u 1 Nuevo Hito Especial de a a cíón de Leticia.co' -00t=1952 íto especial en territorio brasileño, señala las 

roferencia de la boca de 16ño 8 10 mudo la be. a a 
la Quebrada San Antonto se del Hito derruído je E > " 
ae sn sobre —— oo En el centro de una __— 21-nov-1952 Ríto de Jer orden colocado sobre una pequeña isla boca 0. pequeña ísla en la sodímentada en la boca de la quebrada San Antonio. 

boca san Antonio. y marca la boca de esta quebrada. 
Boca Quebreda San Antonio | 4* 131 30*50| 69* 561 337. | punto de cruce del 1.1400 o. la intersocción del thalwog del río Amazonas con 

meridiano boca San el elo de la boca de la quebrada San Antonio 
Antonio y thalweg es punto tripartita de la frontera entre Colome 
río Amsronas, bía,Brasil y Perú, 1104 

Río Amazonas (thalweg) -— 65 

JQUGITID TOTAL PE lA FRONTERA COLOMBIA BRASIL; 1645 kata Aprox, 

  

   

         



Om6raon 698121031 
09331 ¿7 090213713 

QA? AN __ Los límites generales de Colombia y el Brasil 
; 1 | són los siguientes: Ri 

RLD*15137"2 7090213703 | Partiéndo desde el sitio donde el thalweg del || s a ¡río Negro es cortado por la recta que une el hito* | de la margen izquierda del río Negro,límite entre db uy Venezuela y B rasil,con el hito de la margen dere= MA Es ; cha,frente a la isla de San José, se sígue en línea OSOS 1291 7090213703. recta hasta la cabecera del río Macacuní y luego / | por la serranfa;divorcio de aguas de los ríos Tomo A. y Xi6 hasta alcanzar la cábecera del río Tomo con- oO tínuando por la serranía hasta la cabecera del río Hemachi;de aquí aguas Poo del arroyo Mayor Pimen= pa SS 1) tel y luego por las del río lané y las del río Cu- : a | yarí hasta el punto en oue es cortado por el para= A ANO, A lelo de la boca del río Pegua,línea que $e sigue 19041100 hacia el (este hasta el encuentro del río Isana y . 6992515710 por éste as arriba hasta la intersección con el 192211218 , meridiano de la boca del río Cuerarí en el Vaupés, 699251200 EN se sigue éste meridiano hacia el Sur hasta encon= 40 ni ES ¡vrar la boca: del río Querarí en el Vaupés;se sigue | hi au 37 E el Vaupés aguas abajo hasta la desembocadura del a 55 z rio Papurí y por éste aguns arriba hasta el encueñ=- 

r 

  

OA tro del meridiano de le cabecera del río Taraira,se A ASIA > continúa por éste merídiano hacia el Sur hasta la Ma 
69 27102N > a cabecera del Tarelra ] por éste. as abajo hasta I 
20:39 ; su desembocadura en el río Apaporís y aguas abajo 

y [hasta su confluencia con el río Caquetf o Japurá y 
; Aguas abajo por unos 18 kmts.hasta un punto cercano... 

a la isla de Inambú,que es el arranque de la lfnea 
Apaporis-Tabatinga;la ffontera continúa desde el thalyj 

y veg del Caquetá hacia el Sur,en línea recta, cortíndo 
: los ríos A SA ArOpA o Ara; Puré Jamanarí ¡ahuyra Mo, 
e 6XUZA .a1.rÍo Pus 9,0: i2á,cerca 2 Tsrapacé 3 
a dotando las quepradRo Cardoso y Tacurpásal rio Pos 

¡ rité y las quebradas Santa kita, Calderón y Tacaha 
| para Finalmente alcanzar al llamado Hito inicial de 

—. ¡la Línea Tabatinga-Apaporis,cerca a Leticia,y luexo 
2:52:14 € continúa la recta hacia ol Éste para encontrar el h4-| 6994112456 to de la cabecera de la Cuebrada Jan Antonio pare 3e- 

pe ¿e guír por Ésta amues abajo hasta su boaa,donde contí= 
205310315 z | máa 15 línea sisulendo el pazo de lá tocá hasta 

99113390 a el cruce con el thslvog del río fmazonas,fícol de la a S 
P= dd q S MT) frontera con el presil.La longitud aproximada de ésta || 

frontera es de 1 645 kmts. 

E yA 

| eN 

A 
| 
| 

y 
>   30581009 6995311517 0 y 

O que PLANO GENERAL DE” LA PRONTERA: 
QoO7 UN? GS OO ENTRE 

2131087 699551586 Ub COLOMBIA Y EL BRASIL 

Ml       
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Cuadro Sinóptico de la Frontera Colombia - Panamá 

  

  

  

  

                

Masta el punto PERS Distancia FECHA 
PAS A Ora ande en mal DE DESCRIPCION 

PUNTO DE FRONTERA Latítud NM |Lomgítua Y Gr | % Por: punto síg.| INAUGURACION 

Mito N* l=la claso.Cabo Divorcio de agur báhIas 1.120 25ayo-1937 as 1 ext: más alto punta noroo: C: 
Tiburón. Ns 8* 11* 0743 |77* 21* 509 | Zapzurro-La Míol. yoió9 ; Fvardn en el oedaso A rt go 

HRtto N* 2-2a claso-Cerro 8* 101 45*0 |77" 211 28"1 | nismo divorcio de a- 1.100 25-mayo-1937 | En el Cerro Mato dioeredo de ajuas de las tarfas 
10. EURG. de ES y la Miel. 

Hiro K”" ),-2a clase, -Camínd 8" 40! 1777 [77* 211 4618 | fílo de la cordillera. 2.600 25-anyo-1937 porta el 
A Cai Ll rro 3 

Hito R* k.-22 clase.«Cerro | 8* 38* 5819 |77* 211 307 | divorcio de eel 2.140 ZF-aayo-1937 | En el Cerro Parado,en el divorcio de a, de la 
Parsdo. Cupurganá y Lo Quebrada Cupurganá y el río de la Mio! E 

so Ri Sida clase. Lerro| 8* 39' 08% |77* 221 26"5 seres de del 7,240 28-.m070-1937 | En el mismo divorcio anterior. 

48a N” É,-2o claro. 8% 361 368 |77* 231 1212 | divorcio de, agudo 9.500 28-asyo-1937 | En 01 dívorelo do agues de los ríos Armila y Acanef 

dto N* 7. «2n claso,- BL te: '0 ” 03 divorcio de ag del 6.400 Di 1 tre At1AntA: Profr pes, 7. ar som Tr 29 03% O O PO o 29-enero-1937 erp 30 ada: Sn y eo y Pacífico, llama 

a KR" €,-2a claso,-Carro | 8” 30! 5876 (77*27' 010 mismo divorcio de aguas 38,000 20-enero-1937| En el mismo divorcio de aguas. 

Níto N* 5.2a clana.-Tanolo] 8* 131 29% | 77* 271 33%0 | mtm divoreto apuro, 33.750 | OmAbri2-1997| En el mimo divisor de aguas,on la rartente del ro 

Rito N* 10,-2a claco.-Alto | 7* 58* 178 | 77” 091 24Y1 | mismo divorcio aguas 23,500 8-aayo-1937 | Ea ul rásmo dívorcio de aguas, on las nacíontes del 
del Línón. río Paya. 

Míto N" 11.-2a clase.-Falo | 7* 50' 45"9 | 77* 20' 40"8 | mismo divorcio aguas 000 10-abril-1937| En el 41 no y coa ae 50. 93 SS dl can a 

y Cacarica, 

Hiro MN” l2.-2a clase. - 7" 321 12*4 | 77* 35 39"8 | mismo divorcio aguas 50.500 10-abriíl-19)7| Divorelo de aguas de los ríca Montorodójatluento del 
Yanglo. : Salaquí y Ouayabo afluente del Manglo. 
Rito M* 13.-2a clase.- El | 7* 281 255 | 77* 4h” 055 [divoreto aguís ríos 8.000 1U-fob.-1937 | Divorcio de aguas 1 río Juradó 

Cruca. Ss Juradó Balsas. a e a 
Hito N* .. Altos de spas] 79 281 2307 | 77% 47 390 | Á MI E EA determinará a solícivué Pe 

€ por el meriólano de 77* h7' 33*0 NM Or. 
Mito N* 1lh.-lo claze.- ri" e o _— — Aca Ne 1 e e 39 | 77 531 209 En el a y ira Pacífico,punto aquidistante entre 

14.110 
  

Longitud Total de la Frontera con Panamá: 266 Kmts. opbrox. 
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ANEXO VIII (2) 

  

  

  

  

        
  

Longitud Tabetiínga L= 69% 551 58% que ea el mismo valor que oe había encontrado anteriormente al 

Aximt Au = 10% 15 40” calcular la Longitud partíéndo de Tabatínga,como punto inicial. 

Az'= 10% 14' 48" 

Coordenadas del punto 0 
la fórmula 08: ; 

te HL 11) = Cotg á(An + 401) So HP) Mor $8 EN ES 
Sen i($-$') Lotitud = 22% 551 4290 

a fórmula en la cuel: M Azímut = 10% 14' 48"00 N-B 

Faz + Az") = 10% 15% 149 La diferencia de estos valores con los encontra= 

Y - « u 27 á0s para el punto 4 (Retiro Cardozo) es de: | 
, 

Y. 22 56 31 (1-1' )=- 0% 00' 34*25 que al ser 

Par +. 78 05t ses reducidos ú metros,como yá ue vió anteriorson- 

APO) A se sr ss to dá un valor de 1057,60 m. 
' E 

Mer »= 1% 16 56 Partiéndo de Retíro Cardozo,ne midió una 

AP -P)- 09 301 20 poligonal a lo largo del río Futumayo,cuyas coordenadas, tomindo como 

y entrándo en la fórmula: orígen de ellas el punto O,como eje de lan Y la geodésica y como 

Log Cote $ (dz +42!) = 0,7425625 eje de las Y una normal a la geodévica,os obturieron loo valores 

Log Cos +( P y! )» 9, 2991660 (a siguientes: 
0,7417285 t-) 

4 Puntos Abaísa X-X Ordonnda Y -Y 
Log Sen ¿(P - Y) = 8,osesozo  (-) 
e ti ) aa o 0.00 0.00 

E - L 2,6929265 , EEE tv A 1040,73 188,15 
Cotad( 1 -1' ) = 0% 06 58*3 

B 814,07 2527,B0 
(L -11 ) « 07 13* 566 

c 4204,61 5209,12 
> de donde ne deduos: 

D 2723,58 7418,587 
1 = 69% 55% 58%8 

a = E 951,78 7023,20 
Longitud Ox Lo - P 18,35 5068,24 

Longitud A = L, = 699 411 2775 6 0,12 5028,57 

Diferencia e 04 00% 3425 El valor de la absisa I-X en ul punto 0,lo obtuvo la 
que ul ner reducida A metros nos dará: 

n= 30,89 x 34,25 = 1056,096 m 

1056,096 x 0,05 u 

1056,096 + 1,54 
recuelto ol probiema propuceto. 

Culculo de Longitud del punto de lu geodésica de latitud de 

52,8 

w= 1057,63 con lo cunl queda 

Comisión Brasileña que hizo ous proyecciones de Sur a Norte y de 

Ento a Oente,cón un valor de 0,11,reducído a lon ejes de la Comi. 

sión Colombiana. 

Traslado de coordenadas del punto O al punto. Gulocsalizadon 

aybre la acodénica Tabotinga-Apaporia. 

Desde el punto O al punto 

hsy una distancia de 5028,67 metros y como el axímut de deta línea 

es conovido ( Ar 10% 14: 

Longitud y la Latilvd ¿do la niguiente manera: 

0,o0obre la grodésion 

40") en puede deducir el valor de la 

log 5028,57 = 3,7014471 

log Sen Az = 9,2501425 

2,9515896 

log 1* = log 30,894 = 1,4897335 

log.correctión longitud = 1,4618561 

0 , . e partida boca del río Apaporis. 

Datos: 

Latitud del Apaporte m- 1% 221 4278 

Oeocéntrica ipaporia - 1% 221 09% 

Latitud punto A .- 2% 551 42*1 

Geocéntrica A - 22 $4 31.3 

Azimut enáA = 10% 14% 47” 

Contra azímut A m 169% 451 13%" 

» Longitud boca Apaporís = 69% 251 20% 

Aziput en Apaporis = 10% l4* 10” 

La formula que debe aplicaroo eo la siguiente: 

Cotg HL = 11) =Cotg ¿(Az + Az!) PA 

aplicando los valores: 

Loy Cota bíaz +42") « 0,7431097 10? 14* 47% 

Log Cos MY + Y') = 0,9996973 10% 214: 10% 
0,7428070 2081 281 57. 

Log Sen ¿( Y- Y") =_8,1281980 10t lar 28%5 

Log Cota + I-L* )  = 2,6146090 

H L-1') += 0% 08 21 

L - 1* - 0% 16" 42* 

al aplicar énta formula,so ban considerado los valores 

HPF) = 0% 461 10%9 
HP+V') «= 22 081 20%35 

de donde no puede úbtucir el valor de la Longitué: 

  

Longitud Apaporio = 69% 25' 20 

L - 1' - 16" 42" 

Longitud punto O ” 69% 42% 97" 

. e 4 

Diferencia = 34 UEG 

REVISTA FF. AA.—5 

corrsoción longitud - 28"964 

Longitud punto 0  ”» 69% 42% 02*00 
Corrección - 28-96 

Long1tud punto M  «- 69% 41" 3304 Y de Gr, 

Log 502857 - 3,7014471 

Log Com Az - 9,9930161 

log corrección latitud =  3,6944632 

log 1*«Log 30,717 =  1,4873788 

108. Correc. def .latítud =  2,2070844 

Corrección Latitude 16109 = 2' 41*09 

latitud punto Q . -=2% 55% 42*10 

Corrección . - 3 a 

Latítud del tom 
A M --2% 53 01'01 8 

En reoúsen las coordenadas del hito que se colocó en la márgen 

derecha de Putumayo entre Tarapacá y Cardozo, lugar del cruce de la geo- 

dfosca,vón lan siguientes: 

latitud = - 2% 531 01'01 $ 

Longitud = 69% 41' 33"04 W de Gr. t 

Atimut  = 10% 141 48% 

NOTA.- Este hito,fué destruído por unn crnoiente del Putumayo y ue re- 

construyó el 25 de septiembre de 1957. -Ver Acta fínol Comisión 1957.



  

  

XXXI.— Actas finales de la comisión 

Demarcadora. 

Acta Número 20.— En la ciudad de 

Manaos, capital del Estado del Ama- 
zonas, a los veintinueve días del mes 
de diciembre del año de mil novecien- 

tos treinta y seis, siendo Presidente de 
la República de Colombia el Excmo. 
señor doctor Alfonso López, y Pre- 
sidente de la República de los Estados 
Unidos del Brasil el Excmo. señor doc- 

tor Getulio Dornelles Vargas se reunie- 

ron en la sede de la Comisión colom- 

biana, situada en la Avenida Joaquín 
Nabuco números seteciéntos sesenta y 

tres y setecientos sesenta y cinco, a 

las diez y seis horas los representan- 
tes colombianos y brasileños, con el fín 

de efectuar la vigésima conferencia de 

la Comisión Mixta Demarcadora de Lí- 
mites. 

Presidió la sesión el Jefe de la Co- 

misión Colombiana, señor doctor Fran- 

cisco Andrade, por haber sido la an- 

terior presidida por el Jefe de la Co- 
misión Brasileña. 

Hallábanse presentes por parte d2 

la Comisión Colombiana los señores 
doctores: Francisco Andrade, Jefe; Er- 

nesto Morales Bárcenas, Ingeniero Ad- 
junto; Francisco Rueda Herrera, Se- 

cretario y Guillermo Camacho A., Mé- 

dico. 

Por parte de la Comisión Brasileña 
los señores: Coronel Themistocles Paes 

de Souza Brasil, Jefe; Capitán José 
Guiomard Santos, Sub-Jefe; Capitán 
Omar Emir Chaves, Primer Teniente 

Alberto dos Santos Lisboa y doctor 

Francisco Loncán, Ayudantes; y Ame- 

rico de Oliveira Amaral, Secretario. 

1).— Habiéndo sido terminados los 
trabajos de demarcación de la línea 

divisoria en el trecho comprendido des- 

de el punto de convergencia de las 

fronteras de los 3 países Colombia, Bra 
sil y Venezuela, situado en el río Ne- 
gro O Guainía, en la zona de Cocuy, 
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hasta la confluencia del río Querarí 

(mencionado en el Tratado de Lími- 
tes y Navegación con la grafía Kerary 
o Caiary) con el río Vaupés, la Comi- 

sión Mixta procede al exámen de estos 
trabajos y resuelve; : 

Aprobar la construcción y remode- 

lación ya ejecutadas en los siguientes 
hitos: 

a) — Remodelación para convertir- 
lo en hito de primer orden, del hito 

existente en la parte oriental de la is- 
la de San José, que pasó a señalar el 

punto de intersección del thalweg del 

río Negro o Guainía con la línea recta 

que liga el hito de límites entre el Bra- 
sil y Venezuela, existente en la már- 
gen izquierda del río Negro, y el hito 
de tercer orden construído en el año 

de mil novecientos treinta y cinco en 

la márgen derecha del mismo río, en- 
frente de la isla de San José. Este hi- 
to tiene una placa de bronce, en la 

cual están gravadas las siguientes co- 

ordenadas: 

Latitud 19 13 27”2 N 
Longitud 662 50 54”2 Oeste de Gr. 

que se refieren al mencionado punto 
de intersección señalado por éste. 

b) — Remodelación para convertir- 
lo en hito de segundo orden, del hito 

existente en la margen occidental de 

la isla de San José, distante del ante- 

rior 110,55 metros y que queda como 

hito de alineamiento. Tanto este hito 

como el referenciado en la letra a)— 

se hallan en el alineamiento señalado 

por los hitos ya aludidos, existentes en 
las márgenes izquierda y derecha del 

río Negro. 

c) — Un hito de tercer orden cons- 

truído en la márgen derecha del río 
Negro o Guainía, frente a la isla de 
San José, que señala el punto en que 
tal márgen es cortada por la línea de 

los hitos de la banda izquierda y de 
la isla de San José. 

d) — Un hito de segundo orden 
construído sobre la geodésica que vá 

  

 



al Macacuní, señalando su dirección, a 

22 metros del descrito en la letra c)—, 

al cual le sirve de testigo en vista de 

que puede ser destruido por la ero- 

sión rápida de la márgen del río en 
donde fué construído. Este hito tiene 
grabadas en una placa de bronce, las 

siguientes coordenadas 

Latitud 19 13 47”O N 
Longitud 66% 51* 18”6 W de Gr. 

que corresponden al punto ocupado por 
el hito de tercer orden descrito en la 

letra c)—. 

e) — Un hito de tercer orden cons- 

truído sobre la geodésica descrita an- 
teriormente que sirve para marcar st 

alineamiento, a una distancia de 334,89 

metros del hito de segundo orden que 

se halla sobre la divisoria de aguas, 

cerca de la cabecera del río Macacuní. 

f) — Un hito de segundo orden que 

seña. a el extremo de la geodésica que 
parte del hito de tercer orden descri- 

to en la letra c)—. Este hito señala el 

ju ta en que se halla colocado, cuyas 

co denadas són: 
Latitud 1% 10” 01”28 N 
Longitud 67% 05' 12”06 W de Gr. 

punto que está en la divisoria de aguas 

entre las hoyas del río Negro o Guai- 
nía al Este, y la hoya del rio Xié, 
afluente del río Negro, al Oeste. Por 

esta divisoria sigue la línea de límites, 

la cual no fué levantada por acuerdo 

entre los dos Gobiernos, hasta el hito 

de segundo orden, llamado de la cabe- 

cera del río Tomo. 

g£) — Un hito de segundo orden le- 
vartado en la divisoria de aguas ya re- 
lerido en la letra f)—, situado entre 

la rvabecera del río Tomo y la del río 
Jej”, afluente del Japerí o Teuapory. 

Este hito señala el punto en que se ha- 
lla y tiene grabadas en una placa de 

bronce las coordenadas que a él se 
refieren, que són: 

Latitud 22 01 39”3 N 
Longitud 67% 37" 172 W de Gr. 

h) — Un hito de segundo orden cons- 

truído en la divisoria de aguas, entre 
la cabecera principal del ric Memachí 
y la cabecera del arroyo Mayor Pi- 

mentel, y que señala el punto de fron- 
tera en donde está construído, cuya 

coordenadas geográficas són: 

Latitud 19 58” 56”9 N 
Longitud 68% 12 38”2 W de Gr. 

i) — Un hito de segundo orden cons- 
truido en territorio brasileño, que se- 

ñala el punto de confluencia del arro- 

yo Mayor Pimentel con el río laná, 
punto éste de la línea de límites cu- 

yas coordenadas són: 

Latitud 19 56” 414 N 
Longitud 68% 13" 49”7 W de Gr. 

En vista de haberse presentado una 
discrepancia entre lo estipulado en el 
Acta de la décima séptima conferen- 

cia de la Comisión Mixta y la de la 
inauguración del hito descrito en la 
letra i) anterior, discrepancia motiva- 

do por haberse verificado que el arro- 

yo que recibe el nombre de Mayor Pi- 

mentel está formado por dos cabece- 
ras o nacimientos, una que baja del 

Este y contravierte con la cabecera 

principal del río Memachí y otra que 

baja del Norte y nace en un pantano, 

la Comisión Mixta aclara y declara que 

la cabecera o nacimiento que viene del 
Este, que contravierte con la cabecera 

principal del río Memachí, es la adop- 
tada para la línea de límites entre los 

dos países, quedando la que nace en 
el pantano y viene del Norte íntegra- 
mente en territorio colombiano. Esta 

confluencia queda a 2.560 metros en 

línea recta, a partir del hito de cabe- 

ceras del Memachí, y a 2.150 metros 

en línea recta, a partir del hito de la 
confluencia laná-Mayor Pimentel, dis- 

tancias medidas sobre el mapa topo- 

gráfico. 

3) — Un hito de segundo orden cons- 

truido en territorio brasileño y que se- 
ñala el punto de confluencia del río 
laná con el río Cuyarí, punto ese de 
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la línea de frontera, cuyas coordena- 
das són: 

Latitud 19 51” 44”8 N 
Longitud 68% 16' 04”6 W de Gr. 

k) — Un hito de segundo orden co- 

locado en territorio brasileño que se- 

ñala el punto actual de confluencia del 

río Pegua con el río Cuyarí. Este pun- 
to no es de frontera, apenas para fijar 

el respectivo paralelo y tiene las si- 

guientes coordenadas: 

Latitud 19 43 432 N 

Longitud 689 07” 42”4 W de Gr. 

1) — Un hito de segundo orden cons- 
truído sobre el paralelo de la confluen- 

cia Pegua-Cuyarí, y que señala el pun- 

to de primer encuentro de la línea de 

media distancia del río Cuyarí, aguas 
abajo a partir de la confluencia con 
el río laná, con el referido paralelo de 

la confluencia Pegua-Cuyarí, punto 

que pertenece a la línea divisoria y que 
tiene por coordenadas geográficas: 

Latitud 19 43” 43”2 N 

Longitud 68% 09 39”0 W de Gr. 

m) — Un hito de segundo orden 

construído sobre el paralelo de la con- 
fluencia Pegua-Cuyarí, que sirve de lí- 

mite en esta parte entre los dos países, 
que señala el punto de encuentro de 

ese paralelo con la línea de media dis- 

tancia del río Isana, punto que es de 

la línea de frontera y tiene por coor- 
denadas: 

Latitud 1? 43” 43"2 N 
Longitud 69% 23” 29”0 W de Gr. 

n) — Un hito de tercer orden, colo- 

cado sobre el mismo paralelo, y que 

sirve para marcar su dirección, distan- 

te del hito descrito en la letra m) an- 

terior, 100,67 metros para el Este. 

0) — Un hito de segundo orden cons- 

truído sobre el meridiano de la con- 
fluencia de los ríos Querarí y Vaupés 

que marca el punto de encuentro de 
ese meridiano con la línea de media 
distancia del río Isana, punto que per- 

tenece a la línea de frontera, y que es 

el extremo Norte de la parte de este 
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meridiano que sirve de límite entre los 
dos países. El referido punto tiene por 
coordenadas geográficas: 

Latitud 19 42 57”3 N 

Longitud 699 50* 41”7 W de Gr. 
p) — Finalmente, un hito de tercér 

orden colocado sobre el meridiano an- 
teriormente indicado, situado al Sur 

del hito descrito en la letra 0) ante- 

rior, y distante de él 417 metros. Los 

detalles de construcción y colocación 

de todos estos hitos se hallan consigna- 

dos en las respectivas Actas de inau- 

guración, firmadas por los operadores 

que los inauguraron, y debidamente 

sellados con los sellos de las Comisio- 
nes. 

Después de estar todo detenidamen- 

te examinado y ajustados, fueron acep- 

tádas las construcciones de los hitos 

anteriormente descritos, y considera- 

dos como inaugurados. 

11).— A continuación pasó la Comisión 

a examinar los dibujos que le fueron 
presentados, correspondientes a los le- 
vantamientos llevados a cabo. 

1) — Levantamiento de la línea di- 
visoria a partir del extremo norte del 

meridiano del río Querarí, por el rio 
Isana, aguas abajo, hasta el extremo 

occidental del paralelo de la confluen- 

cia Pegua Cuyarí, dibujado en dos ho- 

jas numeradas, uno y dos, 

2) — Levantamiento de la línea di- 

visoria a partir del extremo oriental 

del paralelo de la confluencia Pegua- 

Cuyarií, hasta la zona de las cabeceras 
de los ríos Memachí e laná, dibujado 

en dos hojas numeradas tres y cuatro. 

La Comisión juzgó que no era nece- 

sario dibujar las hojas correspondien- 
tes al trecho comprendido entre los ex- 

tremos Este y Oeste del paralelo de la 

confluencia Pegua-Cuyari, por ser la 
línea divisoria este paralelo, y que no 

se levantó por no tener interés en la 
época actual, tratándose de una zona 

enteramente deshabitada, cubierta de 

pantanos y selva. 

 



Habiéndo encontrado los jefes de las 

dos Comisiones concordantes y exáctos 
en sus partes esenciales, estos dibujos, 
y de acuerdo con la delimitación eje- 

cutada, los firmaron y sellaron con los 
sellos respectivos de sus Comisiones, 
en dos ejemplares cada uno, dibujado 
el uno por la Comisión Colombiana y 
el otro por la Comisión Brasileña. 

111).— Habiéndo concluído los tra- 
bajos de demarcación e inaugurado los 

hitos consignados en las Actas de la 

décimaoctava y la décimanovena con- 
ferencias de la Comisión Mixta, reu- 

nidas, respectivamente en Manaos y 

en la boca del arroyo San Antonio, la 

Comisión toma conocimiento de esos 
trabajos y los aprueba en la forma si- 
guiente: 

a) — Un hito de primer orden colo- 
cado en el punto indicado en el Acta 

de inauguración del 5 de diciembre de 

1931, exáctamente en donde se inicia 

la línea geodésica que sirve de límite 
entre los dos países. Este hito tiene 

gravadas en una placa de bronce las 

coordenadas del punto que són: 

Latitud 49 13 087 S 

Longitud 69% 55' 58”6 W de Gr. 

Azimut 1909 15” 40” 
(Hito inicial línea Tabatínga-Apapo- 

ris). 

b) — Demolición de un hito de pri- 

mer orden situado a 15 metros 50 cen- 
tímetros al nordeste del consignado en 

la letra a) anterior; se conservó sola- 

mente la base para servir de testigo 
(Se refiere a la base que actualmente 

puede observarse cerca del hito ini- 
cial en la zona de El Marco). 

c) — Siete hitos de tercer orden to- 

dos levantados sobre la línea geodési- 

ca, colocados a las siguientes distancias, 
a partir del hito de primer orden des- 

crito en la letra a) anterior (se refie- 

re a los hitos hasta la quebrada Taca- 

na. Ver Anexo Hitos región de Leti- 

cia) 399,90 metros, 1130,50 metros, 

1914,10 metros, 2429,90 metros, 3246,70 

metros, 4286,35 metros, y el último en 
la márgen izquierda del río Tacana, a 
10161,60 metros. 

d) — Un hito de segundo orden colo- 
cado a 4995,90 metros, del hito descrito 
en la letra a). 

e) — Un hito de segundo orden colo- 

cado sobre la geodésica y que señala 

la intersección de esta línea con la de 
media distancia del río Tacana. En 

una placa de bronce hállanse grabadas 

las siguientes coordenadas que se re- 

fieren al punto de intersección: 

Latitud 49 07” 447 S 
Longitud 699 55” 00”2 W de Gr. 
f) — Un hito de primer orden colo- 

cado sobre la geodésica, para el lado 

que mira al Sur, a cincuenta y cuatro 

metros con noventa centímetros del 

hito de primer orden construído en 
1931 en la márgen derecha del río Izá 

o Putumayo. La placa de bronce con 

las coordenadas que lo caracterízan es 

la misma de éste último hito, del cual 

fué retirada por hallarse el hito en pe- 

ligro de destrucción por la erosión del 

terreno. 

g) — Un hito de segundo orden, que 

señala la cabecera principal del río Ta- 

raira. En placa de bronce lleva gra- 

vadas, las siguientes coordenadas geo- 

gráficas, cuyos valores corresponden a 
los determinados por la comisión Mix- 

ta en el año de 1932: 

Latitud 09 06” 29”4 S 
Longitud 70% 02 37”3 W de Gr. 

h) — Un hito de tercer orden colo- 
cado sobre el meridiano anteriormente 

relacionado y que marca su dirección 

hacia el Norte. Queda a 179 metros 

del indicado en la letra g) anterior. 
Los detalles de construcción y colo- 

cación de estos hitos están consigna- 
dos en las respectivas Actas de inau- 

guración. 

IV.— La Comisión Mixta rectifica el 
título segúndo del Acta de la décima- 
nona conferencia, en la parte que dice: 
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“ ..hasta el hito existente en la már- 

gen derecha del río Yapurá o Caque- 

tá...” la cual debe ser substituída 

por la siguiente: “...hasta su encuen- 

tro con el thalweg del río Yapurá o 

Caquetá...”. 

V.— La Comisión Mixta juzga con- 

veniente consignar en esta Acta las 
coordenadas geográficas de la intersec- 

ción del thalweg del río Yapurá o Ca- 

quetá, con la línea geodésica Tabatin- 
ga-Apaporis, cuyos valores són: 

Latitud 19 31” 37”1 S 
Longitud 699 26' 55”9 W de Gr. 

deducidos de las coordenadas del hito 

de la márgen derecha del menciona- 

do río. 

VI.— La Comisión Mixta juzga con- 

veniente consignar a continuación los 

sinónimos de los términos geográficos 

de la frontera demarcada, de los cua- 

les se encuentran en la documentación 

relativa a los trabajos de demarcación, 

una gran variedad de nombres y gra- 

fías: 

Río Guainía.— Nombre que toma el 

río Negro desde la confluencia con 

el brazo Casiquiare hasta su naci- 

miento. El Tratado extiende esta de- 

nominación hasta Cocuy. 
Macacuni.— Figura en el Tratado tam- 

bién con el nombre de Macapury. 

Conocido en el lugar únicamente por 
Macacuní. En Portugués Macacuny. 

Piedra del Cocuy.— En portugués: Pe- 

dra de Cocuhy. 
Río Japerí.— (Japery del Tratado) o 

Teuaporí, como es conocido en la re- 

gión. En portugués: Japery o Teua- 

pory. 
Río Cuyarí.— (figura también en el 

Tratado con el nombre de Iquiare). 
En portugués Cuiary. 

Arroyo Mayor Pimentel.— En portu- 
gués: Igarapé (Major Pimentel) 

Río o quebrada laná.— Conocido co- 

mo río o quebrada indistintamente. 
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Río Isana.— En portugués: Izana. 
Río Querarí.— (Kerary o Cairary del 

Tratado). En portugués Querary. 

Río Vaupés.— (En el Tratado Uaupés), 

Conocido en la región como Cayarí. 
En portugués Uaupés o Caiary. 

Yavaraté.—— En portugués: Jauare- 
te. 

Río Papurí.— (Capury del Tratado). 
Conocido en la región por Papurí. 
En portugués Papury. 

Río Taraira ó Doodeyaca.— En por- 
tugués Taraira. 

Río Apaporis.— En portugués Apapo- 
ris. 

Río Putumayo o Izá.— En portugués: 
Iza ó Putumayo. 

Rio Yapurá o Caquetá.— En portugués 

Japura o Caqueta. 
La Comisión consigna en esta Acta 

que dejó de hacer el levantamiento 
completo de la línea de frontera por 
el divortium aquarum, entre la cabece- 

ra del río Memachí y la del río Maca- 
cuní, por haber sido juzgado por los 
dos gobiernos innecesario en la actua- 

lidad, en vista de que es una zona des- 

habitada, cubierta de selva, de difícil 
acceso, y por tratarse de un accidente 

topográfico naturalmente definido. 
Estando todo preciso y de acuerdo, 

declara la Comisión Mixta que entran 

inmediatamente los dos paises en po- 
sesión de sus respectivos territorios 

demarcados. 

Y para que conste en todo tiempo 

fué escrita la presente Acta en cuatro 

ejemplares, dos en español y dos en 

portugués, la cual, después de leída y 
aprobada, fué firmada por los miem- 
bros presentes de la Comisión Mixta. 

En tiempo declara la Comisión Mix- 

ta, que aprueba el dibujo en una ho- 

ja, de la línea divisoria, a partir del 

thalweg del río Negro o Guainía, has- 

ta la cabecera principal del río" Maca- 
3) 

. cun 

(Esta Acta está firmada por todos 

los miembros de las dos Cormisiónes



que constituían la Comisión Mixta y 

que aparecen relacionados en el co- 

mienzo del Acta). 

El Acta número 21, última de la Co- 

misión Mixta Demarcadora contiene la 

descripción general de la frontera en- 
tre los dos países y está redactada en 
la siguiente forma: 

“Acta de la Vigésimaprimera y últi- 

ma conferencia de la Comisión Mix- 
ta Brasilera-Colombiana Demarcadora 

de límites, realizada el cinco de enero 

de mil novecientos treinta y siete”. 

“En la Ciudad de Manaos, capital del 

Estado de Amazonas, a los cinco días 

del mes de enero de mil novecientos 

treinta y siete, siendo Presidente de 

la República de los Estados Unidos de 

Brasil el Excelentísimo señor doctor 

Getulio Dornelles Vargas y Presidente 

de la República de Colombia el Exce- 

lentísimo señor doctor Alfonso López, 

se reunieron en la sede de la Comi- 
sión Brasilera, en la Plaza de San Se- 

bastián, número quinientos sesenta y 

siete, a las diez y seis horas, los re- 

presentantes brasileros y colombianos, 

con el objeto de efectuar la vigésima- 

primera y última conferencia de la 

Comisión Mixta Demarcadora de Lí- 

mites. 

“Presidió la sesión el Jefe de la Co- 

misión Brasilera, señor Coronel The- 

mistocles Paes de Souza Brasil, por ha- 

ber sido la última presidida por el Je- 

fe de la Comisión Colombiana. 

“Hallábanse presentes por parte de 

la Comisión Brasilera los señores Co- 

ronel Themístocles Paes de Souza Bra- 

sil, Jefe; Capitán José Guiomard San- 

tos, Subjefe; Capitán Omar Emir Cha- 

ves, Primer Teniente Alberto dos san- 

tos Lisboa y doctor Francisco Loncár:, 
Ayudantes y Américo de Oliveira 

Amaral, Secretario. 

“Por parte de la Comisión Colom- 

biana los señores Ingenieros doctor 

Francisco Andrade, Jefe; doctor Er- 

nesto Morales Bárcenas, Ingeniero Ad- 

junto; doctor Francisco Rueda Herre- 
ra, Secretario y doctor Guillermo Ca- 

macho Asencio, Médico. 

“T) .— Habiendo sido terminados los 

trabajos de demarcación de límites en- 

tre Brasil y Colombia, la Comisión 
Mixta Demarcadora, reunida en su 

conferencia de clausura, declara debi- 

damente ejecutados, en cuanto a de- 

marcación de límites, los dos Tratados 

firmados por los dos Gobiernos. Es- 

tos Tratados son: el de Límites y Na- 

vegación entre Brasil y Colombia, fir- 

mado en Bogotá el veinticuatro de 

abril de mil novecientos siete y el de 

Límites y Navegación Fluvial, entre el 

Brasil y Colombia, firmado en Rio de 

Janeiro el quince de noviembre de mil 

novecientos veintiocho. 

“En cumplimiento del artículo no- 

veno del Acuerdo para la demarcación 

de la frontera Brasilera-Colombiana, 

concluído en Bogotá por cambio de no- 

tas de siete y doce de marzo de mil 

novecientos treinta, la Comisión Mix- 

ta, en esta última conferencia, hace 

en la forma siguiente la descripción ge- 

neral de la línea divisoria aemarcada: 

“II).— De acuerdo con el Tratado 

de Límites y Navegación entre el Bra- 

sil y Colombia, firmado en Bogotá, el 

veinticuatro de abril de mil novecien- 

tos siete, y el Tratado de Límites y 
Navegación Fluvial entre el Brasil y 

Colombia, firmado en Río de Janeiro 
el quince de noviembre de mil nove- 

cientos veintiocho, la línea de fronte- 

ra fijada entre la República de los Es- 

tados Unidos del Brasil y la Repúbli- 

ca de Colombia, se extiende desde el 

río Negro o Guainía, enfrente de la 

isla de San José, hasta el rio Solimoes 

o Amazonas, enfrente de la boca del 

arroyo San Antonio. 

“El punto inicial de esa línea de 

frontera tiene por coordenadas geográ.- 
ficas: 

Latitud 1% 13” 27”2 N 

Longitud 66% 50” 54”2 W de Gr. 

- 443    



y está definido por la intersección de 

la proyección horizontal del thalweg 

del río Negro con la de la recta que 

liga el hito existente en la márgen iz- 

quierda del río Negro, que señala los 
límites entre el Brasil y Venezuela, al 

hito existente en la márgen derecha 

de ese mismo río, frente a la isla de 

San José. 
“A partir del punto así definido si- 

gue la divisoria en línea recta para 

Noroeste, hasta el punto señalado por 

éste último hito, que está fijado por 

las coordenadas: 

Latitud 19 13 47”0 N 
Longitud 66% 51* 18”6 W de Gr. 

“En seguida la divisoria continúa 
para Suroeste, y está constituida por 

la línea geodésica que liga este últi- 

mo punto al hito colocado en la divi- 

soria de aguas, entre las hoyas geográ- 
ficas del río Negro y su afluente el 

Xié, frente a la cabecera del pequeño 

río Macacuní, que queda todo en terri- 

torio colombiano. Este hito señala el 

punto que tiene 

Latitud 19 10” 01”28 N 

Longitud 679 05' 12”06 W de Gr. 

De este punto sigue la línea de fron- 

tera por la divisoria de aguas ya men- 

cionada, que sinuosamente y en direc- 

ción general se inclina para Noroeste, 

entre las hoyas hidrográficas del río 

Negro, al Este, y de su afluente el 

Xié, al Oeste. y que pasa por el hito 

levantado en el punto de la divisoria 

cuyas coordenadas són: 

Latitud 292 01” 39”5 N 
Longitud 679 37* 17”2 W de Gr. 

punto situado entre las cabeceras del 

río Tomo, afluente del Guainía, y la 

del Jejú, afluente del Japerí o Teua- 

porí, que a su vez es tributario del 

Xié. 

De este punto sigue la línea de lími- 

tes, también sinuosamente, por el di- 

vortium aquarum, con dirección gene- 

ral al Occidente, pasando por el cerro 

Caparro, que constituye un punto de la 
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divisoria, hasta llegar al punto señala- 

do por un hito colocado entre las ca- 

beceras del río Memachí, al Norte y la 

que le contravierte del arroyo Mayor 

Pimentel, al Sur, punto fijado por las 

coordenadas: 

Latitud 19 58 56”9 N 
Longitud 68% 12” 38”2 W de Gr. 

A partir de este punto, sigue la línea 

divisoria por el brazo del arroyo Ma- 

yor Pimentel, anteriormente mencio- 

nado, que es el más oriental de los dos 

que lo forman, hasta un punto de con- 

fluencia con el río laná, cuyas coorde- 

nadas són: 

Latitud 19 56” 41”4 N 

Longitud 682 13 49”7W de Gr. 

Sigue despues la divisoria por la lí- 

nea de media distancia del río laná, 

aguas abajo, hasta el punto de su en- 

cuentro con la línea de media distan- 
cia del río Cuyarí, punto determinado 

por las siguientes coordenadas geográ- 

ficas: 

Latitud 19 51” 44”8 N 

Longitud 68% 16” 04”6 W de Gr. 

siguiéndo la frontera por la línea de 
media distancia de éste último río, 
aguas abajo, hasta su primer encuen- 

tro con el paralelo de la confluencia 

del río Pegua con el río CuyarÍ, pun- 

to que tiene por coordenadas: 

Latitud 19 43” 43”2 N 
Longitud 68% 09 39”0 W de Gr. 

A partir de este punto, la línea di- 

visoria está constituida por el referido 

paralelo de 19 43” 43”2 Norte, y se di- 

rige para el Oeste, hasta encontrar la 

línea de media distancia de márgen a 
márgen del río Isana, encuentro que 

tiene lugar a la Longitud de 699 23” 

29”0 W de Gr. 

De éste punto la divisoria sigue pa- 

ra el Oeste por la línea de media dis- 

tancia del río Isana, aguas arriba, has- 

ta su encuentro con el meridiano de 

la confluéncia del río Querarí con el 

río Vaupés, encuentro que está fijado 

por las coordenadas: 

 



Latitud 19 42 57”3 N 
Longitud 699 50” 41”68 W de Gr. 

En seguida la línea de frontera con- 
tinúa hacia el Sur por el referido me- 

ridiano de 699 50” 41”68 hasta la con- 
fluencia del río Querarí con el río 
Vaupés, en la Latitud de 19 04 34”0 

Norte; de ahí vuelve en dirección ge- 

neral para Sureste, siguiéndo aguas 
abajo por la línea de media distancia 
del río Vaupés hasta la confluéncia del 
río Papurí, punto que queda en una 

laja llamada Itá Ussaúba o Piedra de 

la Saúba, en la 
Latitud 09 36' 26”4 N 

Longitud 69% 12 03”36 W de Gr. 

De la mencionada Piedra Itá Ussaú- 
ba, la línea de frontera sigue en direc- 

ción general para el Oeste, por la si- 
nuosa línea de media distancia del río 

Papurí, hasta su encuentro con el me- 

ridiano de la cabecera principal del 

río Taraira, en la zona de la Colonia 

Mello Franco, y con las coordenadas 

Latitud 09 33” 47”6 N 

Longitud 70% 02 37”3 W de Gr. 
Con dirección Sur, extiéndese de 

ahí la línea divisoria por el meridia- 
no de la cabecera del río Taraira, has- 

ta alcanzar esta cabecera señalada por 

las coordenadas: 
Latitud 0% 06 294 S 
Longitud 709 02* 37”3 W de Gr. 

Alcanzaba la cabecera principal del 

río Taraira, continúa la frontera en la 
dirección general de Sureste, por la lí- 

nea de media distancia de este río, has- 
ta su desembocadura en el río Apapo- 

ris, en la 

Latitud 19 04 10”0 S 

Longitud 69% 25” 57”0 W de Gr. 

De éste punto baja la divisoria por 
el thalweg del río Apaporis en direc- 

ción Sur, hasta su desembocadura en 

el río Caquetá o Yupurá en la 

Latitud 19 22 42”8 S 

Longitud 69% 25 20”0 W de Gr. 

Sigue la divisoria aún para el Sur, 

por el thalweg del río Cáqueta o Ya- 

purá, aguas abajo y vá a pasar entre 
la isla de Pataua que queda en terri- 
torio colombiano, y la márgen izquier- 

da del río, hasta el punto en que el 

referido thalweg corta la línea geodé- 
sica Tabatinga-Apaporis, punto cuyas 

coordenadas són: 
Latitud 19 31” 37”1 S 

Longitud 699 26' 55”9 W de Gr. 
De ese punto sigue la línea diviso- 

ria por esta geodésica para el Sur, has- 

ta la cabecera del arroyo San Antonio, 
en el punto de coordenadas: 

Latitud 4% 13' 087 S 
Longitud 699 55 58”6 W de Gr. 

y luego sigue por el lecho del mencio- 
nado arroyo San Antonio, hasta su de- 
sembocadura en el río Amazonas oO 

Solimoes, en el punto cuyas coordena- 

das són: 

Latitud 492 13” 30”5 S 
Longitud 69% 56' 33”7 W de Gr. 

y de ahí sigue la frontera por el para- 

lelo de dicha boca hasta su intersec- 

ción con el thalweg del Amazonas o 
Solimoes. 

111).— En seguida pasó la Comisión 
Mixta a examinar los dibujos que le 

fueron presentados, en una única plan- 

ta, correspondientes al conjunto de la 

frontera demarcada. 

Habiéndo sido comparados estos di- 
bujos y hallados de acuerdo y exác- 
tos en sus partes esenciales, fueron fir- 

mados por los Jefes de las dos Comi- 

siones y sellados con los respectivos se- 

llos, en dos ejemplares, uno dibujado 
por la Comisión Brasilera y otro por 
la Comisión Colombiana. 

IV).— La Comisión Mixta declara 
que todos los detalles referentes a la 
demarcación de la línea de frontera 
aquí descrita, se hallan consignados en 

las Actas de inauguración de los hi- 

tos, en las Actas de las veinte confe- 
rencias realizadas por la Comisión 
Mixta y en los dibujos oficiales debi- 

damente autenticados. 
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Para mayor claridad, la Comisión 
Mixta resuélve anexar a la presente 

Acta, dos cuadros, uno con las longi- 

tudes de las diferentes líneas demarca- 

das y otro que contiene todas las coor- 

denadas geográficas determinadas por 
las subcomisiones y aceptadas por la 
Comisión Mixta. Estos cuadros fueron 
escritos en cuatro ejemplares cada 

uno, siendo dos con letreros en portu- 

gués y dos en español, firmados por los 

Jefes de las dos Comisiones. 
Hallándose así todo preciso y de 

acuerdo, declara la Comisión Mixta 
que entran desde este momento, la Re- 

pública de los Estados Unidos de Bra- 

sil y la República de Colombia, en po- 

sesión de los respectivos territorios de- 

marcados. 

Y para que conste en todo tiempo, 

fué escrita la presente Acta en cuatro 

ejemplares, dos en portugués y dos en 

español, la cual, despues de leída y 

aprobada, fué firmada por los miem- 

bros presentes de la Comisión Mixta”. 

(Vienen las firmas de todos los 

miembros que aparecen en el enca- 

bezamiento del Acta). 

Los cuadros a que se refiere la pre- 

sente Acta, son un simple resúmen de 

todos los datos aquí consignados y por 
esta razón no se incluyen. En el Plano 

General de la Frontera, están todos 

los puntos e hitos con sus fechas de 
inauguración y ha sido complementa- 

do además con los trabajos realizados 
por las Comisiones de 1952, 1957 y 

1962 y a los cuales nos referiremos más 

adelante. 

Para terminar esta Parte, trascribi- 

mos el Canje de Notas sobre las Ac- 

tas anteriores, que dicen así: 
LA/19/240. (33) Río de Janeiro, en 

10 de junio de 1937. 

Señor Ministro: 

Tengo la honra de llevar al conoci- 

miento de Vuestra Excelencia que el 
Gobierno brasileño aprobó el Acta de 

la vigesimaprimera y última conferen- 
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cia de la Comisión Mixta Brasileño- 

Colombiana, realizada en Manaos, el 
5 de enero del corriente año, así co- 
mo la Carta General de la frontera en- 

tre los dos países, debidamente firma- 
da por los respectivos Jefes doctor 
Francisco Andrade y Coronel Themís- 
tocles Paes de Souza Brasil. 

Con la firma de las actas, en portu- 
gués y español, de la Conferencia, que 

cerró los trabajos de demarcación, tu- 
vieron plena ejecución, en sus partes 

relativas a los límites, los Tratados 

concluídos entre Brasil y Colombia, a 
saber: 

Tratado de Límites y Navegación, 
firmado en Bogotá, el 24 de abril de 

1907, y Tratado de Límites y Navega- 
ción Fluvial, firmado en Río de Janei- 

ro el 15 de noviembre de 1928. 

Me congratulo con Vuestra Excelen- 

cia por ese felíz acontecimiento, que 

definitivamente pone fín al secular li- 

tigio entre nuestros dos países en cuan- 

to a la fijación exácta del límite de 

sus respectivas soberanías territoria- 

les. 

Ese resultado fué obtenido gracias 

a la cordialidad que reinó entre los 
demarcadores, secundados en sus ár- 

duos trabajos por los dos Gobiernos, 
animados del espíritu de perfecta com- 
prensión que siempre presidió sus re- 

laciones mutuas. 

Aprovecho la oportunidad para rei- 

terar a Vuestra Excelencia las segu- 

ridades de mi perfecta estima y más 

distinguida consideración. 

(Fdo.) M de Pimentel Brandao. 

A su Exceléncia el señor doctor Do- 
mingo Esguerra, Enviado Extraordina- 

rio y Ministro Plenipotenciario de Co- 

lombia.” 

Legación de Colombia-Brasil-Río de 

Janeiro, junio 10 de 1937 

Señor Ministro: 

Tengo el honor de dirigírme a Vues- 

tra Exceléncia con el objeto de mani- 

 



festarle que mi Gobierno ha aproba- 

do el Acta vigésimaprimera y final de 

la Comisión Mixta encargada de llevar 

a cabo la demarcación de la frontera 

colombo-brasileña, firmada en Ma- 
naos el día 5 de enero último, así co- 
mo la Carta General de Frontera le 

vantada por la misma Comisión, apro- 

bación que se ha dado de acuerdo con 
lo establecido en la cláusula 18 de las 

notas que los Gobiernos de Colombia 
y el Brasil canjearon en Bogotá con 

fecha 12 de marzo de 1930. Han que- 
dado, por tanto, debidamente cumpli- 

dos, en la parte referente a límites, los 

Tratados celebrados entre nuestros dos 

países el 24 de abril de 1907 y el 15 

de noviembre de 1928. 

QUINTA PARTE 

Trabajos de la Comisión Mixta de 
Inspección y Restauración de hitos en 

la Frontera Colombo-Brasileña (años 

1952, 1957 y 1962) 

XXXNI.— Comisión de 1952. 

En 1937 y una vez terminados los 

trabajos de demarcación de la frontera 

con el Brasil, la Comisión Colombiana 

entró en receso y toda la documenta- 

ticón quedó a cargo del Ministerio de 

Relaciones Exteriores, asesorado por la 

Oficina de Longitudes, a cargo en esa 

época del ilustre ingeniero Eduardo 
Garzón Nieto. Pocos años después es- 

ta dependencia fué suprimida y la do- 
cumentación de Fronteras pasó a la 
sección de Archivo del Ministerio de 

Relaciones Exteriores. 

Sin embargo, los Ingenieros de la 

extinguida Comisión mantuvieron es- 

trecho contacto con el Ministerio y asi, 
en los años de 1935 y 1941 aparecieron 

las publicaciones oficiales sobre cada 

uno de los Tratados de Límites, pero 
desafortunadamente la edición fué muy 
limitada y se agotó muy rápidamente. 

Pasaron los años y las tradiciones 

de las Comisiones de Límites fueron 

olvidándose, algunos Ingenieros mu- 

rieron, Otros viajaron al exterior y 
otros se dedicaron a las diferentes ra- 

mas de su profesión. 

Pero la historia, la tradición de la 
forma como se fijaron los limites del 

país, es un tema que aunque a prime- 
ra vista, parezca arido, es interesante 

y como parte de la historia debe ser 

conocida; esta es la explicación y este 

es el motivo que me ha llevado a es- 
cribir este estudio, en la forma más ve- 

rídica e imparcial, tratando las con- 
tingencias del trazado de una de nues- 
tras fronteras, que si se mira sobre un 

mapa, parece sencilla y no refleja to- 

das las penalidades y problemas que 
tuvieron que resolver a quienes tocó 
en suerte fijar esta línea en el terre- 

no. 

Y quizá, aquí se encuentre la razón 
por lo cual en ciertos momentos nos 

apartemos de los concéptos de ciertos 

tratadistas, que para buscar una jusfi- 
cación a los errores, tratan de cubrir- 
los con lo que ellos llaman la habi- 

lidad diplomática de nuestros vecinos, 
y los cuales a su vez piensan igual de 

nosotros. 

Los problemas de límites siempre 

han sido arduos y difíciles y quienes 
en una u otra forma hemos tenido al- 

guna participación, sabemos que la di- 
plomacia es el más firme auxiliar con 

que se cuenta y el punto de partida 

desde el cual se fijan los derroteros 

a seguir, y el complemento directo es 
la técnica que trasladándo al terreno 

las ideas de los Gobiernos, forman los 

límites patrios. 

Para comprender estos problemas es 

necesario conocer la historia de nues- 

tros límites, es necesario conocer la 

geografía y en nuestro caso especial 

conocer y querer la selva, haber surca- 

do nuestros ríos, haber sentido lo que 

es el fragor de una tempestad, haber 
vivido en los caserios o agrupaciones 
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de bohíos que reciben el pomposo nom.- 

bre de ciudades de la selva; solo quien 
haya vivido y querido la selva puede 
comprenderla y quien así la compren- 

da podrá apreciar los problemas de 

una demarcación de límites. 

Es por esto que debemos admirar a 

quienes en épocas remotas trataron de 

materializar nuestras fronteras; ellos 

viajaban a regiones casi de leyendas, 
donde todo era dificil y todo debía pre- 
veerse, donde el menor descuido podía 

ser fatal y unicamente su valor perso- 

nal y su amor a la patria los anima- 

ban en sus trabajos. 

En el presente siglo, esos territorios 

y esas selvas ya eran un poco menos 
ignoradas y algunos adelantos cientí- 

ficos permitian el contacto con la ci- 
vilización, pero esto no es motivo pa- 

ra admirar menos a hombres como los 
ingenieros Belisario Ruiz Wilches, Da- 
río Rozo, Francisco Andrade, Francis- 

co Rueda, y todos los Ingenieros y mé- 
dicos como Guillermo Camacho A., de 
esas Comisiones de Límites, cuyas glo- 

rias tratamos de no dejar olvidar y 
gracias a cuyos sacrificios se marcó en 
forma definitiva los linderos patrios, 

sin que ellos reclamaran para sí otra 
recompensa que la de haber contribuí- 

do con sus conocimientos a la fijación 

de las fronteras de una patria libre y 

progresista. 

En junio de 1952, el Gobierno del 

Brasil por medio de la Cancillería so- 
licitaba al Gobierno de Colombia, se 

nombrase una Comisión con el fín de 

inspeccionar y si era el caso construír 
nuevos hitos en la frontera Colombo- 

Brasileña. Después de varias comuni- 
caciones entre los dos Gobiernos se 

acordaron las instrucciones para la Co- 
misión que se denominaría Comisión 
Mixta de Inspección y Caracterización 

de la frontera Colombo-Brasileña; es- 

tas instrucciones acordadas por canje 

de notas de 27 de agosto de 1952 y que 

son las que hoy rigen esta Comisión, 
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con ligeras modificaciones, son las si- 

guientes: 

“Embajada de Colombia.— Número 
345/32.— Río de Janeiro, Agosto 27 

de 1952 
“Señor Ministro: 

“Mi Gobierno, como resultado de 
las negociaciones que he tenido el ho- 

nor de concluír con Vuestra Excélen- 

cia, me ha autorizado para proceder al 

cambio de notas en que se estipulen, 

en las clausulas siguientes, las instruc- 

ciones a las cuales deberá sujetarse la 

Comisión Mixta de Inspección y Ca- 

racterización de la frontera Colombo- 
Brasileña: 

“1) — Los Gobiernos de Colombia y 

del Brasil nombrarán sus respectivas 
Comisiones, compuestas de un Jefe y 

tantos auxiliares cuantos se juzgaren 

necesarios para la ejecución de los tra- 
bajos técnicos y demás servicios co- 
rrelativos, inclusive los de sanidad, pa- 

ra la inspección, restauración y even- 
tual levantamiento de hitos en la fron- 

tera de los dos países. 

2) — Las dos Comisiones se reuni- 

rán en Leticia (Colombia) el día 20 de 

septiembre de 1952 para constituír una 
Comisión Mixta que se denominará 

“Comisión Mixta de Inspección y Ca- 
racterización de la Frontera Colombo- 

Brasileña. 

“3) — En esa reunión los respecti- 

vos Jefes de las Comisiones examina- 
rán las credenciales del personal de 
categoría superior de una y otra par- 

te, y harán el cotejo de las copias au- 

tenticadas de las presentes instruccio- 
nes. Verificada la regularidad de esos 
documentos, se levantará y firmará el 
Acta de constitución de la Comisión 

Mixta. 

“4) — La Comisión Mixta ejecutará 
la inspección de la línea divisoria que, 

partiéndo de la desembocadura de la 
Quebrada San Antonio (entre Leticia 

y Tabatinga) en el río Amazonas (So- 
limoes), sigue el encuentro del río Ca- 

 



quetá (Japurá) y, por éste, y por el 

Apaporis hasta la entrada del Taraira, 

con el fín de restaurar, si fuere nece- 

sario, los hitos que materializan di- 
cha línea. En el caso de que no sea 

posible la restauración de tales hitos 
en los mismos sitios en que fueron le- 

vantados, la Comisión levantará otros 
que los sustituyan, sobre la misma lí- 

nea, en el lugar que se juzgue más ade- 

cuado, determinando las coordenadas 
geográficas de los nuevos puntos. 

“5) — Terminados los trabajos es- 

pecificados en el párrafo anterior, los 

dos Gobiernos entrarán en acuerdo so- 

bre la oportunidad de su extensión a 
otros sectores de la frontera Colombo- 

Brasileña. 

6) — Siéndo la Comisión de Ins- 

pección y Caracterización esencialmen- 

te mixta, sus trabajos se realizarán 
siempre simultáneamente por los re- 

presentantes de las dos Comisiones, por 
los métodos más adecuados, sin que 

una de las comisiones esté obligada a 
aceptar los seguidos por la otra. 

“7) — Los trabajos, para mayor ren- 

dimiento, podrán ejecutarse simulta- 

neamente en diversos puntos de la 

frontera, organizándose para ello sub- 

comisiones en las cuales estén repre- 

sentados los dos países, siéndo de com- 

petencia de los Jefes, dárles de co- 

mún acuerdo las instrucciones por las 

cuales deben regirse. 

“8) — La Comisión Mixta podrá sus- 

pender o reanudar sus trabajos de 

campo mediante acuerdo entre los Je- 

fes, teniéndo siempre presente que la 

época mas conveniente, en cuanto al 

rendimiento del trabajo y a la salu- 

bridad, debe ser aprovechada en la 

mejor forma posible, 

“9) — Los trabajos de oficina ten- 

drán el curso que fuere fijado por los 

dos Jefes. 

“10) — Las conferencias de la Co- 

misión Mixta serán presididas alter- 

nativamente por uno y otro Jefe y de 

cada una de ellas se levantará una ac- 
ta dactilografiada en cuatro ejempla- 

res: dos en portugués y dos en español, 

destinando a cada Gobierno un ejem- 
plar en cada idioma. Esas actas serán 

firmadas por todos los miembros de 

las dos comisiones presentes en las 
reuniones. 

“11) — El sitio y la fecha de la rea- 
lización de las conferencias se fijarán 
de común acuerdo entre los Jefes de 
las dos Comisiones, siéndo obligatoria 
la presencia de ámbos. La presencia 
de sus otros componentes queda subor- 

dinada a las posibilidades del momen- 
to a juicio de los respectivos Jefes. 

12) — De la restauración o levanta- 
miento de cada hito, se levantará por 

los operadores responsables una des- 

cripción circunstanciada, en los dos 

idiomas, en que se describa la natu- 

raleza de su construcción y se consig- 
ne la respectiva posición geográfica. 
Solamente después de aceptada expre- 

samente y transcrita en el Acta de la 

Comisión Mixta, tendrán validéz las 
operaciones que ella consigne. 

“13) — Si durante los trabajos sur- 

gieren discrepancias entre las dos par- 

tes integrantes de la Comisión Mixta, 
que no puedan ser resueltas por ella, 

esas discrepancias serán sometidas a 

los dos Gobiernos que procurarán re- 

solverlas de manera rápida y amisto- 

sa. 

14) — Por consecuencia de esas dis- 

crepancias no quedarán suspendidas 

las labores sino en la parte de la fron- 
tera que las haya suscitado. 

“15) — Las dos Comisiones tendrán 

administración autónoma e indepen- 

diente, correspondiéndo a cada una la 

responsabilidad del suministro del 

personal y material indispensable pa- 

ra la buena y rápida ejecución de los 

trabajos. 

16) — Cada Comisión hará sus pro- 
pios gastos y contribuirá con la mitad 

de los que resultaren de los materia- 
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les empleados en las obras comunes. 
La manera de hacer efectiva esa con- 

tribución será establecida por acuerdo 

directo entre los Jefes de las dos Co- 
misiones. 

17) — Las Comisiones presentarán a 
los respectivos Gobiernos los mapas y 

planos de detalle que fueren necesa- 

rios, confrontados y autenticados por 

sus Jefes. 

18) — Terminados los trabajos, la 

Comisión Mixta se reunirá en confe- 

rencia final y .evantará una Acta en 
que discriminará los servicios realiza- 

dos, la cual será sometida a la aproba- 
ción de los dos Gobiernos. 

19) — Los Gobiernos de Colombia 

y el Brasil convienen en que la Comi- 

sión colombiana tendrá derecho a usar 

las vías terrestres, fluviales y aereas 
brasileñas y la Comisión brasileña a 
las vias terrestres, fluviales y aereas 

colombianas, así como a '1 exención 

de cualesquiera impuestos para todo el 

material necesario para el trabajo de 
las dos Comisiones, inclusive víveres 

y artículos de uso personal de sus 

miembros. 

Queda pues entendido que la presen- 

te nota debe ser considerada como la 

aprobación formal de mi Gobierno de 

las instrucciones para la Comisión Mix- 

ta de Inspección y Caracterización de 

la Frontera Colombo-Brasileña. 

Aprovecho la oportunidad para re- 

novar a Vuestra Exceléncia las segu- 

ridades de mi más alta y distinguida 

consideración. 
(Fdo.) Darío Botero Isaza 

“A Su Exceléncia el Señor Embaja- 

dor. 
Joao Neves Fontoura 
Ministro de Estado de Relaciones Ex- 

teriores del Brasil”. 

Por Nota similar de la misma fecha, 

27 de agosto de 1952, y distinguida con 

la sigla DF/28/240. (33) el Ministro 
Neves Fontoura, aceptaba cl Canje de 

Notas en estas instrucciones. 
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En desarrollo de las notas anteriores 
el Gobierno Nacional expidió el De- 
creto número 2093 de 1952 que dice 
asi: 

Decreto número 2093 de 1952 

(Septiembre 4) 

Por el cual se crea la Comisión Cc- 
lombiana de Inspección y Restaura- 
ción de Hitos en la Frontera Colombo- 

Brasilera. 

El Designado, Encargado de la Presi- 

dencia de la República de Colombia, 

en uso de sus facultades legales, y 

Considerando: 

Que es indispensable proveer a la 

Inspección y Restauración de algunos 
Hitos de la línea Tabatinga-Apaporis, 
en la frontera con los Estados Unidos 

del Brasil, y 
Que el Gobierno de Colombia, de 

común acuerdo con el de los Estados 

Unidos del Brasil, ha resuelto crear 
una Comisión Mixta encargada de rea- 

lizar esta labor, 

Decreta: 

Artículo 19— Créase la Comisión Co- 
lombiana de Inspección y Restauración 

de Hitos en la Frontera Colombo-Bra- 

silera (Hínea Tabatinga-Apaporis). 

Artículo 2%— La Comisión de que 

trata el Artículo anterior estará inte- 

grada por el siguiente personal, con 

las asignaciones mensuales que se €x- 
presan a continuación: 

Un Jefe; Oficial del Ejército Nacio- 

nal, Ingeniero Civil, 

Un Asesor Técnico, Ingeniero Civil, 

delegado del Instituto Geográfico de 
Colombia “Agustín Codazzí”, 

Un Astrónomo Ayudante, Ingeniero 
especializado 

Un Ingeniero Ayudante, Ingenier 
Civil, 

Un Médico, 

Dome sn. as seba. .. 

.Leorssr. ......  ........  ....... 

....o.  ...... 

 



Un Secretario, 
Un Habilitado Pagador, 

Artículo 32— Nómbrase al siguiente 

personal para desempeñar los cargos 
previstos en el artículo anterior: 

Jefe de la Comisión, Teniente-Coro- 

nel Luis Laverde G; 

Asesor Técnico, Ingeniero Belisario 

Arjona; 

Astrónomo Ayudante, Capitán Inge- 

niero Arturo Matiz R; 

Ingeniero Ayudante, Ingeniero Pe- 

dro Arreaza L; 
Médico, Doctor Plinio Cifuentes; 

Secretario, Señor José Antonio Ace- 

vedo, Sub-Jefe de la Sección de Imi- 
gración del Ministerio de Relaciones 
Exteriores, en Comisión. 

Habilitado Pagador, Señor Fernando 
Cubillos. 

Artículo 4%— El personal Subalterno 

de la Comisión que se establece por 
medio del presente Decreto será nom- 
brado mediante Resolución del Minis- 

terio de Guerra. 

Artículo 5%— La Comisión Colom- 

biana tendrá su primera reunión con la 
Comisión del Brasil el día 20 de sep- 
tiembre de 1952, en el Puerto de Le- 

ticia. 

Artículo 6%— Los gastos que se cau- 

.o.... . ..... .....s 

...o... 

(Fdo) Antonio Alvarez Restrepo. 
El Ministro de Guerra, 

(Fdo) José María Bernal 

Posesionado el personal nombrado, 
se procedió a los preparativos del tra- 
bajo, y el suscrito recibío la siguiente 
nota de instrucciones: 

República de Colombia—. Ministerio 
de Relaciones Exteriores.— N% D.— 

3168.— 

Bogotá, 15 de septiembre de 1952. 

Señor Teniente Coronel Luis Laver- 

de G., 

La Ciudad. 

1.— Me complace confirmar a usted 

que por Decreto número 2093, de 4 de 

los corrientes, el Gobierno Nacional tu- 

vo a bien designárlo, Jefe de la Co- 
misión Colombiana de Inspección y 

Restauración de Hitos de la frontera 

colombo-brasileña (Línea Tabatinga- 

Apaporis), constituida por el mismo 

Decreto. 

2.— Igualmente pongo en su cono- 

cimiento que el día 27 de agosto pasa- 
do se formalizó en Río de Janeiro un 

canje de notas diplomáticas entre la 

Embajada de Colombia y la Cancille- 

ría del Brasil, en las que han quedado 
estipuladas las condiciones en que de- 

be funcionar la Comisión Mixta de los 
sen por la aplicación del presente De- 

*creto, se pagarán con cargo al Capítu- 
lo 99, Artículo 111 del presupuesto ac- 
tual del Ministerio de Relaciones Ex- 

teriores. 

Artículo “— .. 

dos países encargada de la labor que 

atrás se concreta, En dicho canje de 
notas se determinan las atribuciones 

de la Comisión Mixta, en términos que 
tienen idéntica validez para los comi- 
sionados colombianos y brasileños. 

3.— Adjuntas al presente pliego de 

inst»urrinnes encontrará usted, en co- 

pias autenticadas, los textos español y 

portugués de dicho canje de notas. 
Ambos textos servirán a usted para el 

cotejo que en la primera reunión de- 

be efectuarse con los textos correspon- 

dientes de los comisionados brasileños 
y también para orientar la labor ofi- 

cial que se le encomienda por el De- 
creto atrás citado. 

Comuníquese y Publíquese. 

Dado en Bogotá, a 4 de septiembre 

de 1952. 

(Fdo) Roberto Urdaneta Arbeláez 

El Ministro de Relaciones Exterio- 

res, Encargado, 

(Fdo.) Alfredo Vásquez Carrizosa. 

El Ministro de Hacienda y Crédito 
Público, 
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4.— El Gobierno Nacional tiene par- 

ticular interés en que la primera reu- 
nión de la Comisión Mixta se realice 
en Leticia el día 20 de los corrientes. 

Así se estipula expresamente en el 

canje de notas diplomáticas a que me 
he referido. Por lo tanto, es necesario 

que los miembros colombianos de la 
Comisión, viajen a Leticia en tiempo 

oportuno para que por ningún motivo 

se aplace la fecha acordada para aquél 
efécto, por los dos Gobiernos. 

5.— En el punto 4) de las notas que 

he citado se determina claramente la 

zona fronteriza a que debe concretarse 

la inspección. La Comisión Mixta de- 
be ceñirse para los trabajos a tal de- 
terminación, pero la Comisión Colom- 

biana deberá presentar a su regreso a 
Bogotá un informe pormenorizado so- 

bre las conveniencias o posibilidades 

de extenderla posteriormente a otras 
zonas de la frontera, con especificacio- 

nes sobre el tiempo y los gastos que 

se requerirían para tal labor. En cuan- 

to sea posible, este informe debe re- 
dactarse de acuerdo con los datos que 
al respecto pueda aportar ia Comisión 

Brasileña. 

6.— En el citado punto 4) de las no- 

tas canjeadas se conviene en que en 
el caso de que se haga necesario susti- 
tuír algunos hitos, los nuevos deben 
levantarse en los lugares que se juz- 

guen más adecuados, determinando las 
respectivas coordenadas geográficas y 
eligiéndo siempre nuevos puntos que 

se hallen precisamente sobre la línea 

fronteriza. 

7.— Para el efécto de eventuales 
consultas que la Comisión Colombiana 

se vea obligada a hacernos, cuando el 

texto de las notas canjeadas no le per- 
mita tomar una decisión inmediata, la 

Comisión puede utilizar el servicio ra- 

diotelegráfico del Ministerio de Gue- 
rra, por intermedio de la Guarnición 

de Leticia. Estas consultas se contes- 
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tarán por la misma vía, a la mayor 
brevedad posible. 

8.— El Ministerio de Relaciones Ex- 

teriores absolverá los puntos técnicos 

de las consultas que se formulen utili- 

zándo los servicios del Instituto Geo- 

gráfico de Colombia “Agustín Codazzi” 

y los concéptos del señor Director del 
Observatorio Astronómico de Bogotá. 

Los mencionados organismos ya ofre- 

cieron su colaboración al Ministerio pa- 

ra tal efécto. 
9.— Para la designación de Sub-c» 

misiones subalternas encargadas de la- 

bores parciales de inspección o restau- 

ración usted tiene amplias facultades, 

de acuerdo con las mejores convenien- 

cias nacionales. Es necesario, desde 

luego, que a la cabeza de tales Sub-co- 

misiones vaya siempre uno de los pro- 

fesionales del personal técnico colom- 

biano, sujeto a sus instrucciones y a 

la posterior indispensable aprobación 

de su labor por parte de usted. 

10.— Habiéndose calculado en tres 

meses, para los eféctos fiscales, el tér- 
mino de duración de la labor encomen- 

dada a la Comisión, usted deberá avi- 
sar al Gobierno de Colombia si la la- 

bor que le ha sido encomendada re- 
quiere para ejecutarse un tiempo ma- 
yor. Esto para que el Gobierno pue-? 

da con la debida anticipación, tomar 
las medidas a que haya lugar. ? 

11. En ésta misma fecha la Cancille* 
ría se está dirigiéndo a la Dirección 
General de Aduanas en el sentido de 

notificarle los términos del punto 19) 

del canje de notas, en lo que se refiere 

a la exención de impuestos y a la con- 

cesión de facilidades para cualquier 
importación o exportación de material 

o víveres que se haga con destino a las 

Comisiones colombiana y brasileña. 

Esto con el objeto de que la Aduana 
de Leticia reciba oportunamente de la 

Dirección General de su ramo las or- 
denes del caso. En igual sentido se ha 

cablegrafiado a la Embajada en Río



de Janeiro, a fín de que gestione que 

se dén ordenes semejántes a las adua- 
nas de Manaos y Belen. 

12.— Especial atención debe mere- 

cer por parte de usted lo que se refie- 

re al control de la organización de los 
suministros de material y víveres para 
la Comisión. Siéndo muy difícil, si no 

imposible, el envío de tales suministros 
desde Bogotá, usted debe preocuparse 

porque el habilitado Pagador establez- 

ca para ese fin las debidas conexiones 

con Manaos y Belen o con cualquier 

otro lugar adecuado. 

13,— Solo me resta destacar ante 
usted la trascendéncia de la misión 

que se le ha encomendado, para cuyo 

buen éxito el Gobierno Nacional con- 
fía plenamente en la capacidad y el 
patriotismo de usted y sus distinguídos 

colaboradores. 

Me valgo de la oportunidad para 
reiterar la usted las seguridades de 

mi atenta consideración. 
(Fdo) Juan Uribe Holguín. 

Ministro de Relaciones Exteriores. 
Debido a la buena voluntad y coo- 

peración del Servicio Geodésico Inte- 

ramericano, fué posible conseguir en 
calidad de prestamo el equipo de sel- 

REVISTA FF. AA.—6 

va y de ingeniería necesario para los 
trabajos. Lista la Comisión, el día 20 

de septiembre en las horas de la ma- 
ñana salió de Bogotá a las 10 a.m. 

en un avión de la Empresa Selva, con- 
ducido por el Capitán Piloto Gustavo 

Artunduaga, llegándo a Leticia pasa- 
das las 4 de la tarde del mismo día. 
La Comisión Brasileña viajó desde 
Belen en su barco “Aviso Comandante 

Braz de Aguiar” y llegó a Tabatinga 
en las horas de la noche, atracando en 

Leticia al día siguiente en las horas de 

la mañana. 
La Comisión Brasileña estaba com- 

puesta por el siguiente personal: 

Jefe de la Comisión: Ingeniero Geó- 
grafo, Cor. Ernesto Bandeira Coelho 

Asesor Técnico: Ingeniero Leonidas 

Ponciano de Oliveira 

Ayudante Técnico: 

de Miranda Pombo 

Ayudante Técnico: Auxiliar Diler- 

mando Moraes Mendes 

Médico: Doctor Durval Concalves 
Filho. : 

Secretario: Señor Maurilio Pereira 
da Silva. 

José Ambrosio 

(Continuará). 
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A La M. lor Colaboración 
  

Informamos a nuestros colaboradores 

que el Comando General de las Fuerzas 

Militares, en su interés de corresponder 

en la mejor forma posible al esfuerzo in- 

telectual que significan los trabajos en- 

viados y que transcriba esta publicación, 

ha decidido crear un premio al mejor ar- 

tículo de cada volumen de esta Revista. 

El premio consistirá en la suma de 

QUINIENTOS PESOS en efectivo junto 

con una constancia escrita firmada por el 

señor Mayor General Comandante Gene- 

ral de las Fuerzas Militares. 

La selección estará a cargo del señor 

Mayor General Jefe de Estado Mayor Con- 

junto y de los señores Coroneles Jefes de 

los Departamentos 3 y 5. De cada premio 

se dejará constancia a través de la Re- 

vista. 

AA General da Las Ta Militares 
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CAPITULO VII 

Cieza de León y Antonio de Herrera 

Don Pedro Cieza de León, vivió en- 

tre nosotros y conoció paso a paso 

nuestro territorio desde Cartagena, An- 
tioquia, la gobernación de Popayán, 

todo el Ecuador y el Perú. Escribió 

obras importantísimas sobre la con- 

quista de estos territorios, como lo 

prueban su libro Crónicas del Perú, y 
las Guerras Civiles de Quito, Guerra 
de Salinas, Guerra de Chupas y Guerra 
de Jaquijaguana. En la primera de las 
nombradas y en la Guerra de Crupas, 

hay datos importantes sobre la ciudad 

de Pasto y la región de Quillacinga. 

Llegó a la Villaviciosa y siguió a Quito 

por el Guáytara, Funes, Iles, Gualma- 

tán, Ipiales, Tulcán, Tuza, Otavalo. No 
conoció pues la extensa y bella sabana 

del cacique Tucarres, y apenas supo 
de oídos de sus habitantes, que tenían 

grandes contactos con los sindaguas, 

los de la famosa rebelión que se exten- 

dió a Barbacoas. 

En el libro Crónicas del Perú, dice 

lo siguiente: “... La tierra de los Pas- 

tos es muy fría en demasía y en el ve- 

rano hace más frío que no en el invier- 

no y lo mismo en el pueblo de los 

Christianos, de manera que aquí no da 

fastidio al marido la compañía de la 

mujer ni el traer mucha ropa... La 
Villa viciosa de Pasto fundó y pobló 

LOS ARCHIVOS DE PASTO Y EL 

FUNDADOR DE ESTA CIUDAD 

VICTOR SANCHEZ MONTENEGRO 

(Conclusión) 

Lorenzo de Aldana en nombre de su 
magestad, siendo el adelantado don 

Francisco Pizarro su gobernador y ca- 

pitán general de todas estas provin- 

cias y reynos del Perú, año del Se- 

ñor de mil y quinientos treinta y nue- 
ve años y el dicho Lorenzo de Aldana 

Teniente general del mismo don Fran- 

cisco Pizarro, del Quito y Pasto, Po- 

payán, Timaná, Cali, Anzerma y Car- 
tago. Y gobernándolo todo por su per- 

sona y por los tenientes que él nom- 
braba, según dicen muchos conquista- 

dores de aquellas ciudades, el tiempo 

que él estuvo en ellas miró mucho el 
aumento de los naturales y mandó 

siempre que fuesen bien tratados”. 52. 
Don Antonio de Herrera fue un gran 

cronista, habilidoso en extremo para 

muchas cosas. Escribió su conocida 
obra intitulada Historia general de los 

Castellanos en las Islas y Tierra Fir. 

me del Mar Océano. 

Además otras desconocidas para la 
generalidad de los historiadores o lite- 

ratos: 

Historia de lo sucedido en Escocia e 

Inglaterra en 44 años que vivió María 
Estuardo Reyna de Escocia. 

Histeria de Portugal y Conquista de 

las Islas Azores en los años de 1582 y 

1583. 

Historia de los sucesos de Francia, 

desde el año de 1585 que comenzó la 
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Liga Cathólica al fin del año de 1594. 

Historia General del mundo. 

Tratado, Relación y Discursos, his- 

tóricos de los convenios de Aragón. 

Discursos morales y políticos e his- 

tóricos inéditos y, Elogio de Vaca de 

Castro. 

Jiménez de la Espada en el Prólogo 

que puso a las obras de Cieza de León, 

dice entre otras cosas, que una de las 

de este autor, La Guerra de Jaquija- 
guana, se perdió para siempre (53) pe- 
ro que tal vez no está del todo, porque 

se sabe por algunos cronistas que la co- 

noció Antonio de Herrera y la aprove- 
chó para escribir una de sus Décadas. 

Este dato, examinado rápidamente no 

significa de por sí ningún agravio, por- 

que muchas veces ha sucedido que los 
postreros autores se hayan aprovecha- 

do del material existente para sus 

obras, como una obligación de la cul- 
tura que recoge todo el acervo adqui- 

rido en los siglos para el conocimiento 

de la humanidad; pero, leídas esas fra- 

ses detenidamente, significan otra co- 

sa, y claramente aparece el mote de 

“aprovechador” y para decirlo sin eu- 

femismos, de simble plagiario. 

En la otra citada Herrera, y más pre- 

cisamente en la Década VI dice el ilus- 

tre cronistas de su majestad: 

“Y bolviendo a las provincias equi- 

nocciales, haviendo Lorenzo de Aldana 

encaminado a Jorge Robledo para po- 
blar de las provincias de Anserma se 

partio para Popayan dejando en Cali 

como Gobernador a Miguel Muñoz y 

dado a sus vezinos las cedulas de sus 

repartimientos en Popayan asento las 

coas y las dexo en muy buen estado 

y se fue al Quito quedando alli en su 

lugar el capitán Juan de Ampudia. Ha- 

via en este tiempo Gonzalo Diaz de Pi- 
neda que era teniente de Gobernador 

en Quito embiado al marques por co- 

mision para poblar una villa en los 

Pastos y se la dio sin derogar los po- 

deres de Lorenzo de Aldana; y sa- 
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biendo Pineda que iba Lorenzo de Al- 

dana, diose priesa a ir a la fundacion 

de la villa pero ia Aldana havia lle- 
gado al Valle de Guaquanquer a don- 

de se fundo entonces esta villa que se 

mudo al Valle de Tris (sic) a donde 

aora esta fundada la villa viciosa de 

Pasto. Lorenzo de Aldana dejo por go- 

bernador a Rodrigo de Ocampo, perso- 

na que entendia bien de la guerra de 

los indios y repartia la tierra entre los 

vezinos prosiguio su camino al Quito a 

donde estuvo hasta que llego Gonzalo 

Pizarro. 

Los quillacingas hablaban con el de- 

monio; metian sus riquezas en las se- 

pulturas, y gente que muriese alli de 

manera que no moria ningun princi- 

pal que no se llevase quince o veinte 

personas consigo”, 54. 

Como obligatoriamente seguimos en 

este estudio a los dos antiguos cronis- 

tas que hablan de que Aldana fue el 

Fundador de la Villaviciosa de Pasto, 

hemos podido constatar que el ilustre 

americanista Jiménez de la Espada, se 

quedó corto en su juicio a que hemos 
hecho mención, pues al cotejar los es- 

critos de ambos pudimos comprobar 

hasta la evidencia, la manera cómo al 

pie de la letra se aprovechó Herrera, 
en el año de 1601, del cronista Cieza 
de León, “vecino de Sevilla”, como ze 

dice en su obra comentada. 

“Chronica, Op. Cit.: 

Capitulo XXXIV. En que se conclu- 

ye la relación de lo que ay en esta 
tierra hasta salir de los terminos de 

la villa de Pasto. 

Tambien son comarcanos con estos 

(los quillacingas), otros pueblos cuyos 
nombres son: Asqual, Mallama, Tucu- 
rres, Capuis, Iles, Gualmatal, Funes, 

Chapal, Males y Piales, Pupiales, Tur- 

ca, Cumba. Todos estos pueblos y ca- 

ciques tenian y tienen por nombre Pas- 

tos, y por ello tomó el nombre la villa 

de Pasto” .55.



Veamos qué dice Herrera sobre el 

mismo tema: 
*“i los pueblos de Ascual, Mallama, 

Tucurres, Capuys, Lles (sic), Gualma- 
tal, Funes, Chapal, Males i piales, Pu- 

liales, Turca i Cumba; tenian y tienen 
por nombre Pasto y por ello tomo el 

nombre de la villa de Pasto”. 

El calco es evidente y no se nos diga 

que en la relación de pueblos nadie 
podría poner otra cosa que sus nom- 

bres, sin que ello signifique copia 9 
plagio; pero es que aquí no solamen- 
te están puestos en el mismo orden los 

nombres sino que se han cometido los 
mismos errores toponímicos y que He- 

rrera en el siglo XVII, debió rectificar 

si se hubiese tomado la molestia de in- 
dagar por cuenta propia, pues, dice 

Turca, en lugar de Tulcán, Gualmatal 

en lugar de Gualmatán. Dice Lles, por 
lles pero es que confundió con la I ma- 

yúscula. Cieza de León escribió Capu1s 
por Sapuyes, y Herrera hizo la gran in- 

novación de poner el nombre que escri- 

bió Cieza, con la letra y, pero lo noto- 

notorio del caso es que Cieza puso por 

olvido y Piales, y Herrera lo copió 
textualmente en vez de haber puesto 

la palabra tan conocida de Ipiales. Y 
por último agregó Herrera al final 

“San Juan de Pasto”, cuando Cieza 

apenas había puesto la última palabra, 

y es porque apenas en 1559 se le dio 

por cédula real, el título de ciudad y 

se le agregó el nombre de Pasto. 

“Cieza de León.— Crónica Op. cit. 

También hay otro pueblo que se lla- 
ma Pastoco y otro que está junto a 

una laguna que está en la cumbre de 
la montaña y más alta tierra de aque- 

lla cordillera frigidissima porque con 
ser tan larga que tiene más de ocho le- 

guas de largo y mas de cuatro en an- 
cho no se crya ni ai en ella ningún pes- 
cado ni aves ni aun en la tierra en 

aquella parte produce ni da maiz nin- 
guno ni arboleda. Otra laguna ai cer- 

ca de esta su misma natura”. 57. 

“Herrera. Década VI, 

. hay un pueblo llamado Pastoco 

junto a una laguna que esta en la 
cumbre de la mas alta montaña de 
aquella cordillera de agua friggidisima 

que con tener ocho leguas de largo y 

quatro de ancho se no crya ni ai nin- 

gun pescado en ella ni aves ni la tie- 

rra produce nada ni ai arboleda ni se 
da maiz y ai otra laguna esta cerca 

de ella de su misma naturaleza”. 58. 

“Cieza: Op., cit. 

Las costumbres destos indios quilla- 
cingas ni pastos no conforman unos 

con otros, porque los pastos no comen 

carne humana... La demas gente son 

de ruynes cataduras y peores gestos 

assi ellos como sus mugeres y muy su- 

cios todos, gente simple y de poca ma- 
licia” No tienen creencias no 3e 
les han visto ídolos salvo que los creen 

que despues de muertos han de tornar 

a bivir en otras partes alegres y muy 

deleitosos para ellos”. 59. 

“Herrera: Op. cit. 

Junto a los pastos están los indios 
quillacingas cuyas costumbres no con- 

forman unos con otros porque los pas- 

tos no comen carne humana. Son de 

ruynes gestos i ataduras, hombres y 

mugeres sucios y simples... No tienen 

creencias ni se les vieron idolos sal- 

vo que creian que despues de muer- 
tos han de vivir en otras partes mas 

deleitosas”. 60. 

Podríamos multiplicar la doble co- 
lumna pero para muestra un botón. 

Aprovechamos la oportunidad para 

referir que Cieza de León escribió Las 
Guerras civiles del Perú, en cinco ii- 

bros: El primero llamado también 

Guerra de Salinas refiere principal- 
mente la lucha entre los dos primercs 

socios del Descubrimiento del Perú, 

Francisco Pizarro y don Diego de Al- 
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magro; el segundo, que es La Guerra 

de Chupas, o continuación de estas 

guerras con la muerte del marqués Pi- 
zarro; la presencia de Vaca de Castro, 

Robledo, Andagoya, Aldana, Benalcá- 
zar, nuevos datos sobre la fundación 

de Pasto, etc.; el tercero, La guerra 
de Quito, con la rebelión de Gonzalo 

por motivo de las Nuevas Ordenanzas, 
la llegada del primer virrey del Perú 
don Blasco Núñez Vela, la batalla de 
Añaquito en donde éste fue decapita- 

do, la muerte desastrosa del capitán 

Robledo, etc.; el cuarto, La guerra de 

Guarina, o sea la segunda guerra de 

Gonzalo Pizarro y su triunfo; y el quin- 

to, La guerra de Jaquijaguana, con la 

derrota de éste, por lo cual fue ajus- 
ticiado en conmpañía de Hernández Gi- 

rón que fue alcalde de Pasto. Estos 
últimos libros se han perdido defini- 
tivamente, pero sobre el particular de- 

bemos recordar lo que dice el P. Pe- 

dro de Aguado, en su Historia de San- 
ta Marta (60) escrita muchos años an- 
tes que la obra de Herrera: “Los suce- 

sos de 1538 de Vadillo desde Urabá a 
Popayán no los diré porque tiene es- 
crita esta misma jornada Pedro Cieza 

de León en la cuarta parte de su his- 

toria. El que la quiere ver, allí la po- 
drá leer”. De donde se desprende que 

este tomo ya era conocido por algu- 
nos cronistas, y seguramente publica- 

do pero no ha sido encontrado aún. 

Herrera dice: “Este Pedro Cieza de 

León es el que escribio la Historia de 

las Provincias de Quito y Popayán con 

mucha puntualidad, aunque (contra lo 

que se debe esperar de los príncipes), 

tuvo la poca dicha que otros en el pre- 
mio de sus trabajos”; y Jiménez de la 
Espada en el prólogo excelente que 

acompaña la publicación de las Obras 

de Cieza comenta con cierta ironía que 

tal vez estos libros no se perdieron del 

todo porque los conoció Antonio de He- 
rrera, quien se aprovechó de ellos. Y 
las palabras del “Coronista mayor de 
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Indias y Coronista de Castilla y de 

León”, autor de las famosas Décadas 
“si tuvo la dicha que otros no la 

hubieron como premio de sus traba- 
jos”, como pudo haber dicho él mismo, 
por boca de la subconciencia. 61. 

CAPITULO IX 

San Juan de Pasto 

De acuerdo con los documentos que 

hemos aducido, creemos que fue Ba- 

nalcázar quien fundó la ciudad de Pas- 
to en el año de 1537. No sabemos por 

qué se bautizó primero a la ciudad ac- 
tual con el nombre de la Villaviciosa 

de la Concepción, aunque algunos 

creen, sin probar nada, que ese nombre, 

al parecer despectivo, se le puso, por 

la Villaviciosa de España y que algu- 
no de los que intervinieron en la fun- 

dación quiso en esta forma honrar su 

patria de origen. Unicamente el acta 

respectiva habría podido darnos algu- 
na luz sobre todo en la fecha precisa 
de este acto, pero por desgracia, los 
archivos de la ciudad fueron quema- 

dos todos en el asalto de los “Rifles” 
de Sucre, después de su derrota de 

Taindala, cuando se rehizo en Túque- 

rres, para caer sobre Pasto. 

Ahora cabe hacer algunas conside- 

raciones sobre el nombre de San Juan, 
con que se la conoce desde mediante 

del siglo XVI. Era costumbre por de- 
más sabida, que los conquistadores 

y fundadores, honraran con los nom- 

bres de los santos del día los principa- 
les acontecimientos. Si, como hemos 

pretendido probar, la Villaviciosa fue 
mencionada por primera vez el 20 de 

marzo de 1537 y el 4 de abril ya se 

habla de ella como existente, es casi 

seguro que se la haya fundado en los 

días comprendidos entre las citadas 

fechas. Qué día preciso? Es una pre- 
gunta que tal vez hasta ahora no po- 

dremos responder, porque carecemos 
de datos pertinentes. Es verdad que en 
el Año Cristiano (62) encontramos que 

 



el 30 de marzo es el día de San Juan 

Clímaco abad, cuya vida extraordina- 
ria allí describe. Es muy seguro que 
Benalcázar no sabría quién era este 
monje portentoso, autor de Climax de 

donde le vino su apellido, que signifi- 
ca Escala, dividida en 30 escalones pa- 

ra llegar a la Divina Gracia, y cuyo 

argumento, tiene bastante parecido a 
Las Moradas de Santa Teresa de Je- 

sús quien conocía la obra del monje 
palestino del siglo V. Es verdad que 

los soldados de la conquista cargaban 

para sus fines religiosos o civiles su 

almanaque o calendario que lo tenían 
presente a toda hora. Fue entonces 

fundada Pasto el 30 de septiembre? Es 

difícil saberlo, pues lo cierto es que 
aunque ese día es el de San Juan, no 

fue bautizada la población con el nom- 

bre del Santo, sino con el de la Villavi- 

ciosa de la Concepción, lo cual ha dado 
motivo a que algunos conjeturen que 

ese acto se realizó el 8 de diciembre. 

Pero sobre las bases ciertas de las dos 
fechas, podemos estrechar el círculo de 
probabilidades para deducir con mayor 

certeza el día más o menos seguro de 
este acto trascendental. Si el 20 o más 

tarde salían algunos jefes de la Villa de 

Quito a poblar la Villaviciosa mencio- 

nada, la distancia entre estos dos luga- 
res no se podía recorrer entonces a ca- 

ballo sino en cuatro o cinco días, “bien 
andados”. Es probable entonces que lle- 
garan los de Quito a Quillacinga cinco 

días más tarde de su salida, que no fue 
el 20 ya que en ese día apenas anuncia- 

ban la ida, de modo que pudo haber 
sido el 28 o algo más tarde; y como el 5 
de abril ya sabían en la villa de Benal- 

cázar la fundación antedicha, se circuns- 
cribe el acto al 29 o al 30 de marzo; y 

entre estas dos fechas que quedan co- 

mo posibles, es más factibie que haya 

sido el 30, día de San Juan Clímaco, 
aunque realmente entonces no se tuvo 

en cuenta esta coincidencia que después 
fue una realidad. Pero ¿por qué más 

tarde se cambió a la villa su nombre co- 

nocido por el de San Juan de Pasto? 
Alguna persona se acordó de esta fe- 
cha y reclamó esa advocación? 

Ya vimos que Antonio de Herrera, en 

la parte que transcribimos sobre el fun- 

dador de esa villa, dice que Aldana fun- 

dó la ciudad de San Juan de Pasto, pe- 

ro su obra publicose por primera vez 
en 1601. Cuándo apareció en la histo- 

ria por primera vez este nombre? Al 
seguir las relaciones edilicias conoci- 

das, vemos que así empieza a desig- 

narse en documentos públicos desde 
1959, según los siguientes comproban- 
tes: 

El doctor Sergio Elías Ortiz en el 

Boletín de Estudios Históricos, de Pas- 
to, dice: “En un mismo día, 17 de ju- 

nio de 1559 le fueron concedidas a 

Pasto, los títulos de ciudad con escudo 

de armas conocidas y de muy leal ciu- 

dad en 2 cédulas reales distintas, firma- 
das en Valladolid por la Princesa do- 

ña Juana, hermana del rey don Felipe 
Il y encargada del despacho univer- 

sal, mientras éste efectuaba en el pro- 
pio año su tercer matrimonio con Isa- 

bel de Valois, hija del rey de Fran- 
, 

cia”, 

La Provisión del escudo de armas 
para la villa, dice en lo pertinente: 

“Don Phelipe, por la gracia de Dios, 

rey de Castilla etc... Por cuanto por 
parte de la villa de sant Joan de Pas- 

to, en las Indias del mar océano han 
hecho relación que los vezinos e mo- 

radores della nos han servido... en 
todo lo que se ha ofrecido con la ma- 

yor lealtad e fidelidad... por la pre- 

sente es nuestra voluntad y manda- 

mos que agora de aquí en adelante, per- 

petuamente la dicha villa de Sant Joan 

de Pasto, se llame e intitule e pueda 
llamarse e intitularse la muy leal ciu- 
dad de Sant Joan de Pasto e que goce 

de las preeminencias, prerrogativas e 

inmunidades que gozan e deben gozar 

las otras ciudades de las mismas In- 
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dias... Dada en Valladolid, a 17 de 
junio de mill e quinientos e cinquenta 

y nueve años. 

Yo la Princesa”. 

Y en el mismo día, como queda di- 
cho, la princesa dióle el escudo de ar- 
mas: 

“Don Phelipe, por la gracia de Dios, 

rey de Castilla, de Aragón etc...” por 

ende, por la presente, es nuestra mer- 

ced e voluntad que agora y de aquí 
adelante perpetuamente esa dicha ciu- 

dad se llame intitule la ciubdad de 

San Joan de Pasto y que haya y ten- 
ga por sus armas conocidas, un escu- 

do quen el medio del esté un castillo 
de plata y a los lados del, quatro leo- 

nes de oro y que debajo de dicho cas- 
tillo salga un rio con unas aguas azules 

y blancas que atraviese entre unos ar- 
boles verdes en campo azul todo dicho 

escudo, y arboles verdes en castillo ; 

rio sobre campo amarillo y suelo ver- 

de y oro, según que aquí va pintado 

e figurado en un escudo a tal como es- 

te. 

Yo la Princesa”. 63. 

Con respecto a la cita del doctor 

Sergio Elías Ortíz, cabe aclarar que 

el rey Felipe Il no estaba en la fecha 
del 17 de junio de 1559 efectuando su 

tercer matrimonio con la nija del rey 

de Francia Enrique II, la princesa Isa- 

bel de Valois, sino en sus dominios de 

Flandes, por determinación de su pa- 

dre el emperador Carlos 1 de España 

y V de Alemania. A propósito es bue- 

no recordar que Felipe envió a Paris 

al gran duque de Alba a principios de 
julio de 1551 con espléndido acompa- 
ñamiento para que se desposara en su 

nombre, es decir por poder, con la prin- 

cesa Isabel. Para festejar tan fausto 

acontecimiento, celebráronse en la ca- 

pital francesa unas justas de único re- 

nombre, ya que en ellas su capitán de 

guardias, el conde de Mongomery ma- 
tó de un lanzazo al rey el 10 de julio, 

precisamente en el segundo anirvesario 
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de la batalla de San Quintín, de triste 
recordación para Francia, y en cambio 

de gloria para España, ya que para re- 
cordar su triunfo don Felipe hizo cons- 

truír más tarde El Escorial, en honor 
de San Lorenzo que se festeja en dicho 

día. 

La reina difirió el matrimonio has- 

ta comienzos de 1560. El historiador 
Lafuente dice que Isabel fue entrega- 

da a la comitiva española en Ronces- 

valles el 4 de enero y la llevaron a 

Guadalajara en donde la entregaron a 
su feliz consorte. Allí se velaron el 2 

de febrero, siendo padrinos el príncipe 

don Carlos, hijo de Felipe Il, y preci- 

samente quien había sido antes pro- 
metido de esa misma princesa, por lo 
cual surgieron tantas leyendas, cier- 

tas O falsas sobre la princesa de Por- 

tugal. 64. 

Por nombramiento de Carlos V, su 
hija doña Juana y en ausencia de Fe- 
lipe, quedó como gobernadora de Cas- 

tilla y no como “encargada del despa- 

cho universal”, Precisamente cuando 

el emperador entraba al convento de 

Yuste, el 3 de febrero de 1957 (65) pú- 

sose furioso porque su hija, la gober- 

nadora de Castilla, no le había envia- 

do la remesa de 4.000 ducados que le 
pidió con anticipación. Felipe des- 

pués de haber organizado su go- 

bierno en los Países Bajos, dejó al con- 
de de Egmont en Flandes, partió de 
Gante el 20 de agosto de 1559 y llegó 
a España el 8 de septiembre al puer- 

to de Loredo. Desde Flandes escribió 
a la gobernadora de Castilla, su her- 

mana recomendó especialmente al 

príncipe de Evoli don Ruy Gómez de 
Silva. Para consuelo y dicha de algu- 

nos nobles, debemos también decir 

que, como la pobre gobernadora no 
tenía la cantidad que le pedía su re- 

gio hermano, se vendieron mil hidal- 
guías a buen precio, “sin excepción ni 

defecto de limpieza ni otras máculas”. 

66. 

 



Doña Juana, por voluntad de su pa- 
dre, se había desposado con don Juan, 
príncipe de Portugal y por consiguien- 

te, su pariente muy próximo. 

De modo pues, que el 17 de junio de 
1559, la princesa Juana, gobernadora 

de Castilla, mientras su hermano Fe- 

lipe estaba en Flandes organizando su 

gobierno, en la Picardía francesa, da- 

ba en su palacio de Valladolid dos cé- 
dulas reales a la Villa Viciosa de la 
Concepción bautizándola  definitiva- 
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61. Ibidem. Jiménez de la Espada comenta 

asi este episodio: “Y porque no en- 

mendaba en lo posible la soberana in- 

ingratitu, confesando por la Cruz de 

Santiago que en su pecho lucía, que una 

parte y no escasa de salario y merce- 

des, que como cronista de aquellos prín- 

cipes aceptaba, era el premio que Cieza 

de León no recibió? (Prólogo, p. XII). 

Más adelante prosiguen sus conceptos y 

declara algunos errores cometidos por 

Cieza en sus libros, los cuales son evi- 

dentes y serán materia de aclaraciones 

a su debido tiermwo, para aclarar su di- 

cho sobre la fundación de Pasto, por 

Aldana: “Si el trabajo de Cieza solo 

hubiese sufrido las correcciones del 

maestro, para quedar con la dicción más 

pura, purgado de evidentes errores, ali- 

viado de enfadosas sentencias y de im- 

porturas...no faltarían literatos que 

aquella expropiación le perdonasen”. (p. 

XIV). 

62. Año Christiano o exercicios devotos pa- 
ra todos los días del año.,..Fielmente 

traducido del francés al castellano.... 

mente con el nombre de ciudad de 

Pasto, en homenaje a su abuela Jua- 
na, a su esposo Juan y a ella misma. 

Esta parece ser la verdad más apro- 
ximada en cuanto al nombre y al fun- 

dador de la ilustre e histórica ciudad, 
cuna de aristocracia e hidalguía; re- 

conocidas por los que la conocen de 
verdad, por quienes han hecho allí su 
hogar y siguen disfrutando de su pro- 

verbial gentileza. 

con las licencias eclesiásticas. Madrid, 

en la Imp, de Pedro Marín, año de 1775. 

A cosata de la real compañía de impre- 

sores y libreros del reyno. 14 Xx 21, 592 

p. 2 fols. Tabla, p. 552. Día 30, San Juan 

Clímaco, abad. Se llamó así por su obra 

Escala del Cielo (Climax) o de de la 

Perfección. Nació en algún lugar de Pa- 
lestina, en tiempos del emperador Jus- 

tiniano I, hacia 529...“Su obra está di- 

vidida en 30 gradas para subir al pro- 

greso de la vida espiritual hasta la per- 

fección en donde hay expresiones subli- 

mes....Su estilo es conciso y figurado. 

Habla generalmente por sentencias. Pa- 

ráu y Dulcet, en su obra Manual del Li- 

brero, t. VI, p. 416, dice: “El verdade- 

ro título de esta obra: Tablas e escale- 

ras espiritual por donde hande subir al 

estado de la perfección. Toledo”. Por 

mardado de Francisco Jiménez, arzobis- 

po a lij de noviembre de mill quinien- 

tos y quatro años. Fol got. 4 hojas+100 

fols....Se supone traducido por Juan de 

Estrada. Hay una edición de 1576, que 

es la más conocida e importante: Libro 

de San Juan Clímaco, llamado Escala 
espiritual, romazado por el P. Fray Luis 

de Granada. Alcalá de Henares, Ed. por 
Hernán Ramírez. 1576. Juan de la Cues- 

ta, el editor de don Quijote de la Man- 

cha publicó otra edición en 1612. Esta 

obra la conoció y estudió mucho Santa 

Teresa de Jesús, con cuyas Moradas, es 

oportuno comparar, cuyos resultados se- 

rían una revelación para los entendi- 

dos en los estudios teresianos. 

63. Boletín de Estudios Históricos. 

rev. Cit.,, p. 73-74. 

64. MODESTO LA FUENTE. Historia gene- 

ral de España. Continuada por D. Juan 

Valera... Tomo 9. Barcelona, 1888, p. 175. 

65. Ibidem, op. cit., cap. XXXII, p. 123. 

66. Ibidem, p. 178. 

(Pasto), 
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ORGANIZACION MILITAR PROYECTADA 

POR EL GENERAL FRIEDRICH VON D'EBEN 

PARA EL EJERCITO DE COLOMBIA, EN 1825 

SERGIO ELIAS ORTIZ 

Con fecha 3 de mayo de 1825, el doc- 

tor Pedro Gual, Secretario de Guerra 

y Marina de Colombia, comunicó al ge- 

neral de brigada Federico D'Eben y 

a los coroneles Antonio Obando y Ma- 

riano Montilla haber sido designados 

por el Poder Ejecutivo como miembros 
de la Comisión creada por el Congreso 

para preparar, durante el receso de 

las sesiones, los proyectos de leyes re- 
lativas a la organización militar que 

debía regir en la República. El Gobier- 

no tuvo en cuenta para esta designa- 

ción que los militares mencionados 

eran los más capaces, como técnicos, o 

asesores, entre los oficiales superiores 

residentes entonces en Bogotá. Por su 

parte el Congreso había nombrado de 

su seno, para tal efecto, a los diputa- 

dos Maitín, Montoya, Viveros y Mar- 

cos. 

Hasta la fecha de esta iniciativa del 

Congreso habían subsistido como orga- 
nismo del Ejército las disposiciones re- 

glamentarias que arrancaban de los 

primeros movimientos revolucionarios 
de 1810, de Venezuela y Nueva Gra- 

nada, modificadas según las circuns- 

tancias, pero en general copiadas de 

las prácticas militares españolas, sal- 

vo en la designación de las unidades 

y en los uniformes. El 25 de septiem- 

bre de 1817, el Libertador, en medio de 
los afanes de la guerra, para dar más 

agilidad al Comando Superior, estable- 

ció el Estado Mayor General y el Esta-   

<P HA 

do Mayor Divisionario, con otras inno- 

vaciones necesarias para las futuras 

grandes campañas de liberación. Tam- 
bién se había legislado, a partir de 

1820, sobre puntos aislados del orga- 

nismo militar, pero se carecía de un es- 

tatuto legal completo que llenara las 

deficiencias que anotaban los coman- 

dos y se terminara con el desorden 

que existía aun en los astensos y re- 

compensas. 

Ahora el legislador trataba, una vez 

por todas, de llenar vacíos y corregir 

prácticas inconvenientes para hacer de 

las fuerzas armadas un poder respe- 

table y fuerte, como sustentáculo de 

Colombia, la grande, con tanta mayor 
razón cuanto que se recelaba por en- 

tonces de las intenciones que pudiera 

abrigar España, que aun se tenía co- 

mo potencia de primera clase, respec- 

to de un nuevo intento de reconquis- 

ta de sus colonias, que los agentes di- 
plomáticos de Colombia en Europa 
anunciaban como posible. Tales eran 

los fundamentos para crear la Comi- 
sión de proyectos de 1825. 

En la primera reunión, a que no con- 
currieron todos los miembros, fue 

nombrado Presidente de la Comisión 

el general de brigada Federico D'Eben, 

tanto por su mayor graduación, como 

por los conocimientos que se le supo- 
nían, como militar de profesión, con 

36 años de servicio en Europa y Amé- 
rica, pero él, por modestia, declinó el 
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honor, sin que se resolviera la excu- 

sa. Hubo otra sesión, a que también 
dejaron de concurrir varios miembros, 
en la cual D'Eben presentó una expo- 

sición sobre la trascendencia de la obra 

que se les había confiado y un derro- 

tero que él llamó Indice o Ideas de 
trabajo, documentos que transcribimos 

aquí, en su forma original, no sola- 

mente a título de curiosidad, sino co- 

mo asunto de estudio de la evolución 

sufrida de entonces acá en la organi- 

zación militar: 
“Señores: 

Teniendo el honor de ser nombrado 

por el Gobierno, Miembro de la Co- 
misión Militar, y de ser asociado a los 

dignos Representantes, y Jefes de la 

Nación que componen tan importante 

Comisión, es de mi deber —aunque 

desconfiando de mis cortas luces— en 

exponer los puntos que en mi sentir 

son más interesantes en la materia que 

debemos tratar. Vosotros, Miembros 
respetables, dispensareis mis ideas li- 

mitadas, por cuyo motivo no acepté 

el grande honor que quisisteis hacer- 

me cuando me nombrasteis Presiden- 

te; tamaño favor nunca se borrará de 

mi memoria, y mi reconocimiento a 

vuestra bondad será eterno. 

Es de absoluta necesidad que nues- 

tro Ejército tenga una regulación pa- 

ra su buen orden. Nosotros sabemos 

por la historia así antigua como moder- 

na, que los hombres más valientes, por 
carecer de tan sólido principio, han si- 

do víctimas lamentables. Por tanto 
este será uno de los asuntos que me- 
recerá más nuestra atención. Los mo- 

vimientos de la Tropa, Servicio de 
Guarnición, de Campaña, Puestos 

Avanzados, Reserva, Comisaría, Hospi- 

tales ya de Campaña, ya de Guarni- 
ción, etc., son otros tantos asuntos que 

no merecen menos nuestro cuidado. 

Ojalá seamos tan felices que logremos 
desempeñar nuestro objeto y que el So- 

berano Congreso apruebe nuestros tra- 
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bajos! Gracias a la Providencia, y a 
nuestros sabios Magistrados que se han 

dignado fijar la vista en negocio de 
tanta importancia: esto hará conocer 

del orbe entero que ya no merecemos 

el indigno epíteto de Insurgentes y que 

somos una nación que sabe organizar la 
Política que manda, y la Fuerza que 

la sostiene. Mi corazón se halla grave- 
mente oprimido al contemplar que soy 

inepto para exponer, según deseo, ne- 

gocios tan vastos, y de tan grande im- 

portancia pero vosotros sabeis que yo 

no soy más que un pobre militar, y 
que solo la experiencia y servicio de 

36 años, podrán de algún modo suplir 
mis defectos en esta materia. Es un 

axioma que la Teoría en todas las Cien- 
cias, y Artes, es muy interesante, pero 

si no se halla asociada de la Práctica, 

poca o ninguna será su utilidad. 

Como la Milicia es uno de aquellos 

fundamentos sólidos sobre el cual es- 
triba la felicidad de un Gobierno, ella 

debe considerarse como un orden dig- 

no de particular estudio por aquellos 

que la profesan; con razón el Conde 

de Sax en sus memorias sobre el arte 

de la Guerra dice: “L'homme qui se 

voue a la Guerre doit la regarder com- 
me un ordre dans lequel il entre; il 

ne doit avoir, ni connoitre d'autre do- 
micile que sa troupe, et doit se tenir 

honoré de son emploi”. 

Muy bien conoceis que las batallas 
son en ocasiones los Jueces que deci- 

den la suerte de los Imperios; Francis- 

co I en Pavía, Carlos XII en Pultava, 

el Rey de Prusia en Yena, Napoleón 
en Waterloo, y más recientemente Fer- 
nando VII en Colombia, no son testi- 

gos fidedignos de esta aserción? Por 

consiguiente, para que ellas sean un 

resultado útil a la República es indis- 

pensable que un buen Reglamento pa- 

ra el movimiento, Direcciones etc., del 

Ejército, sea formado sobre bases muy 

sólidas y conforme a los establecidos 

en las Potencias Ultramarinas, aun-



que sin perder de vista nuestras ac- 
tuales circunstancias, Si como he ex- 

nuesto, logramos que nuestros trabajos 

sean aprobados por el Soberano Con- 

greso, es de nuestro deber fijar un ar- 

tículo por el cual se obligue a cada 
Oficial del Ejército a estar impuesto 

en el Reglamento, mantener en su po- 

der una Copia de él, y presentarla en 
todas las Inspecciones, o Revistas, pa- 
ra que de este modo no pueda alegar 

ignorancia en materias que merecen 

toda su atención. 

Mi adhesión al Gobierno de Colom- 
bia que tan sinceramente he adopta- 
do y jurado, y el Estado Político actual 

de la Europa de donde soy nativo, y 
al propio tiempo expatriado por el 

Decreto de la Santa Alianza, me im- 
pelen a cue os haga las reflexiones 

mencionadas y a invitaros a que haga- 

mos los mayores esfuerzos para evi- 

tar la Invasión que intentan hacer los 
enemigos de la Independencia y Li- 

bertad. 

Federico D'Eben” (1) 

  

Ideas 

sobre la formación del Ejército de la 
República de Colombia 

Para Infantería 

19 Fuerza de Compañías incluso los 

Oficiales 

29 Fuerza de los Batallones 

32 Granaderos 

49 Tropa Ligera 

59 El Estado Mayor de cada Batallón 

6% Las Guardias 

7% Las Armas 
82 Las Cartucheras 

92 Vesturio y pertenecientes a ello: 
109 El Uniforme. Cada Comandante 

será responsable, por cualquiera 
variación a su gusto del Modelo, 
que el Ministro de Guerra tenga 

destinado a su Batallón. 
119 Reglamento para uniforme de Ofi- 

ciales, sean Generales, del Estado 

Mayor, o de Regimientos o Ba- 

tallones. 

122 Artículos de Guerra: para las di- 
ferentes Armas del Ejército. 

139 Penas Militares, y Tratamiento 

que se debe a los prisioneros. 

1402 Relación/Estado/ de Parada. 

15 Estados Mensuales que deben 

mandar al Ministerio de Guerra, 

por el Comando de cada Batallón, 
cuando no estén en Brigada o Di- 

visión: cuando en Brigada por el 

General de Brigada, en División 

por el General de División: estos 

se deben remitir al Ministerio de 
Guerra, el 6% día después de la 

Revista. 

16% Modelo de estos Estados 

172 Estado de la conducta de los Se- 

ñores Oficiales que se debe man- 

dar cada seis meses, al Ministro 

de Guerra, por el Comandante de 

Cada Batallón — Generales de 

Brigadas o Generales de División. 

182 Modelo de este Estado 

192 Ayudantes 
209 Reglamento de Cuarteles 
219 Reglamento de los Ranchos 

222 Limpieza de los Cuarteles, y su 

Calabozo. 
239 Reglamento para el buen orden 

que cada soldado debe mantener 
en su Uniforme y Fornitura que 

esté en su lugar siempre así que 

de dia y de noche tope lo que le 
pertenece al instante. 

249 Método para limpiar las Armas, y 

conservarlas en buen orden. 

25% Reglamento para el vestido de un 

soldado, cuando bajo las Armas. 

26% Tratamiento que se debe a un re- 

cluta después de llegar en su Com- 

pañía. 

279 El sueldo 
282 Raciones en el Campo 
299 Raciones en la Plaza. 

309 Proveedores 
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31% Repartimiento de las Raciones. 
329% División que pertenece el médico. 

33% Hospitales en el Campo 
349 Hospitales en la Plaza 

35% Enfermos en los Cuarteles 
36% Reglamento de servicio en Guar- 

nición. 

379% Id. en el Campo 
389 Patrullas 

39% Piquetes, el ponerlos, y sus debe- 

res o obligaciones. 

409 Centinelas 

419 Preguntas quién vive por Centi- 
nelas. 

420 Instrucción, sobre las diferentes 
obligaciones en el Campo. 

43% Porte de las Tropas en marcha 

440 En el Campo 
45% En cuarteles o Cantones 

46% Todos los sábados una inspección 
de Armas, Equipos, Uniformes, 
Vestuarios. 

479 Ejercicio sin Armas 
4892 Con Armas 

49% Manual 

50 Reglamento de los diferentes Mo- 
vimientos de Compañías, y Bata- 

llones. 

Formación en línea 

Avance en Línea 

Retirada en Línea 

Formación de Columnas 

Cambio de posición en frente, 
Pasaje de Desfiladeros 

Formación de tres Cuadros dife- 
rentes 

Retirada por Compañías distintas 
Formación de la Línea 

O Diferente marcha según permite 
el terreno en 1, 2 o 4 filas en Fren- 

te. 

11 El hacer fuego en Calle o en re- 

tirada. 

12 Defensa de Puente 

512 Marcha de Parada 

1 Paso regular 
2 Paso redoblado 

522 Revista de Inspección. 

539 Modelo de una Lista del Ejército, 
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en que se nombrarán todos los Ofi- 
ciales Generales, Coroneles, etc., 

la fecha de su Despacho, Decora- 

ciones y Escudos a que son acree- 

dores el Estado Mayor del Ejér- 

cito, Departamento de Médicos, 
Proveedores, Nombres de Batallo- 

nes, sus Comandantes y Oficiales. 

Federico D'Eben” 2) 

Sucedió, empero, que el General D' 
Eben, militar serio, formado en escue- 

la europea se contrarió grandemente 

porque notó que sus demás compañeros 
de Comisión no tenían interés en ade- 

lantar los trabajos que se les habían 
confiado y por ello presentó renuncia 

del cargo ante el Vicepresidente San- 

tander, en la cual hizo constar que so- 

lamente había habido dos sesiones a 
las cuales no habían concurrido todos 
los miembros; que el por menor del In- 

dice que acompañaba necesitada mu- 

cha consideración, conocimiento per- 

fecto del idioma y circunstancias de to- 

das las poblaciones de la República y 
como él no los tenía, y por otra parte 
ni siquiera se le había facilitado el au- 
xilio de un amanuense, no podia con- 

tinuar en la Comisión. 

El fracaso de la Comisión fue total, 

retirado de ella el general D'Eben. El 
Gobierno ante la renuncia de éste se 

limitó a anotar al pie del escrito que 

D'Eben había llenado el encargo, pe- 

ro como no había sido discutido su 

trabajo, no se podía juzgarlo. Todavía 
en noviembre de 1825 insistió el gene- 

ral en que se lo libere del cargo ante 

su amigo y compañero de armas el ge- 
neral Carlos Soublette, encargado ya 

del Ministerio de Guerra y Marina. 

Para cerrar estas líneas diremos que 

el Barón Friedrich von Eben fue el 

que llegó más alto rango entre los 35 a 
40 hanorerianos que vinieron entre 1813 

a 1820, a Venezuela, a ponerse al ser- 

vicio de Colombia, bajo el mando de 

Bolívar. Von Eben, aunque pertene- 

  
 



cía a la nobleza y era militar en ser- 
vicio activo en el reino de Hanover 

tenía ideas netamente republicanas, 

tan notorias que le acarrearon el os- 
tracismo de su patria. En Hamburgo 

fue contratado por agentes de don Luis 
López Méndez y se embarcó para An- 
gostura el 26 de febrero de 1820. Bo- 

livar lo admitió como oficial agregado 
al Estado Mayor a pesar de que el Con- 

greso había recretado no admitir más 
oficiales extranjeros en el Ejército, ex- 

cepto en los grados inferiores (3). Se 

hizo una excepción con él en atención 

a sus conocimientos militares y a la 

recomendación del Libertador que des- 

de el primer momento apreció sus ca- 

pacidades. En 1825 fue ascendido al 
grado de Brigadier General. Ostenta- 

ba entre sus condecoraciones además 
de la Cruz de Malta, la de los Liber- 
tadores de Venezuela y Nueva Gra- 

nada. 

NOTAS: 

(1) Archivo Nacional Sec. Guerra y 

Marina. T. 91, fls. 145-155. 

(2) Id. ibid. 

(3) Hasbrouck, Alfred Foreing Le- 
gionaries in the liberation of Spanish 

South América New Yor, 1928, p. 353. 

“A través de los años, la evolución de las doctrinas y organización tác- 

tica y estratégica del Ejército ha estado estrechamente relacionada con los 

desarrollos tecnológicos y su influencia en el campo de batalla a medida 

que éstos han sido adoptados para fines bélicos. Hoy, el progreso cada vez 

más creciente de la tecnología requiere que nuestros conceptos tácticos 

y de organización para un Ejército Moderno se mantengan bajo constante 

estudio”. 

General de División William P. Ennis 
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7 El CLUB 

ene a MILITAR           

      

        

  

PONE A DISPOSICION DE SUS SOCIOS LOS 

SIGUIENTES NUEVOS SERVICIOS 

INAUGURADOS: 

TEATRO 
Proyección de películas 
los días Lunes y Viernes 
a las 7 p. m. 

CARRUSEL PARA NIÑOS 

Todos los días. 

SERVICIO ODONTOLOGICO PARA 
SEÑORAS DE OFICIALES EN SER- 
VICIO ACTIVO E HIJOS MENORES 
DE 10 ANOS 

Todos los días hábiles de 
la semana entre las 8 a. 
m. y las 12 m. 

DIRECCION: CLUB MILITAR           
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EN EL CENTENARIO DE LA BATALLA 

DE CUASPUD 

El seis de diciembre del año próxi- 
mo pasado, se llevó a cabo en Carlo- 

sama, (Nariño), la solemne conmemo- 
ración de la Batalla de Cuaspuad, libra- 
da el 6 de diciembre de 1.863 entre 
tropas. ecuatorianas comandadas por 
el General Juan José Flórez y colom- 
bianas dirigidas por el Gran General 
Tomás Cipriano de Mosquera. 

Las Fuerzas Militares de Colombia 

quisieron asociarse a la fecha cente- 

naria y al efecto, por medio de Ac- 

ción Cívico Militar, el Grupo de Ca- 

'ballería número 3 Cabal, construyó 

en la plaza de Carlosama un hermoso 
parque. 

Por su parte, por resolución del Mi- 
nisterio de Guerra fue apropiada la 
suma de $5.000.00 para la erección 
de un busto al General Mosquera en 

Cuaspud, obra realizada a satisfacción 
por el artista Gerardo Benitez. 

El seis de diciembre apareció el 
pueblo de Carlosama embanderado, 
pintadas de cal todas las casas; una 
gran multitud se congregó en la amplia 

plaza de la localidad. Por afortunada 
coincidencia, ese mismo día celebraba 

la parroquia la fiesta del Santo Patro- 

no, San Nicolás de Barí y la iglesia 
se encontraba adornada con sus mejo- 

res galas. La banda municipal estre- 
nando uniformes obsequiados por el 

Grupo de Caballería, interpretaba ale- 

gres sones nacionales como homena- 

je a los soldados que al mando del pa- 
yanés escribieron hermosa página de 
heroísmo sobre las colinas de Cuas- 

pud. 

Después de la misa solemne, autori- 

dades, colegios y ciudadanos se congre- 
garon en la plaza para la ceremonia 

del descubrimiento del busto de Mos- 
quera. Estaban presentes en tan so- 

lemne acto, el Secretario de Educa- 

ción de Nariño, el Coronel Guillermo 
Plazas Olarte, en representación del 

Comando General de las Fuerzas Mi- 
litares, el Señor Teniente Coronel Fa- 
bio Aguirre, Comandante del Batallón 

de Infantería número 9 “Boyacá”, el 
Teniente Coronel José 1. Ferro Torres 
Comandante del Grupo de Caballería 
número 3 “Cabal”, los Doctores Hora- 

cio Rodríguez Guerrero y Roberto 
Liévano en comisión de la Academia 

Colombiana de Historia, Monseñor 
Justino C. Mejía y Mejía, el Padre 

Barahona, las autoridades lugareñas 

y Otras distinguidas personalidades de 
Pasto y de Ipiales. 

En medio de los honores militares 

correspondientes rendidos por un es- 
cuadrón del Grupo de Caballería Ca- 
bal, fue descubierto el busto. Luego 

se pronunciaron los discursos que se 
publican a continuación, 

en   

REVISTA FF. AA.—7
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TOMAS CIPRIANO DE MOSQUERA 

Coronel GUILLERMO PLAZAS 

(Discurso pronunciado a nom- 
bre de las Fuerzas Militares, en 

Carlosama, Nariño, el 6 de di- 
ciembre de 1963). 

Señores: 
Hoy hace cien años, sobre esta pin- 

toresca y fecunda serranía donde em- 

pieza la Patria, midieron sus espadas 

dos naciones hermanas que fueron a 

la lucha más por capricho de algunos 

de sus dirigentes que por voluntad de 

sus habitantes. Aquí en Cuaspud ter- 

minó la serie de diferencias persona- 

les entre ecuatorianos y colombianos 

y una amistad sincera, un mismo an- 

helo de progreso y de superación en- 

laza desde entonces a estos dos pue- 

blos que formaron la Gran Colombia. 

Las guerras civiles 

Entre los muchos males que nos de 

jaron las sucesivas y  encarnizadas 

guerras civiles, no fue menor el éxo- 

do de colombianos hacia países fron- 
terizos en solicitud de ayuda para su 

causa, cada vez que los azares de la 

lucha los colocaba en el campo amar- 

go de los vencidos. De ahi los he- 

chos anteriores a la batalla de Cuas- 

pud, como el choque entre las fuer- 

zas del Presidente García Moreno del 

Ecuador y las del General Julio Ar- 

boleda, en el vecino pueblo de Tul- 

OLARTE     ALIvAUt 

cán, que a no dudarlo, eran derivacio- 

nes de nuestras contiendas intestinas, 

más que a conflictos de repercusiones 
continentales; de ahí el caso, por de- 

más diciente de la aceptación en Qui- 

to de dos agentes diplomáticos que re- 

presentaban “simultáneamente a los 
dos bandos que se disputaban el po- 

der en nuestra patria, por aquel en- 

tonces la agonizante Confederación 

Granadina. Triunfante la Federación, 
el General Mosquera quiso regulari- 

zar las maltrechas relaciones diplomá- 

ticas con los vecinos del Sur, y aún 

concibió el propósito de restablecer la 

Gran Colombia. Sin embargo, cuando 

el soldado payanés marchaba a entre- 
vistarse con el presidente García Mo- 

reno éste en forma extraña afirmaba 
ante el Congreso de su país: “Las re- 

formas religiosas y políticas introduci- 

das en Colombia no son propicias para 

borrar el Carchi, sino para hacerlo más 

profundo” y en vez de entrevistarse 

con Mosquera, ordenó a sus tropas que 

avanzaran sobre nuestro territorio. 

LA BATALLA 

A las diez de la mañana del 6 de di- 

ciembre de 1863 se rompieron los fue- 

gos en la colina de Cuaspud. Cuatro 

mil soldados de la guardia colombiana 

al mando del General Tomás Cipriano 
de Mosquera se enfrentaron a seis mil 
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aguerridos ecuatorianos comandados 

por el prócer venezolano Gral. Juan 

José Flórez. A las 11 y 30 del mis- 
mo día el combate, favorable a nues- 

tras tropas, estaba concluído. Muchos 

compatriotas venidos de diferentes re- 

giones se empeñaron en la contienda 

como el benémerito General Jesús Ma- 

ría Chaparro Plazas oriundo de Soga- 

moso, Ayudante del Gran General a 
quien Mosquera obsequió su espada 

como reconocimiento a su intrepidez y 

arrojo en el desarrollo de las operacio- 
nes militares. Vencedor, Mosquera de- 
rrochó generosidad al dar libertad ca- 

si inmediata a tres mil prisioneros 
entre Jefes, Oficiales y soldados. 

Así, hidalgamente, como tenía que 

suceder entre hijos de una misma ma- 

dre, terminó el incidente deplorabla 

que jamás ha debido acontecer. 

ECUADOR Y COLOMBIA 

Señores: está bien que en este día 
lleguen a Carlosama ilustres académi- 

cos, ejemplares varones que con su in- 

teligencia y su desvelo guardan las tra- 

diciones y los ejemplos de la historia 

para que sean norma y guía de presen- 
tes y futuras generaciones; está bien 

que los soldados de Colombia hagan 
flamear sobre esta plaza la bandera, 

entre ruido de dianas y destello de ace- 

ros; y está muy bien que el pueblo re- 

presentado por esta abigarrada muche- 

dumbre se congregue fervorosamente 
con las autoridades civiles, militares y 

eclesiásticas, porque con este acto so- 

lemne estamos proclamando las exce- 

lencias de una paz que habrá de per- 
durar para bien del Ecuador y de Co- 

lombia. Porque uno fue nuestro Padre 

y Libertador, una es nuestra bandera 

y comulgando los mismos ideales mar- 

chamos 

nuestro destino histórico. 

Común fue la gesta libertadora para 

quiteños y granadinos; y si en 1809 

aquéllos se nos adelantaron al procla- 
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reunidos a la conquista de - 

mar la independencia, un año después 
el verbo de Acevedo y Gómez estreme- 

cía las multitudes en las calles de la 
Colonial Santa Fe. 

LOS HEROES DEL SUR 

Los mismos €scuadrones que nos die- 

ron la tarde legendaria de Vargas; los 

mismos fusileros de la jornada de Bo- 

yacá, cruzaron impetuosos por Gua- 

yaquil y Yaguachi hasta llegar inconte- 

nibles a la cima del Pichincha. Si en 

la batalla de San Mateo Antonio Ri- 

caurte escribió la página más fascinan- 

te de nuestra historia, el Capitán Ab- 
dón Calderón sobrepasó los límites de 

la heroicidad burlándose de las heri- 

das que recibía hasta caer exangúe al 

frente de sus hombres. Granadinos y 

Quiteños marcharon al Sur tras la ru- 
tilante espada de Bolívar, ascendieron 

a lo más alto del Ande y después de 
cruzar a galope el campo de Junín, 

unidos a las tropas venezolanas, pe- 

ruanas y argentinas, decidieron la suer- 

te de todo el continente sobre la pla- 

nicie de Ayacucho. 

LA GLORIA DE MOSQUERA 

Al descubrir el bronce del Gran Ge- 

neral Tomás Cipriano de Mosquera, 

Comandante de las tropas colombianas 
en la acción que se libró hoy hace un 

siglo, quieren las Fuerzas Militares 

rendir un merecido homenaje al insig- 

ne payanés cinco veces Presidente de 

la República, que si tuvo errores, apun- 

tó en su haber grandes aciertos; que 
luchó por la independencia de la Nue- 

va Granada, que amó a Bolívar entra- 

ñablemente y que al llegar a la pri- 

mera magistratura, sacudió el maras- 

mo que nos agobiaba, dio impulso a las 

obras públicas y a las comunicaciones, 

y volvió por el honor de la Patria 

cuando sus fronteras fueron irrespeta- 
das. 

Alma acerada la de este soldado, sus 

 



  

pasiones violentas dan relieve a su fi- 

gura procera; discutida personalidad 

que llena varios lustros de nuestra his- 

toria, vencedor y vencido, ambicioso 

y munífico, desterrador y desterrado 

tradicionalista y revolucionario, pero 
que tuva un común denominador para 

todos sus actos: Su anhelo de hacer 

grande a Colombia. 

  
LOOR AL VALIENTE 

Digamos ante el busto de Mosquera 

que eterniza su nombre en estas tie- 

rras, las mismas frases que le dedicó 

en estudio profundo don Raimundo Ri- 

vas: “Salud a tí guerrero, que conden- 

sas en tu existencia la aurora de la 

república con todas sus glorias y el 
crepúsculo sombrío de nuestras con- 

tiendas fratricidas con todas sus triste- 

zas” 

El mejor homenaje que podemos tri- 

butar al General Mosquera en este día 

es renovar ante su efigie los sentimien- 

tos de solidaridad bolivariana y ameri- 

cana. 

COLOMBIA Y AMERICA 

Para nosotros la patria es América, 

dijo el Libertador hace centuria y 

media cuando nació Colombia. Revi- 

viendo el pensamiento del Genio, un 

mandatario ilustre cuya absurda desa- 

parición conmovió recientemente al 

mundo, el Presidente Kennedy, quiso 

convertir en realidad el anhelo de Bo- 

livar, mediante la Alianza para el Pro- 

greso. Muy cerca de Cuaspud, se le- 

vantará en breve una escuela piloto co- 

mo parte del programa colosal de recu- 

peración latinoamericana, concebido 
por el extinto Presidente, campeón y 

mártir de la democracia. 

Para nosotros la patria es América, 

repetimos hoy a lo largo y ancho del 

Continente descubierto por Colón. Se- 

rá difícil que contiendas como las del 

siglo pasado vuelvan a distanciar a las 
naciones limítrofes. Un haz de volun- 

tades y de esfuerzos bajo las sombras 

tutelares de Bolívar, Washington y 
San Martín, salvaguarda los principios 

cristianos, defiende el sistema demo- 

crático y proclama como fundamento 
de cuanto somos y seremos. la fe en 

Dios. 

EL PUEBLO DE CARLOSAMA 

Al entregar al pueblo de Carlosama 

este bronce, quiere el señor Ministro 
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de Guerra, por mi conducto, saludar 

con efusión a todos los habitantes de 

este importante Municipio, laboriosos, 

fuertes, sufridos, inteligentes y patrio- 

tas, que expresan fielmente las virtu- 

des de la raza nariñense. Al mismo 

tiempo hace llegar su voz de aplauso 

al señor Gobernador del Departamen- 

to, al Comandante, Oficiales y Tropa 

del Grupo de Caballería “Cabal”, a la 

Honorable Asamblea de Nariño, al Re- 

verendo padre Barahona, dignísimo 

Párroco de la localidad, al señor Alcal- 

de Municipal y demás autoridades, por 

el celo demostrado en la preparación 

y realización de los actos conmemora- 

tivos del primer centenario de la Ba- 

talla de Cuaspud. 
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BATALLA DE GCUASPUD 

CONFERENCIA DICTADA EN CARLOSAMA 

CON MOTIVO DEL CENTENARID DE LA 

ACCION DE ARMAS. 

Capitán FABiO BEDOYA MORALES 

Acabáis de oír las sonoras y alegres 

notas del himno a la gloriosa batalla 

de Cuaspud. Hoy hace un siglo y en 

este mismo sitio se escuchaban, el tro- 

nar de los cañones, el galopar de los 

corceles, los ayes de los heridos y el 

grito victorioso de un ejército que al 
frente de este gran caudillo, Mosque- 

ra, conquistaba un triunfo más para 
las gloriosas armas de la República. 

Era teatro de ese drama la región 
que nos rodea y más exactamente el 
sitio de Cuaspud. Nombre aborigen cu- 

ya etimología en la lengua de los pas- 

tos es: Cuas, agua y Pud, cerro, por- 

que existía allí una serie de lagunas y 
en su mayoría el terreno era fangoso. 

Antes de entrar a detallar esta cam- 

paña que dio un triunfo más al glo- 
rioso Ejército de Colombia y por ende 

a su pueblo, trasladémonos un tiempo 
atrás, cuando nuestro país se debatía 
en una lucha interna por intereses per- 

sonales y partidistas, fruto de la ambi- 

ción y del espíritu belicoso de aque- 

llas épocas en que, los más aguerridos 

militares se disputaban el mando de 

las naciones recientemente emancipa- 

das del dominio español. Militares que 

por su índole y temperamento fogoso 

forjado en mil batallas, quisieron con- 

tinuar el dominio de los pueblos por 

ellos libertados. 

Regía los destinos del país el Gene- 

ral Tomás Cipriano de Mosquera pres- 
tigiosísimo militar, ídolo de sus solda- 

  

dos, de talento y tacto no comunes, ca- 

ballero audaz y aventurero y héroe de 
la guerra de la emancipación. 

Era Jefe del partido de oposición el 
General Julio Arboleda quien al fren- 
te de su fracción política combatía en 
el sur en busca del poder. Por encuen- 

tros de estas guerrillas con ciudadanos 

ecuatorianos en el sitio de Taya don- 

de el Mayor Matias Rosero hirió al 
Comandante Fierro Jefe Político de 

Tulcán, se originó un encuentro entre 

esta fracción política de Colombia con 
el Ejército del Ecuador el día 31 de 
julio de 1862 en el Puente de “Las 

Gradas” arrabal que quedaba al sur 
de Tulcán. Resultado de él, fue el triun- 

fo de Arboleda y entre los prisioneros 

se contaba el propio Presidente del 

Ecuador señor Gabriel García Moreno 
y el Comandante en Jefe Coronel Da- 
niel Salvador. 

El 8 de agosto de aquel año se cele- 

braron dos tratados de paz el uno pú- 

blico en el que nada se exigía al país 
vencido. En cambio en el otro García 
Moreno que comulgaba en ideas polí- 

ticas con Arboleda, se comprometía a 
auxiliar con dinero, ropa y elementos 

bélicos a esta fracción política para 

que continuara la lucha contra el Go- 

bierno de Mosquera. Podemos decir 

que este primer encuentro fue el pre- 

ludio de la batalla que hoy celebramos. 

Mucho antes del año de 1860 el Ge- 

neral Mosquera tenía en mente y se 
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propuso por todos los medios, poner en 

práctica el sueño predilecto de Bolí- 

var: formar de nuevo bajo un solo go- 

bierno la Gran Colombia; y en ese sen- 

tido se dirigió en varias ocasiones a 

las autoridades de Venezuela y el 

Ecuador, como consta en la carta iné- 

dita que el 29 de diciembre del 60 

envió al General Flórez y en la que le 

daba cuenta de su adhesión incontrasta- 

ble en favor de la integridad colombia- 

na y su voluntad de servir y defen- 

derla en todas las circunstancias y a 

cualquier costa, máxime al saber el 

frustrado proyecto de uno de los man- 

datarios de poner su Nación bajo el 

protectorado francés y los aconteci- 
mientos escandalosos que se estaban 

desarrollando en México con la injus- 

tificable intervención de España, Fran- 
cia e Inglaterra, potencias poderosas y 
temibles por lo misterioso de sus ope- 

raciones. 

Dolorosos y lentos acababan de pa- 
sar los años 60, 61 y 62 con su cotejo 
de muertes y escombros. Los campos 
de Manizales, Segovia y Usaquén hu- 
meantes aun de sangre humana mos- 
traban a los ojos del viajero un aspec- 

to de reproche para los que entonces 

vivían y dolorosa experiencia para los 
que habían de venir. Las arenas de 
Berruecos estaban todavía coloreadas 

por la sangre de aquel que con igual 
galanura y majestad esgrimió la espa- 

  

CAPITAN 

FABIO BEDOYA MORALES 

Oficial del Arma de Caballería, egresado 

de la Escuela Militar el 6 de diciembre de 

1955, curso “Ramón Nonato Pérez”. Ha pres- 

tado sus servicios en las siguientes Unidades 

del Arma: Escuela de Caballería, Grupo Me- 

canizado de Reconocimiento N% 1; Grupo 

Maza; Grupo Páez; Comandante del Escua- 

drón Destacado en Tuluá; Comandante del 

Escuadrón Destacado en Ariari. En la ac- 

tualidad presta sus servicios en el Grupo 

Cabal. 

Adelantó curso de Inteligencia Militar en 

la Escuela de Artillería. 
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da en los campos del honor y la plu- 

ma en las elevadas cimas del Olimpo: 

poeta guerrero, inútilmente sacrificado 
para ignominia de los que no pudieron 
vencerle y para vergúenza de aquella 

época. 

El año de 1863 prometía tranquili- 

dad, no ya porque no hubiera motivo 

para trocar el arado en bayoneta, sino 

más bien por el cansancio de los es- 

píritus fatigados en tres años de cruen- 

to batallar. 

El 8 de mayo de 1863 la Convención 
de Rionegro eligió como Presidente de 

los EE, UU. de Colombia al presiden- 

te provisional General Tomás Cipria- 
no de Mosquera. En la elaboración de 

la Constitución expedida por dicha 
convención laboró activamente el Ge- 
neral Mosquera para que se dieran al 

poder Ejecutivo algunas autorizaciones 

que él consideraba necesarias para lle- 
gar a su ideada meta. 

El Artículo 90 Capítulo XI dice: el 
Poder Ejecutivo iniciará negociaciones 

con los gobiernos de Venezuela y 

Ecuador, para la unión de las tres sec- 
ciones de la Antigua Gran Colombia 
en nacionalidad común. 

De inmediato se dirigió Mosquera al 
Jefe del Poder Ejecutivo del Ecuador, 

proponiéndole una conferencia en la 

frontera, con el fin de negociar nuevos 

convenios y tratados que .afirmaran 
más las fraternales relaciones de un 
pueblo dividido en dos naciones. Tal 

era, el interés del gobernante colom- 

biano, que a principios de junio se pu- 

so en marcha como lo prometiera y 

trasladó temporalmente la silla del Po- 

der Ejecutivo al sur del Estado del 
Cauca para llevar a cabo dicha reu- 

nión. 

En su respuesta, el Presidente del 

país vecino, aunque acepta y promete 

asistir a la reunión, con franqueza y 

altivez extremadas y propias de su 
temperamento, rechaza de antemano 

el fin primordial de la entrevista pro- 
puesta por el gobierno colombiano, 

 



cual era elaborar un convenio o tra- 
tado en que se fijaban las bases de la 

unión, liga y confederación perpetuas 

entre las dos naciones, estampando es- 

tos conceptos significativos de recon- 

vención y de reto: “Las reformas reli- 
giosas y políticas introducidas en Co- 

lombia, no son propias para borrar el 

Carchi, sino para hacerlo más profun- 

do; y por otra parte, nuestra constitu- 

ción y la opinión pública son barreras 

insuperables”. 

Llegado el día acordado para la en- 

trevista el señor García Moreno no 

asistió a ella y en su lugar envió co- 
mo plenipotenciario al doctor Antonio 

Flórez, hijo del General Juan José Eló- 
rez, cuya misión por provechosa que 

fuera, no daría sin duda frutos tan óp- 
timos como los que se hubieran cose- 

chado de la Conferencia de los dos Pre- 

sidentes. Mosquera no obstante la opi- 

nión contraria de sus Ministros que 

consideraban un desaire, recibió al doc- 

tor Flórez y entre el Ministro de Rela- 

ciones y el plenipotenciario elaboraron 
un proyecto de pacto en la ciudad de 

Pasto; pero éste protestando el próximo 
arribo a la frontera del Presidente del 

Ecuador, se negó a firmarlo con el fin 
de que personalmente el mandatario 

tratara el trascendental paso que se 

proyectaba dar. 

Enterado plenamente de que el Pre- 

sidente de la hermana República no 

vendría a la frontera y que el envío 

del plenipotenciario buscaba tan solo 

distraer al Presidente de los EE. UU. 
de Colombia, Mosquera regresó de I- 

piales el 15 de octubre, ciudad a don- 

de había llegado días antes proceden- 
te de Pasto y Túquerres. Herido en lo 

más profundo de su alma por estos 
procederes y la conducta descortés re- 
ñida con la cultura internacional, tra- 

tándose de cuestiones tan delicadas, 
máxime que fue tildado de Gobierno 
advenedizo, se quejó enérgicamente 

pero calada con la forma exigida en- 

tre representantes de dos Naciones, an- 

te el plenipotenciario, haciéndole ver 

los grandes esfuerzos que se había im- 

puesto el Gobierno de Colombia al 

abandonar negocios graves en el inte- 

rior del país y ponerse en marcha dJes- 

de Rionegro, tanto para llenar fielmen- 
te su palabra, como para cumplir per- 

sonalmente las altas miras de los EE. 

UU. de Colombia, relativas a la reins- 

talación de la antigua y gloriosa na- 

ción. Hizo saber al mismo tiempo que 

quedaban en suspenso las negociacio- 

nes y relaciones oficiales entre los dos 

países. 

Asimismo despachó a Quito al Co- 

ronel Apolinar Mutis en calidad de co- 

rreo de Gabinete llevando al doctor 

Manuel María Castro, Ministro Pleni- 
potenciario de nuestro país ante el ve- 

cino, la nota de retiro para dar sus- 

pendidas las relaciones. 

Mientras esto sucedía en la frontera, 

el señor Garcia Moreno permanecía en 

la capital de su país templando, desde 

el norte hasta el sur, el patriotismo 

de su pueblo y preparando la guerra, 

ya que su Congreso, por Decreto 24 de 

octubre, lo autorizaba, para que en 

ejercicio de la atribución 16 del Artícu- 
lo 66 de la carta, Política, la declara- 

ra a los Estados Unidos de Colombia. 

Mosquera en Pasto preparaba la de- 
fensa pues ya parecía inminente el 

rompimiento bélico y activamente or- 
ganizaba el Ejército; para lo cual el 

18 de octubre por medio de un De- 

creto en el cual convoca al Congreso 

Nacional para el 19 de enero de 1865, 
eleva el pie de fuerza del Ejército a 
16.465 individuos de tropa y 1.000 ofi- 

ciales y declara la República en Esta- 
do de Sitio. 

El 2 de noviembre prohibió todo trá- 
fico y comercio con el país vecino, y 

las provincias del sur a partir de la 

fecha serían consideradas como teatro 

de operaciones militares. 

El General Flórez estaba al parecer 

convencido de que Mosquera tomaría 

la ofensiva e invadiría al Ecuador por 
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cuya razón hizo construir fuertes trin 

cheras en el Chota, obra que fue di- 

rigida por los Coroneles Darquea y Sa- 

lazar y en la cual se obligó a trabajar 
a muchos colombianos domiciliados en 

territorio ecuatoriano, en abierta opo- 

sición con el Derecho de Gentes. 

El 31 de octubre llegó el General 

Flórez a Tulcán. 

En los primeros días de noviembre 
llegaron allí todas las fuerzas exis- 
tentes en la Provincia de Imbabura y 

empezaron a moverse de Quito el res- 

to de las Fuerzas. En suma, el día 19 

de noviembre se hallaban acantanados 

en Tulcán 8.200 hombres de Infantería 

y 1,150 jinetes, distribuidos todos en 
cuatro divisiones denominadas “Dar- 

quea”, “Salvador”, Maldonado” y “Dá- 

valos” del nombre de sus Jefes. La 

primera división compuesta de los ba- 
tallones 2% de Pichincha, 19, 292 y 392 de 

Imbabura y del Babahoyo. 

La 2* de los Guayas, Yaguachi, León, 
Oriente. La 3% de los primeros y segun- 

dos vengadores, Chimborazo y Daule 

y la cuarta de los Regimientos pri- 
mero y segundo de la Brigada de Ar- 
tillería. 

Los Jefes de los Batallones de la 

Primera División eran por su orden: 
Rivadeneira. 

Sáenz, Dalgo, Conde, Echanique y 

Los de la Segunda Pereira, Viteri, 

Echeverría y Mata. 

Los de la Tercera Espinosa, Apari- 

cio, Larrea y Campuzano. 

Los de la Cuarta Maldonado, Vein- 

temilla y Salazar. 

Mientras Flóres tenía ya listo un 

Ejército tan numeroso, el General 
Mosquera hacía esfuerzos increíbles 

para concentrar las pocas fuerzas de 

que disponía y formar otras nuevas. 
Después del 15 de Noviembre em- 

pezaron a llegar a Pasto los Batallo- 

nes que había pedido el Presidente de 

la Unión y al ingresar los pastusos 

al servicio apenas alcanzó el Ejérci- 
to Colombiano a 4.000 Soldados de to- 
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das las armas y 120 jinetes comanda- 

dos por el Coronel Acero, 

De tal suerte que solo pudieron or- 

ganizar tres divisiones comandadas 

por los Generales Sánchez, Rudecindo 
López y Coronel Gregorio Rincón. 

Los Batallones que pudieron poner- 

se en estado de combatir fueron: el 

Amalia, el Bomboná, el Pasto, los 22 

y 5% de Vargas, el Cariaco, el Pichin- 

cha, el Voltígeros, el Tiradores, Bogo- 

tá, Guáitara, Palacé y el Granaderos.- 

Los principales jefes de estos cuerpos 

eran: los Generales Bohórquez, Arme- 

ro, “Jefe de Artilería compuesta de 4 

cañones”, Anzola, Pedro Marcos de la 

Rosa y los Coroneles Vesga, Manuel 

Guzmán José Chávez, Miguel Angel 

Portillo, Escarraga, Soto y Castillo. 

Como Mayor General Lugarteniente 

del General Jefe de operaciones nom- 

bró Mosquera al General Antonio Gon- 
zález Carazo. 

A mediados de Noviembre el Gene- 
ral Mosquera marchó a Túquerres con 
una de las divisiones. 

Flórez estaba impaciente en Tulcán 
a la cabeza de su numeroso Ejército y 
como los Oficiales y Soldados ardían 
en deseos de continuar cuanto antes 

el viaje hacia Bogotá, se atrevió a eje- 
cutar un acto tan arbitrario y tan 

en pugna con el derecho político que 

ha sido recriminado al igual por Co- 
lombianos y Ecuatorianos. 

El día domingo 22 de Noviembre 
por la mañana los Batallones Ecuato- 

rianos uno tras otro, fueron abando- 

nando la plaza de Tulcán y se diri- 
gieron hacia la frontera al son de mú- 

sicas marciales. 

A las 9 de la mañana de ese día, 

Flórez con su Ejército atravesó la lí- 

nea divisoria de las dos Repúblicas y 
fue a pernoctar a la aldea de Guachu- 

cal, lugar equidistante entre la fron- 

tera y Túquerres, declarando así una 

guerra de hecho en oposición con el 
Derecho de Gentes y con la práctica 

de las Naciones civilizadas que exigen 

  

  

 



declaratoria previa. Si el General 

Flórez hubiera recorrido el corto tra- 

yecto que le faltaba para llegar a Tú- 

querres, indudablemente habría des- 
pedazado la división que alli tenía el 
General Mosquera y entonces la ciu- 

dad de Pasto estaba en sus manos, 

pues fácil le hubiera sido deshacerse 
de los 3.000 hombres que la resguar- 

daban, obrando con la rapidez indis- 

pensable en semejantes casos. 

El Presidente Colombiano inmedia- 

tamente tuvo noticia de la invasión, 

Tanta seguridad tenía el General 

Flórez de que la victoria no le aban- 

donaría, que pensó cortarle la retira- 

da al Jefe Colombiano para tener la 

satisfacción de aniquilarlo. Con este 
fin despachó una columna de 800 hom- 

bres al mando del General Erazo, pa- 

ra que se colocase en acecho en el 

pueblo de Funes y se apoderara de 
Pasto tan pronto como los 3.000 hom- 

bres que en ella había, marcharan a 

reunirse con el General Mosquera. 

Este plan tuvo feliz éxito, pues Era- 

  
dirigió una nota al General Flórez en 

la cual aceptaba la guerra que se aca- 

baba de iniciar con la violación del 

territorio Colombiano. 

La parte del Ejército existente en 

Pasto se puso en movimiento hasta 

Túquerres y como Flórez avanzaba de 
Guachucal en dirección norte, Mos- 

quera evacuó la ciudad y se situó en 

las colinas inmediatas que garantiza- 

ban defensa. 

zo ocupó a Pasto en los primeros días 
de Diciembre tras un ligero tiroteo 
con la Guardia Cívica de la ciudad 

que salió a contenerlo. 

El día 26 de Noviembre Flórez ocu- 

pó el morro de Sapuyes admirable po- 

sición que quedaba al frente del cam- 
pamento de Mosquera. La situación 

de éste era en extremo difícil, pues 

Flórez en el terreno que ocupaba era 
prácticamente invencible; sin em- 
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bargo, Mosquera juzgaba indispensa- 

ble para sus planes desalojar al ene- 

migo de aquellos lugares. Para con- 

seguir esto, ideó y simuló el proyec- 

to de dirigirse al sur, dejando al Ejér- 

cito enemigo en su campamento de 

Sapuyes. Entonces Flórez trató de im- 
pedirlo haciendo obrar una columna 

de tiradores. 

Mosquera no se detuvo por esto; hi- 

zo contestar el fuego con el Batallón 

“Palacé” y siguió su camino sin con- 

tratiempo, diciendo a cuantos indivi- 

duos podía, que marchaba al Ecuador, 

pues Flórez estaba más lejos de Bo- 
gotá que él de Quito. 

Este dicho, que llegó a oídos de Fló- 
rez, le hizo creer efectivamente que 

Mosquera se dirigía al Ecuador y en- 
tonces concibió la idea de seguir las 

huellas del Ejército Colombiano, aban- 
donando las fuertes posiciones de Sa- 

puyes. Así creyó dar más fácilmente 
forma práctica al plan que había me- 
ditado enviando a Erazo a Pasto, pues 
mientras García Moreno atacaba a 
Mosquera por el frente, él le atacaría 

por la espalda. 

El 19% de Diciembre el General Mos- 
quera se dirigió hacia Chaitán y por 
la noche atacó el puente de Malaver, 
pero fue rechazado por el Batallón 
“Vengadores”; entonces siguió su 
marcha por la izquierda del río Sapu- 
yes, quiso forzar el paso de San Gui- 

llermo, pero fue rechazado después de 

un tiroteo de cinco horas, por lo cual 
tomó la dirección de Cumbal. 

El 4 de Diciembre por la tarde lle- 

gó el Ejército colombiano al pueblo 
de Cumbal, y el Ecuatoriano se situó 
el mismo día en la hacienda de Chau- 
talá frente a aquella población. El día 
5 Flórez recibió el último refuerzo de 

tropas que desde Tulcán le envió el 

Coronel Gómez de la Torre. 
Todos estos movimientos anuncia- 

ban la proximidad del combate. 
Al parecer Flórez no tenía ningún 

plan de campaña; él solamente se mo- 
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vía según se moviera el adversario. 

Estaba con un Ejército tan numeroso 
en actitud completamente pasiva. 

Tanto de Cumbal como de Chauta- 

lá parten, en dirección al Carchi sen- 

dos caminos en líneas convergentes 

que ya casi a punto de unirse en án- 

gulo, se separan otra vez siguiendo 

por opuestos derroteros. 

A la una de la madrugada del día 
domingo 6 de Diciembre Mosquera, 

por medio de sus edecanes, ordenó 
que silenciosamente se levantara el 

campamento de Cumbal; pero por ha- 

berse extraviado una parte de los ca- 
ballos y bueyes que cargaban los ca- 

ñones, el Ejército no pudo emprender 
la marcha sino cuando ya casi el sol 

apuntaba en el horizonte. 
Flórez que lo observó, inmediata- 

mente y con asombrosa rapidez puso 
en movimiento sus 8.000 soldados en- 

viando a la vanguardia los Batallones 

19 y 22 Vengadores y 300 jinetes. 
El resto del Ejército lo siguió a muy 

corta distancia, y en el trayecto se 
reunieron. Flórez quería llegar al 
Carchi antes que Mosquera para im- 

pedirle el paso. 

Los dos Ejércitos como marchaban 
a un mismo punto, indudablemente se 

encontrarían. 
Las pequeñas lomas que de vez en 

cuando se levantan en el llano les 
impedía divisarse. El Jefe Colombia- 
no que comprendió que Flórez le se- 
guía y para disponer lo conveniente 

en el caso de un choque probable, 

acompañado de su Estado Mayor tre- 

pó a una colina desde donde podía 
observar convenientemente la marcha 

de los contrarios. 

Apenas llegó a la altura, cuando un 

trueno espantoso repercutió a sus pies. 
Los dos Ejércitos se habían encontra- 
do repentinamente y tan corta distan- 

cia los separaba que se hacían fuego 
casi a quemarropa. 

Nunca pensó Mosquera que Flórez 

se hubiera movido tan presto. Por es- 

  

 



to en los Primeros instantes no pudo 

disimular su turbación y los Genera- 
les que estaban a su lado iban de una 

a otra parte desconcertados. Igual ca- 
so acontecía en los Batallones. 

Afortunadamente a Mosquera le era 

tan fácil combinar un plan guerrero en 

el silencio de su gabinete, como impro- 

visarlo en medio del combate. Hizo 

retroceder al Ejército sobre las faldas 
de la colina denominada Cuaspud im- 
primiéndole tal movimiento, que que- 

dó interpuesto entre Flórez y el Car- 
chi y defendido en buena extensión 
por profundas ciénagas que tenían la 

apariencia de abundantes pastos. 

Los ecuatorianos que habían roto 

los fuegos eran los veteranos y ague- 

rridos Vengadores y Babahoyo refor- 
zados por una batería de cañones ubi- 
cados en la cima de otra colina, pron- 
to se reconocieron superiores y em- 
prendieron la ascención a la cumbre, 

para dominar completamente. No tar- 

daron los ecuatorianos en conseguirlo 

cargando a bayoneta y apoderándose 

de numerosos prisioneros. 

Las trompetas entonaron alegres 

dianas, pregonando esta primera eta- 

pa de triunfo. Entonces el General 

Mosquera hizo entrar sus Batallones 

“Cariaco” y “Voltígerosi” que había 
tenido escondidos y de reserva los 
cuales intervinieron descansados y pu- 

sieron en grave riesgo a los ha poco 

vencedores. El General Flórez, herido 

en una mano, impartió repetidas ór- 
denes de que acudieran al centro y a 

las alturas los batallones del flanco, 

pero como eran bisoños lo hicieron 

lentamente y al primer contacto lan- 

zaron el grito de sálvese quien pue- 
da, y emprendieron la retirada. Al 
ver esto el General Flórez, envió en 
su auxilio la brillante caballería de 

1.200 jinetes que en espantoso desor- 

den quedaron atollados en las ciéna- 

gas donde parecieron la mayor parte, 
fusilados por los tiradores colombia- 

nos. El resto del Ejército huyó lan- 
ceado por la infantería y por los 150 
jinetes del Coronel Arce. 

En hora y media de cruento bata- 
llar quedó completamente aniquilado 

el Ejército enemigo y nuevamente se 
cubrió de gloria imperecedera el Ejér- 

cito de Colombia. 

Como Flórez estaba separado del 
Carchi por los Soldados vencedores, 
no pudo alcanzar tierra Ecuatoriana 
sino saliendo a todo escape por el pue- 

blo de Pastás. Los vencidos, aterra- 
dos por la matanza, en lugar de se- 
guir las huellas de su Jefe, se interna- 

ron en territorio colombiano. 

El resultado de la victoria fue el si- 

guiente: 164 Jefes y Oficiales Ecuato- 

rianos prisioneros y más de 3.000 sol- 
dados, 6 piezas de artillería, 400 fusi- 
les y muchas lanzas, caballería gana- 
dos e implementos que llevaban con- 

sigo. Quedaron 250 heridos y 96 muer- 

tos entre ellos dos Coroneles. 

Las pérdidas del Ejército Colombia- 

no fueron: 11 Oficiales y 52 soldados 

muertos. 

15 Oficiales y 114 soldados heridos, 

contándose entre los primeros el Ge- 
neral Miguel Bohórquez Jefe de Es- 

tado Mayor de la Primera División. 
El Ejército derrotado se refugió en 

las posiciones del Chota. 

Mosquera el día de la batalla, sola- 

mente pudo avanzar hasta Carlosama, 

donde estableció su cuartel general. 

El Ejército vencedor ocupó poste- 
riormente la Provincia de Imbabura 

en su mayor parte. 
Cuando todas las circunstancias fa- 

vorables a Mosquera, después de la 

victoria, hacían prever que sabría 
aprovecharse de ellas, sucedió algo 

inexplicable en la historia de los pue- 

blos, pero muy de acuerdo con el ca- 
rácter veleidoso del Gran General. 
Apenas terminada la batalla de 

Cuaspud dispuso que se pusieran en 

libertad a todos los prisioneros del 
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Ejército Ecuatoriano, solo bajo pa- 
labra de honor de no tomar las armas 

'contra el Gobierno de Colombia, y 

que se firmara un tratado de paz en- 
tre las dos Repúblicas, esto sin saber 
la actitud que tomaría el Ecuador des- 
pués de la derrota. 

Estas disposiciones dicen bien del es- 
píritu humanitario del vencedor. 

Al día siguiente el General Flórez 
envió una carta desde Tusa al Gene- 
ral Mosquera en la que proponía la 
paz. Mosquera aceptó y desde Iba- 

rra adonde había llegado, se dirigió 
al General Flórez invitándolo a los 
arreglos de paz, la cual se selló en 

Pinsaquí el 30 de Diciembre de 1.863 
entre el General Flórez Comisionado 
para el efecto por su Presidente y el 

General Antonio González Carazo por 

Colombia. 
He aquí algunas de las cláusulas de 

este tratado, único en su Clase en la 

historia del mundo: 
“Artículo lo. Se restablece la paz, 

amistad y alianza entre los Estados 

Unidos de Colombia y la República 
del Ecuador y en ningún caso podrán 
recurrir al ominoso medio de las ar- 

mas para hacerse justicia en las dife- 
rencias que se suscitaren o en las que- 

jas que tuvieren. 

Artículo 20. Habiendo sido puestos 
en libertad por el Presidente de los 

EE.UU. de Colombia los Jefes, Ofi- 
ciales Prisioneros de Guerra, bajo su 
palabra de honor, quedan canceladas 

las obligaciones que les fueron im- 

puestas y si hubieran algunos que se 
encontraran detenidos, recibirán pasa- 
porte para trasladarse libremente a 

su Patria. 
Artículo 30. Queda vigente el Tra- 

tado de Amistad, comercio y navega- 
ción celebrado entre la Antigua Nue- 
va Granada y el Ecuador el 9 de Julio 

de 1856, así como los demás pactos y 
convenios acordados entre los dos paí- 
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ses, en cuanto no hayan sido deroga- 

dos o se opongan al presente tratado, 

Artículo 40. Las FF. MM. del Sur 
de los Estados Unidos de Colombia y 
en el Norte del Ecuador, se reducirán 
a las necesarias para mantener el Or- 

den Interno”. 

Como veis nada se dijo de compen- 

saciones, nada de indemnizaciones por 

gastos de guerra. Sencillamente se 

restableció la armonía entre los dos 
Gobiernos. Colombianos y Ecuatoria- 

nos alabaron la generosidad del Ge- 

neral Mosquera, que se retiró dan- 

do la paz al país al que hubiera po- 
dido dar la Ley, pero este noble hijo 
de Colombia no quería la Unión por 
la fuerza. El Ejército nacional salió 

de Ibarra en dirección a Colombia el 

3 de Enero de 1.864 después de haber 

salido victorioso una vez más. Hoy con 
justicia al conmemorar los 100 años de 

ocurrido este epis3dío, rendimos, aun- 

que modestamente, justo homenaje a 

estos héroes dignos de llamarse Hijos 

de Colombia, país inmortal; porque 

aquel día con hechos, escribieron una 

estrofa más en el Himno de las Glorias 

Colombianas al igual que los poetas 

con sus rimas y como ejemplo oid a: 

Aurelio Martínez Mutis: 
“Entonces, un connubio de armonía, 
se unió al topacio de la luz naciente 
con el prestigio azul del mediodía 

y la clámide roja del poniente; 
Y émula de las aves y las flores 

con que el trópico fértil se engalana, 
surgió como un triunfo de colores 

la incomparable enseña colombiana.. ” 

AUTORES CONSULTADOS: 

—La vida de Gabriel Garcia Moreno 
pcr el Pbro. Gómez Jurado. 

—Boletín de Estudios Históricos de la 
Academia de Historia de Pasto. 

—Geografía Política de Colombia por 
Tomás Cipriano de Mosquera. 

  

 



  

Gallardos Jefes, Oficiales y soldados 

del Ejército Colombiano: 

Señoras y señores: 

La batalla de Cuaspud, librada en 

este sitio memorable hace cien años, 

en la mañana del domingo 6 de di- 
ciembre de 1863, está ligada a mis pri- 
meros y más gratos recuerdos infan- 

tiles. Porque en el panorama intelec- 
tual y sentimental de mi niñez, este 

hecho de armas, que a buen fuero po- 

dría encajar, sin mengua ni desn e- 
dro, dentro de los episodios de una 

epopeya homérica, fue para mí a modo 

de un maravilloso cantar de gesta, 

oído —con el embeleso con que escu- 

chaban los griegos antiguos, de boca 

de los combatientes rapsodas, los lan- 

ces de la guerra de Troya,— de labios 

de un anciano elocuente y discreto, de 

mi abuelo materno, D. Manuel Santia- 

go Guerrero, que en los albores de sus 

veinte años primaverales, asistió al 

fulgurante encuentro, al par que sus 

hermanos mayores, como Subteniente 

abanderado en la Cuarta Compañía 

del Batallón “Guáitara”, que en este 
mismo lugar se vistió de gloria. 

Era entonces la edad heroica de la 

república. Las gentes de hace un si- 

glo, movíanse y discurrían, para su 

fortuna, en un ambiente de épica gran- 
deza. Como en la admonición profética 
de Choquehuanca, la sombra de Bo- 

lívar crecía a ojos vistas, en los con- 

fines de América, al mágico influjo 

DICIEMBRE 6 DE 1.863 

Palabras del Dr. Ignacio Rodríguez Guerrero, de la Academia 

Colombiana de Historia. 

Diciembre de 1963. 

en el Campo de Cuaspud, el 6 de 

de la voz de los centauros supérstites 
de la magna lucha. Todo era grande, 
hasta el delito, que dijera en frase fe- 

liz un gran poeta nuestro, que remozó 

también, en campos muy cercanos a 
este, sus laureles de Marte, para entre- 

lazarlos, por feliz designio, en su ca- 

beza privilegiada, con los mirtos de 
Apolo y las rosas de Afrodita. 

Vivían nuestros padres orgullosos de 
la tradición caballeresca de la hispa- 

na estirpe y muy ufanos de que los 
suyos, verdaderos cachorros de león 

hubiesen realizado el prodigio de 

romper las seculares ataduras que a 

la madre patria los ligaban, para go- 

zar de la libertad sin tutelaje, que 

es la más preciada excelencia de que 
puede gozar la humana especie. 

La noción de la patria, exultante en 

la joven sangre indómita de aquellos 
héroes, al influjo indeficiente de las 

glorias por ellos conquistadas y vivi- 

das, alentaba en lo íntimo de su ser 

con la belleza y la fuerza de una máxi- 
ma aspiración, de un supremo bien, 

honda y febrilmente gozado. Y eran 

ellos a modo de armados caballeros de 

la República, dispuestos a esgrimir su 

noble acero en buena lid, cuando quie- 

ra que el más leve soplo del agravio 

empañase la limpidez de su escudo y 

la lozanía de sus banderas. Porque la 

oblación de la vida poca cosa era para 
los hijos de Colombia, la Grande, en 

defensa de la soberanía del Estado, de 

la majestad de la tierra nutricia, per- 
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soi. ficada en el honor inmaculado de 

sus almas. 

De este modo se explican aquellas 

acciones de guerra, como la que en es- 

te campo de Cuaspud tuvo cumplido 

efecto, un dia como hoy, ante la uná- 

nime expectación de América. 

Cuatro mil granadinos, en su mayor 
parte pastusos, ipialeños e hijos de las 

sabanas de Túquerres, con fuerte nú- 

cleo de caucanos, tolimenses y nativos 

de las breñas de Santander, de las 

montañas de Antioquia, de los valles 
de Cundinamarca y Boyacá, integra- 

ban el ejército al mando del General 

Tomás Cipriano de Mosquera. Y a más 
de nueve mil soldados ascendía la mu- 

chedumbre de los ocasionales adver- 

sarios de entonces —con una brillante 

y copiosa caballería— al mando todos 

del General Juan José Flores, reputado 

entonces como el primer Capitán de 
este Hemisferio. 

  

DOCTOR 

IGNACIO RODRIGUEZ GUERRERO 

Nació en Pasto, Departamento de Nariño, 

República de Colombia. 

Estudios profesionales en la Facultad de 

Derecho y Ciencias Políticas de la Univer- 

sidad de Nariño, de 1928 a 1933. Esta Uni- 

versidad por acuerdo N? 28 del 25 de mayo 

de 1943, le confirió el título de doctor Ho- 

noris Causa de Derecho y Ciencias Sociales 

el 3 de julio del mismo año. 

Ha desempeñado entre otros, 

tes cargos: 

Alcalde de la Ciudad de Pasto, en 1934 y 

1945. Secretario de la Universidad de Nariño 

1935. Director de Educación Pública de Na- 

riño, durante vatios años. Secretario de 

Gobierno del Departamento, de 1942 a 1944. 

Adjunto Cultural de la Embajada de Co- 

lombia en Quito, en 1946. 

Nombrado Cónsul General de Colombia en 

El Havre, Francia, en 1948. 

Secretario de Hacienda del Departamento, 

en 1947, 

Rector de la Universidad de Nariño, 

rante varios años. 

El doctor Rodríguez Guerrero, en ejercicio 

de la Cátedra por más de 25 años consecutivos, 

es el más antiguo de los profesores univer- 

sitaríos actualmente al servicio del Instituto. 

los siguien- 

du- 

» E 
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En uno y otro lado de los comba- 
tientes, erguíanse veteranos jefes, fo- 

gueados en cien acciones bélicas, como 
que la mayor parte de ellos había com- 
partido las fatigas de la guerra, des- 

SAN NICOLAS DE BARI 

Mientras en Cuaspud se libraba el 6 de 
diciembre de 1863, la Batalla entre las 
tropas de Flórez y Mosquera, en el pueblo 
de Carlosama se celebraba la fiesta pa- 
tronal de San Nicolás de Barl. 

de las costas del Caribe hasta las ci- 

mas nevadas del Potosí, sin haber ol- 

vidado las lecciones de heroísmo que 

aprendieron con Bolívar y Páez, con 

Nariño y Santander, con Sucre y Cór- 
doba, en las Queseras y en Boyacá, en 
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Pichincha y en Junin, en Ayacucho y 

en Tarqui. 

AlMá bajo el comando de Flórez, el 

inteligente y valeroso Manuel Tomás 

Maldonado, con Secundino Darquea, 

Julio Sáenz, José Martínez de Apari- 

cio, Miguel Ralgo, Antonio José Mata, 

Vicente Larrea, Javier Salazar, 18- 

nacio de Veintemilla, al frente de 

batallones que ostentaban nombres 

evocadores de pretéritas grandezas: 

Imbabura, Babahoyo, Guayas, Chim- 

borazo, Yaguachi, Pichincha. Acá, a las 

órdenes de Mosquera, Fernando Sán- 

chez, Rudesindo López y Gregori" 

Quintana, secundados por militares tan 

expertos y arrojados como Bohórquez 

y Armero, Anzola y Pedro Marcos de 

la Rosa, Vesga, Manuel Guzmán, José 

Chaves, Miguel Angel Portillo, Escá- 

rraga y Soto. 

El Jefe adversario había dicho a los 

suyos, en la ciudad fronteriza de Tul- 

cán, que esperaba que el caballo del 

Guayas, en su primera carrera, sal- 

vase la línea del Carchi y bebiese 

judeando las aguas del Guáitara. En su 

primera carrera, porque el General en 

Jefe invasor soñaba en otras sucesivas 

jornadas que habían de conducirlo, 

en alas de la victoria, a la Santa Fe de 

Bogotá, en el corazón de la Nueva 

Granada. 

Poco faltó para que tan extremas 

ambiciones se cumpliesen, que con sol- 

dados de la estirpe de Atahualpa y de 

la escuela de Abdón Calderón, la pala- 

bra imposible carecía de significado. 

Pero en la mañana de aquel primer 

domingo de diciembre de 1863, Mos- 

quera empuñaba la espada que había 

tenido en sus manos Bolívar, en el 

encuentro épico de Junín, y los solda- 

dos a quienes comandaba el Gran Ge- 

neral, eran los hijos de aquellos que 

habían derrotado a Flores en Catam- 

buco, a Nariño en el Alto de Aranda, 

a Sucre en Taindala, a Bolívar en 

Bomboná y puesto fuera de combate 

al propio Mosquera en el asedio de 

Barbacoas, con Agustín Agualongo a la 

cabeza. Y el ímpetu avasallador, de 

  
Grupo '"CABAL” 

Al 

Paraue construido por el 

militar. centro el busto de 

por acción cívica en Carlosama, Cuaspud, 

Mosquera. 
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huracán que destruye lo que se opone 

a su paso, con que acometió la infan- 

tería ecuatoriana, y la carga fulgu- 

rante de la caballería enemiga, se es- 
trellaron contra la inconmovible fir- 

meza roqueña de los cuatro mil infan- 

tes granadinos, que entonces, como en 

ocasiones semejantes dieron inequívo- 
co testimonio de las calidades del va- 
lor, rayano en extremo heroísmo que 
caracterizan al soldado colombiano. 

La derrota de Flores fue completa. 

Y el desastre militar de los suyos, ab- 

soluto, no obstante los relámpagos de 

gloria que protagonizaron en episo- 

dios grandiosos, Maldonado y Veinte- 
milla. 

Lo que siguió a la victoria colom- 
biana, es el epilogo caballeresco de lo 
que eran las guerras entonces, entre 

países hermanos, que nunca debieron 

desenvainar la espada para cosa dis- 
tinta de repeler al enemigo común de 
las fronteras de América. Del Trata- 
do de Pinsaquí, como de las capitu- 

laciones de Tarqui, pudiera decirse que 

fueron el espejo, prototipo y modelo de 

la más cumplida generosidad —hoy 

desusada— como para demostrar, en 

uno y otro caso, según la frase de Su- 
cre, que la causa de Colombia era la 
misma antes que después de las ba- 

tallas. 

Al evocar en este sagrado lugar de 
la historia nacional, con entrañable 

afecto patriótico, la sombra de los hé- 

roes que dieron aquí su sangre o su 

vida en obsequio de la República, le- 
vanto el corazón y la mente por aque- 
llos combatientes de mi estirpe, cuyc 
nombre he procurado prolongar en el 

tiempo, en la medida de mis alcances 
sin mengua y sin desdoro; saludo la 
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presencia simbólica de los soldados 

desconocidos, de la gleba eternamente 

Tecunda, que es la levadura de la na- 

cionalidad; rindo mi admiración por 

los jefes y oficiales del ejército gra- 
nadino, herederos entonces de las pa- 

sadas grandezas, que supieron condu- 

cir a sus hombres camino de la vicro- 

ria, y declaro mi admiración sin re- 
servas —en nombre de la Academia 

Nacional de Historia— por el hidalgo 
guerrero payanés, Tomás Cipriano de 
Mosquera, de quien dijo el más elo- 

cuente de los oradores en su tiempo, 
Rojas Garrido, que “remeció el pasa- 
do, con la fuerza creadora del genio 

ave arranca y se agita vigoroso de la 

playa de ayer al porvenir. Fue alud 

que arrasa las agrias cuestas de la 

montaña y abre manantiales de vida 

en la llanura; catarata que se estrella 

en el fondo y levanta al cielo las be- 
llezas del iris....” 

Señores: 

Este valle de Cuaspud es un hito 
de gloria colombiana, puesto por el 

Destino, para memoria eterna, en el 

extremo linde meridional de la Repú- 

blica. Hagamos férvidos votos porque 

el Dios de Colombia la Grande quie- 
ra también que la sangre vertida aqui 

por granadinos y ecuatorianos en el 

feral encuentro, que corrió confund:- 

da y mezclada en un solo caudal cr 

pioso, sea prenda de amistad perdiu- 
rable entre los dos países hermanos 
que bajo una misma bandera nacieron 
a la vida independiente en 1810 y a los 
cuales los señala el común interés y 
el imperativo geográfico, para alcan- 

zar estrechamente unidos las mejores 

conquistas de la civilización y la cul. 

tura en el porvenir indeficiente. 

 



SENTIDO DE UN HOMENAJE 

RECONSTRUCCION DEL DISCURSO PRONUNCIADO 

POR DON ROBERTO LIEVANO EN EL BANQUETE 

OFRECIDO CON MOTIVO DEL CENTENARID DE LA 

BATALLA DE CUASPUD. 

Cuando por merced del señor Pre- 
sidente de la Academia Colombiana 

de Historia fui designado para traer 
la representación de ese docto Insti- 

tuto en la compañía —para mí tan 
honrosa— del doctor Ignacio Rodrí- 
guez Guerrero, Académico y escritor 

ilustre, se había convenido de ante- 

mano en que en las ceremonias de hoy 

solo habría un discurso de fondo, el 

del digno representante del Ministerio 
de Guerra en quien tan  brillante- 

mente se alían una vez más, las letras 

y las armas; y las oraciones que a 

última hora se acordaron y que aquí 

hemos escuchado con embeleso. Por 
eso solo era mi representación un acto 
simbólico de la magna entidad histó- 

rica. 

Pero al solicitárseme en forma tan 
unánime y obligante que pronunciara 

ahora unas palabras, quiero aprove- 

charlas para destacar la labor mag- 
nífica de Acción Cívico-Militar que 

vienen desarrollando en todo el país 

las Fuerzas Armadas, por inspiración 

  

ROBERTO LIEVANO 

Miembro de la Academia Colombiana de 

Historia. Escritor fecundo; ha sido eolabo- 

rador asiduo de nuestros mejores periódi- 

cos y revistas. Poeta de exquisita sensibili- 

dad, su obra es orgullo de la literatura na- 

cional.   

de nuestro admirable Ministro de Gue- 

rra en la paz, el señor General Al- 

berto Ruiz Novoa, y que cumple en 
esta porción de nuestro territorio de 

una manera perfecta y cabal, como 

para hacer honor a su nombre, el 

Grupo Cabal, bajo la comandancia de 
ese formidable realizador que es el 
Sr. Cor. José Ignacio Ferro. A esa la- 

bor se deben entre otros, los actos de 

homenaje de esta celebración, y entre 
los cuales se destacan la inauguración 
próxima de una escuela modelo en 
Carlosama; el parque en la plaza de 
esta población, que ya hemos visto di- 

bujado sobre la piedra y la erección 
del busto del Gran General. 

Paladín el de Cuaspud, en la lid 
cumplida hoy hace cien años, en los 

campos feraces de estos contornos en 
donde está el campo feral, yo quisie- 
ra que solo viésemos en esa batalla, 
no un acontecimiento de trascenden- 

cia internacional, sino un suceso de 

armas en una guerra civil entre dos 

pueblos fraternos, de glorias comunes 
y proindivisas. Y que antes que el 

triunfo fulgurante logrado por Mos- 

quera, se rememorara su magnanimi- 
dad para con el Ejército a órdenes de 
Juan José Flórez, venezolano de ori- 
gen y apenas ecuatoriano por adopción. 

En los tratados que pusieron fin a 
la contienda, todo fue grande y noble. 
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Ni un solo centavo de tributo pecu- 
niario, ni una sola pulgada de territo- 

rio como compensación guerrera. Esa 

ha sido siempre la tradición inmarce- 

sible de Colombia. Así fue en Tarqui. 
Así en Tulcán. Así en Cuaspud. 

Por eso una de las mentes más cla- 

ras que han iluminado a nuestra pa- 

tria. la de Laureano García Ortiz, es- 
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tadista, diplomático, historiador insig- 
ne, pudo decir alguna vez que si he- 

mos sido capaces de vencer, nuestros 

adversarios de un día guardan un re- 
cuerdo más vivo de nuestra generosi- 
dad que de nuestra victoria. 

Señores y amigos: Sursum Corda. 

Levantemos nuestros corazones por 

Colombia y por el Ecuador. 

 



  

FUERO CONSTITUCIONAL Y 

LEGAL PARA LOS MIEMBROS 

DE LA POLICIA NACIONAL 

Coronel JOSE A. RAMIREZ MERCHAN 

El país ha venido presenciando con 
singular interés el debate jurídico ini- 

ciado a raíz de la expedición del De- 
creto 1.705 de 1960 reorgánico del 

Ministerio de Guerra en que personas 

versadas en esta delicada materia han 

tenido oportunidad de sustentar po- 

derosos argumentos relacionados con 

el sentido y alcance del Artículo 40 
del citado Decreto que en su texto di- 

ce: “La Policía Nacional es una Ins- 
titución de carácter civil, con régimen 
y disciplina especiales bajo la inme- 

diata dirección y mando del Ministro 

de Guerra y tiene por objeto la fun- 

ción de prevenir la perturbación del 

orden y de tutelar los derechos ciuda- 

danos”. 

La polémica tiende a demostrar que: 

los miembros de la Policía Naciona! 

en servicio están amparados por un 

fuero especial de juzgamiento pare 

aquellos delitos cometidos en gervicic 

activo y relacionados con el mismo 

servicio que tal garantía procesal 
arranca de la propia Constitución y ha 

sido legalizada y reglamentada por 

medio del Código de Justicia Penal Mi- 

litar y que como tal Estatuto no ha 

sido derogado ni reformado continúa 

ex toda su vigencia. 

Por otra parte los impugnadores 

sostienen que: al dejar de pertenecer 

la Policía a las Fuerzas Armadas co- 
mo Cuarto Componente de las mismas, 

pasó a ser una institución civil y como 

    

tal no puede seguir amparándose en 

un privilegio que únicamente corres- 

ponde a los militares en servicio acti- 

vo, situación que al aplicarse a la Po- 

licía implicaría un régimen de excep- 
ción que atenta contra la correcta ad- 

ministración de justicia. 

Para formarse un criterio imparcigl 

sobre tan debatido asunto, es necesz- 
rio indagar desde sus orígenes estu- 

diando los fundamentos constituciona- 

les y legales en que se ampara dicho 

fuero. 

El origen constitucional de la Po- 

licía como Institución de servicio pú- 

blico está plenamente ratificado por 

el artículo 167 de la Constitución Na- 
cional que en su texto dice: 

“La Ley podrá establecer una mi- 
licia nacional y organizar el Cuerpo de 

Policía Nacional”. 

La Carta Fundamental  garantiz:: 

fueros especiales para funcionarios per 

tenecientes a las distintas Ramas del 

Poder Público y para las autoridades 

eclesiásticas conforme a las cláusulas 
del Concordato. 

Las primeras prerrogativas están in- 

corporadas en los Códigos Penal Co- 
mún, Judicial y de Justicia Penal Mi- 
litar y las segundas en los respectivos 

textos legales. 

El Título XVI de la citada norma 

al hablar de la Fuerza Pública inclu- 

ye tácita y expresamente a la Policía 
al trazar el funcionamiento de la Fuer- 
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ze Armada dice que no es deliberante 

ni podrá reunirse sino por orden de 

la autoridad legítima, ni dirigir peti- 

ciones sino sobre asuntos que se re- 

lacionen con el buen servicio. 
Más adelante estatuye: “Los miem- 

bros del Ejército, de la Policía Nacio- 
nal y de los Cuerpos Armados de ca- 

rácter permanente, no podrán ejercer 
la función del Sufragio mientras per- 
manezcan en servicio activo ni inter- 
venir en debates políticos”. 

Según comentarios de autorizados 
tratadistas de Derecho Constitucional y 
en doctrina sentada por la Honorable 
Corte Suprema de Justicia el conte- 

nido y alcance del citado precepto, pa- 
rece que comprende los siguientes 

conceptos: 

a) — Que los miembros  pertene- 

cientes a la Fuerza Pública no podrán 
reunirse en asamblea o corporación 

con el propósito de tomar determi- 

naciones sobre asuntos de Gobierno, 
va que la deliberación según M. Hariou, 
es una resolución colectiva sobre un 

asunto de Gobierno o de Administra- 

ción, determinación que se adopta a 
pluralidad de votos y después de dis- 
cusión pública, por una Asamblea for- 
mando Cuerpo y constituída en autori- 

dad pública. 

b) — Que la Fuerza Armada no po- 
drá reunirse sino por orden de la au- 
toridad legítima, ni dirigir peticiones 
sino sobre asuntos que se relacionen 

con el buen servicio, concepto éste que 

don José María Samper lo define así: 
“La Constitución no admite y con so- 
brada razón, que los individuos de la 

Fuerza Armada puedan nunca ser de- 
liberantes, ya que su deber es obede- 

cer al Gobierno legítimo, cualquiera 
que él sea, como instrumento de la 

autoridad”, 

c) — Prohibe a los miembros del 

Ejército, de la Policía Nacional y de 
los Cuerpos Armados de carácter per- 
manente ejercer la función del Sufra- 
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gio mientras permanezcan en servicio 
activo, con lo cual se está garantizan- 

do una de las más grandes conquistas 

humanas, cual es la libertad del Su- 
fragio que constituye la esencia funda- 

mental de todo régimen democrático 

y republicano. 

Al involucrar el Legislador a la Po- 

licía dentro de los términos genéricos 
y específicos de: Fuerza Pública, Mi- 

licia Nacional, Cuerpo de Policía Na- 

cional, Fuerza Armada, Cuerpos Ar- 

mados de carácter permanente y mili- 

tares en servicio activo, incluyó en ta- 

les denominaciones a la Policía sin ha- 

cer diferenciación de ninguna natura- 
leza tal como lo confirma la Honorable 

Corte Suprema de Justicia en Sala 

Plena correspondiente al 12 de diciem- 
bre de 1946 publicada en la Gaceta 
Judicial bajo el número 2042/44 pág. 

651 y que en su texto dice: 

“Si a los militares en servicio acti- 

vo, no les exige responsabilidad la Su- 

prema Ley, cuando obedecen órdenes 

superiores aunque violen garantías 

constitucionales, al cumplirlas, tampo- 

co puede cobrarse a los demás miem- 
bros de los Cuerpos Armados en ser- 

vicio activo porque la condición de no 

ser deliberante, esto es, de no poder 
discutir los mandatos de sus jefes, se 

extiende en general a todos los miem- 

bros de la Fuerza Pública, pues no se 
hacen distingos de ninguna clase en 
el precepto invocado”. 

El fuero militar es una norma de 

competencia especial, mas no un pri- 

vilegio como erradamente se ha que- 

rido interpretar, ya que fue el mismo 

Legislador quien dispuso: “De los de- 

litos cometidos por militares en servi- 
cio y en relación con el mismo servi- 

cio, conocerán las Cortes Marciales o 

Tribunales Militares, con arreglo a las 

prescripciones del Código Penal Mi- 
litar”. 

Esta prerrogativa no constituye un 

régimen de excepción, es un procedi- 

 



miento que la Constitución consagra 

para garantizar el juzgamiento de los 
miembros pertenecientes a la Fuerza 

Pública, dada la condición suigéneris 
como están organizados los Cuerpos 
Armados, la esencia y naturaleza de 

su servicio, su estructuración jerar- 

quizada, el sistema de disciplina que 

orienta su actividad y las condiciones 

en que actúan sus miembros, ya en for- 
ma individual o colectiva. La Policía 

Nacional como parte perteneciente a 

aquellos cuerpos integrantes de la 

Fuerza Pública tiene que estar am- 

parada por un fuero especial o sea 

por el Código de Justicia Penal Mili- 
tar. 

Este Fuero Especial que la Consti- 

tución establece para el juzgamiento 

de los delitos cometidos por los mili- 

tares en servicio activo y en relación 

con el mismo servicio, se ha venido 

aplicando a los miembros de la Poli- 

cia Nacional por estar dicha Institu- 

ción catalogada como Componente de 

la Fuerza Pública y continuar sus 

miembros sometidos a la jurisdicción 

penal militar como lo determina el es- 

tatuto que rige sobre la materia 

La función de servicio eminente- 

mente público que presta la Policía no 

es contraria ni a la Constitución ni a 
la Ley, ya que su actividad encaja per- 

fectamente dentro de las actividades 

que le competen a dichos organismos 

cue bajo denominaciones específicas de 

Fuerza Pública, Milicia Nacional, 

Cuerpo de Policía Nacional, Fuerza 

Armada, Cuerpos Armados de carác- 

ter permanente, Militares en servicio 

activo, están incorporados en el Titu- 

la XVI de la Constitución Nacional. 

En desarrollo del mandato constitu- 

cional que ordena: “La Corte Supre- 
ma, los Tribunales Superiores de Dis- 

trito y demás Tribunales y Juzgados 

que establezca la Ley, administran jus- 

ticia” encontramos que: el Constitu- 

yente revistió de facultades expresas 
al Legislador para organizar y regla- 

mentar la Rama Jurisdiccional del Po- 

der Público”. 

Las normas anteriormente invocadas 

nos demuestran: 

a) — Que dentro de las denomina- 

ciones genéricas de: Fuerza Pública y 
Fuerza Armada, está incluída la Po- 

licía. 

b) — Que tal interpretación está de- 

bidamente aclarada y ratificada por 

la misma Corte Suprema de Justicia. 

c) — Que para legalizar el Fuero 
Especial para el juzgamiento de los de- 
litos cometidos por militares en ser- 

vicio activo y en relación con el mis- 
mo servicio, se expedió el Código de 
Justicia Penal Militar . 

d) — Que al reglamentar la juris- 

dicción penal militar se designó como 
Jueces de Primera Instancia para el 

personal de la Policía al Director Ge- 

neral, al Inspector General, a los Co- 

mandantes de Departamento, a los Di- 

rectores de Escuelas de Formación e 

Institutos de Policía. 

e) — Que de los delitos cometidos por 

miembros de la Policía en servicio ac- 

tivo y en relación con el mismo ser- 

vicio conoce en primera instancia la 

jurisdicción castrense conforme a nor- 

ímas legales que rigen sobre el par- 
ticular. 

Origen legal del Fuero de Juzgamien- 

to: 

Para garantizar la vigencia legal del 

fuero se expidió el Decreto número 
1814 de 1953, por el cual se determi- 

nó que la Policía Nacional pasaba a 

ser Cuarto Componente de las Fuerzas 

Armadas y en tal virtud la Institu- 
ción quedó bajo la jurisdicción de la 
Justicia Penal Militar. 

En esta misma norma se dispuso que 
las policías departamentales, las de 
circulación y tránsito y vigilancia de 
cárceles que venian funcionando in- 

dependientes fuesen incorporadas a 
la Policía Nacional. 
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Asimismo por Decreto Ejecutivo 

número 1897 de 1953 se militarizaron 

las aduanas, los puertos marítimos y 

terrestres y se dispuso que el perso- 

nal que prestaba servicio en estas de- 
pendencias quedaba sometido a la dis- 

ciplina y régimen militares y bajo la 
jurisdicción penal militar. 

Por Decreto número 2.900 de 1953 
se estableció que los procesos en curso 

contra miembros de la Policía am- 
parados con el fuero militar, se tra- 

mitarían con arreglo a las disposicio- 
nes contempladas en el citado estatuto 

y al efecto se expidió el Decreto 1.42% 
que vino a reglamentar las anteriores 

normas. 

En desarrollo a lo dispuesto en el 

Decreto número 0043 de 1955 los pro- 
cesos contra miembros de la Policía 

pasaron a conocimiento de los respec- 

tivos Comandantes de Brigada en cu- 

ya jurisdicción se hubiera cometido el 
hecho, funcionarios que deberían pro- 
ceder a la convocatoria de los Con- 
sejos de Guerra Verbales y a las de- 
signaciones de Presidente y Vocales 
las cuales deberían recaer en el perso- 

nal de Oficiales, militares y de Po- 

licía que se encontrasen en el territo- 
rio de la respectiva Brigada. 

Suspensión del Fuero a algunos Cuer- 
pos Armados: 

Por motivos de orden público el Go- 

bierno se vio precisado a suspender el 

fuero que por disposición especial se 

había otorgado a algunos cuerpos ar- 

mados y al efecto por medio del De- 

creto número 0209 de 1958 se privó del 
fuero militar de Juzgamiento para los 
delitos comunes cometidos o que co- 
metieran los miembros de los resguar- 

dos de aduanas o rentas departamenta- 

les, los cuerpos de circulación y trán- 

sito, los guardianes de cárceles y los 
inspectores de Policía, ya que según 

criterio del Legislador, dichos orga- 
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nismos no formaban parte de las Fuer- 

zas Armadas. 

El fuero militar no es un privilegio 
ni constituye un fenómeno de excep- 

ción es un derecho el cual no puede 

ser desconocido ni vulnerado por le- 
yes posteriores, tal como se desprende 

del sentido y alcance del artículo 170 
de la Carta Fundamental que en su 

texto dice: “De los delitos cometidos 

por militares en servicio activo y en 

relación con el mismo servicio, cono- 
cerán las Cortes Marciales o Tribuna- 

les Militares con arreglo a las pres- 

cripciones del Código Penal Militar, 

Vigencia del Estatuto Penal Militar: 

La norma que garantiza este fuero 
especial está amparada por el Decreto 

0250 de 1958 (Código de Justicia Pe- 
nal Militar) cuya vigencia no ha sido 

afectada por norma alguna de igual 

jerarquía ya que conforme a lo dis- 
puesto en el artículo 39 de la Ley 153 

de 1887 define cuáles son los requisi- 

tos que deben cumplirse para que una 

norma legal deje de regir y que entre 

otros anota los siguientes: 

a) — Que lo diga expresamente el 
legislador. Novedad que el Decreto N2 
1.705 no contiene. 

b) — Que exista incompatibilidad 
con disposiciones especiales posterio- 

res. Ninguna de las nuevas disposicio- 

nes es contraria a los preceptos del 

Código de Justicia Penal Militar. 

c) — Que exista una nueva Ley que 
regule íntegramente la materia a que 

la anterior disposición se refería. 
El nuevo Decreto reorgánico del Mi- 

nisterio de Guerra, no reformó ni de- 
rogó el C. de Justicia Penal Militar y 

por el contrario determinó en su ar- 

ticulo número 48 las funciones del 
Tribunal Superior Militar y las de los 

Jueces de Instrucción Penal Militar. 

Es incontrovertible que las normas 

cue estructuran la ley positiva no pue- 

den modificarse, ni derogarse, ni sus-



pender su vigencia por interpretacio- 
nes contrarias a su espíritu. 

En desarrollo a lo dispuesto en el 
artículo 41 del Código de Régimen Po- 
lítico y Municipal la Codificación ac- 
tual divide las leyes en tres (3) gru- 
pos: Códigos Nacionales, Leyes de ca- 
rácter general, Leyes de carácter es- 
pecial. 

Al primer grupo corresponden los 

siguientes Códigos: el Civil, el de Co- 
mercio Terrestre, el de Comercio Ma- 
rítimo, el de Minas, el Penal, el Pe- 
nal Militar y el Judicial. 

La clasificación y división que por 
importancia y jerarquía se hace de las 

Leyes, está definida en el libro de 
Lecciones de Derecho Constitucional 
del Dr. Alvaro Copete Lizarralde, 

quien al hablar de las atribuciones 

Legislativas del Congreso sobre las Le- 

yes derogatorias dice: 

“Salvo las escasas leyes que expre- 
san un tiempo limitado de vigencia, 

la norma legal obliga de manera in- 
definida, hasta cuando de modo ex- 

preso o tácito sea derogada”. 
El Derecho Antiguo solía hacer di- 

ferencia entre varios conceptos afines: 

abrogar, derogar, etc., para distinguir 

entre el desconocimiento total de la 

norma anterior, su reemplazo por otra, 

su desconocimiento parcial, etc. Hoy 
la derogación es una idea que cobija 
todas las posibilidades anotadas. 

La derogación expresa presenta mu- 
chos menores problemas que la tá- 

cita, porque en aquella existe una ma- 

nifestación concreta de la voluntad del 
Legislador, en tanto que en esta se de- 

ja un gran margen a la labor del in- 

iérprete. La derogación tácita se pro- 
duce por expedir el Legislador una 
norma contradictoria con la anterior o 

por reglamentar integramente una ma- 

teria. No es difícil demostrar cómo la 
derogación tácita puede ser fuente de 
complejos conflictos. 

Una ley solo puede ser derogada por 

norma de igual o superior categoría. 

De esta suerte las reformas constitu- 

cionales producen la derogación de las 
leyes que les sean contrarias, asimis- 
rio, un decreto extraordinario, dicta- 
do por el Presidente en ejercicio de 

facultades extraordinarias de que lc 
haya investido el Congreso, puede de- 

rogar las leyes, porque en ese caso se 

encuentra en ejercicio de la función le- 
gislativa”. 

El Fuero Especial de Juzgamiento 
para los miembros en servicio activo 

de la Policía Nacional, no ha desapare- 
cido, y su vigencia está ampliamente 
garantizada por expresas normas cons- 
titucionales y legales. 

Aplicación del Código de Justicia Pe- 
nal Militar: 

Para la aplicación del Código de Jus- 

ticia Penal Militar a los miembros de 
la Policía Nacional en servicio activo 
y someterlos a su jurisdicción, en el 
artículo 284 del mentado Estatuto se 

dispuso: Para los efectos de este Códi- 
go, los términos militar o militares, se 
aplican a los miembros de las Fuerzas 
de Policía” y la Ley 126 de 1959 esta- 

tuyó: “Las Fuerzas Armadas están cons- 

tituídas por las Fuerzas Militares y la 

Policía”. 
Como se puede apreciar la Ley an- 

teriormente citada se ciñe estrictamen- 
te al espíritu de la Constitución por 

cuanto define claramente qué Organis- 
mos integran las Fuerzas Armadas o se? 
los mismos que determina el artículo 
168 de la Carta Fundamental. 

Alcance del Decreto 1.705 de 1960. 

En ninguno de los artículos del De- 
creto citado se dice que la Policía Na- 
cional haya quedado excluída del fueru 
militar y más bien se establece que 

continuará dependiendo del Ministro de 
Guerra quien por intermedio del Di- 
rector General de la Institución ejerce- 
rá las funciones de organización, ad- 
ministración, inspección y vigilancia de 
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todos los Cuerpos de Policía existentes 
en el territorio de la República, ya sea 

que presten servicios a la nación, a los 

Departamentos o a los Municipios. 
Los artículos 74 y 75 del Acto Legis- 

lativo número 1 de 1945 incorporados 
en la codificación constitucional bajo 
los números 169 y 168 respectivamen- 
te, colocan a los miembros de la Poii- 

cía Nacional en servicio activo en igua!- 

dad de derechos y limitaciones con los 
demás componentes de la Fuerza Pú- 
blica. 

En conclusión se deduce que los sim- 
ples cambios de denominación de los 

distintos Componentes de la Fuerza 

Pública en nada afectan los derechos ; 
limitaciones consagrados en la Consti- 

tución y en la Ley por cuanto en taz, 

delicado fenómeno de hermenéutiza no 
se puede hablar de derogaciones táci- 

tas, ya que sobraría la función del Le- 
gislador y la Ley fundamental quedi- 
ría merced a interpretaciones casuís- 
ticas y ocasionales de cuyo alcance 
también se podría aducir que como la 
Policía Nacional es una institución ci- 
vil sus miembros pueden ejercer la 
función del sufragio, asimismo ser 

  

deliberantes, reunirse en la Asamblea 

cuando les provoque, elevar peticio- 
nes en conjunto, declararse en huelga, 

discutir las órdenes superiores y ne- 

garse a prestar los servicios, actos és- 

tos que ni siquiera por vía de ejemplo 
se pueden aceptar por cuanto destrui- 

rían la organización y estructuración 
de los Cuerpos Armados. 

El Legislador ha dicho muy clara- 

mente qué requisitos se necesiten pa- 

ra reformar la Constitución, la cua) 

solo se permite por medio de un acto 

legislativo discutido primeramente y 

aprobado por el Congreso en sus se- 

siones ordinarias; publicado por el Go- 

bierno, para su examen definitivo cn 

la siguiente Legislatura ordinaria; por 
ésta nuevamente debatido, y, última- 
mente aprobado por la mayoría abso- 
luta de los individuos que componen 
cada Cámara. 

La derogación tácita se produce por 
expedir el Legislador una norma cor 

tradictoria con la anterior O por Ye- 
glamentar integramente una matsira, 
En el caso del Decreto 1.705 nou se 

produjo ninguna de estas condiciones, 

“El artículo 21 de la carta determina, como ya lo hemos estudiado, 

que en caso de manifiesta violación de la Constitución, la orden superior 

mo exime de responsabilidad al agente que la ejecuta. Pero el inciso segun- 

do agrega: “Los militares en servicio quedan exceptuados de esta dispo- 

sición, Respecto de ellos, la responsabilidad recaerá únicamente en el su- 

perior que da la orden”. Este privilegio es apenas una consecuencia ló- 

gica de la obligación que tienen de obedecer la orden superior. No sería 

racional que se les prohibiera la deliberación, se les sometiera a la disci- 

plina y quedaran sin embargo sujetos a responsabilidad de los actos eje- 

cutados por orden sunerior”. 

(Alvaro Copete Lizarralde, Lecciones de Derecho Constitucional Co- 

lombiano). 
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COMENTARIOS 

SOBRE PRESTACIONES 

SOCIALES MILITARES 

(Continuación) 

Mayor Abog. JOSE MARIA GARAVITO FLOREZ 

Prueba de la Personería Legítima Sus- 

tantiva. 

La persona que tiene interés legíti- 

mo para pedir, debe comprobar su per- 

sonería sustantiva; esto se lleva a ca- 

bo por parte del titular del derecho o 

respecto de sus beneficiarios. 

En el primer caso si no presenta 

ninguna dificultad, sí es frecuente ver 

que quien hace uso del derecho de pe- 

tición, en; muchas oportunidades no 
acredita la autenticidad de su firma, 

lo que implica que el Ministerio ten- 

ga que devolver la solicitud a fin de 

que se cumpla la diligencia. Lo ante- 

rior es de importancia toda vez que 

puede haber suplantación de firma y 

en tal evento la personería no es le- 

gítima. 

La diligencia se cumple demostran- 

do el peticionario que la firma que 

aparece en la solicitud es la suya, la 

que usa en todos sus actos públicos y 

privados. 

Tal hecho se lleva a cabo presen- 

tando directamente la solicitud ante 

la Secretaría de la Oficina Jurídica 

de Negocios Generales del Gabinete 

del Ministerio, en cuyo caso se de- 

ja constancia secretarial de que el me- 

morial fue presentado personalmente 

por su signatario, quien se identificó 

debidamente.   

En caso de que el interesado ten- 

ga su domilicio fuera de Bogotá y no 
esté en condiciones de llevar perso- 

nalmente la solicitud al Ministerio, la 

diligencia se cumple presentando el 

memorial ante una autoridad que de 

fé precisamente de que la petición di- 
rigida al Ministerio fue presentada 

personalmente por el signatario, quien 

se identificó con su cédula y demos- 

tró que la firma es la suya, lo mismo 
que el contenido de la petición. 

Respecto a los beneficiarios la situa- 

ción se hace más compleja toda vez 
que se trata de acreditar la calidad 

de esposa, hijo, padre, etec., cuando la 

disposición legal determina el dere- 
cho de los beneficiarios para obtener 

las prestaciones sociales y asi tene- 

mos, que la Ley 126 de 1959 en su ar- 

tículo 106: Dice: “Las prestaciones so- 

ciales por causa de muerte de un Ofi- 

cial de las Fuerzas Militares, se paga- 

rán de acuerdo con el Código Civil”. 
“Art. 107. A la muerte de un Oficial 

de las Fuerzas Militares en servicio 

activo, o en goce de pensión o de asig- 

nación de retiro, sus beneficiarios en el 

orden establecido en el Código Civil, 
continuarán recibiendo durante tres 

(3) meses, de la entidad que les ve- 
nía pagando, la asignación mensual de 
actividad o la de retiro del causante”. 

El Decreto 501 de 1955 de la Carr>2- 

  

 



ra de Suboficiales, que no ha sufrido 

modificación en la manera de fijar 

los beneficiarios y su orden de prela- 

ción para obtener el derecho, que por 
otra parte, fue tradicional en la leg:s- 

lación castrense y de gran utilidad. así 

como un hecho evidente de prot:"- 

ción de la Ley a las personas más vin- 

culadas al Oficial, que por consiguien- 

te, son las llamadas en justicia a dis- 

frutar las prestaciones del militar, dis- 
pone en su artículo 113: “Las presta- 

ciones sociales por causa de muerte de 

un Suboficial o Marinero de las Fuer- 

zas Militares, se pagarán a las perso- 

nas que a continuación se expresan, 
llamadas en el orden preferencial. ...”. 

En todo caso tenemos, que la Ley 

dispone una serie de beneficiarios lla- 

mados a recibir las prestaciones por 

causa de muerte del militar. Pues bien, 
¿cómo se acredita la personería? 

El matrimonio conforme al Código 

Civil y la Ley 92 de 1938 incorporada 
a éste, así como los demás estados ci- 

viles, se prueban con las respectivas 
Actas de registro expedidas por los 
Notarios Públicos. Son pues pruebas 
principales. Pruebas supletorias son, a 

partir de 1939, las actas expedidas por 

las Parroquias donde se hubieren ex- 
tendido. 

¿Qué se entiende por prueba suple- 
toria? La que solo tiene valor legal a 

falta absoluta de la principal. Enton- 

ces es necesaric que se acredite ple- 

namente que por incendio, terremoto, 

saqueo y otra calamidad pública o 
porque no se haya sentado, etc., no 

existe el acta principal y entonces la 

de origen eclesiástico reemplaza la 

prueba. 

El artículo 346 del Código Civil di- 
ce: “El estado civil es la calidad de 

un individuo, en cuanto lo habilita 

para ejercer ciertos derechos o con- 
traer ¡ciertas obligaciones”. El 347 

agrega: “Dicha calidad deberá cons- 
tar en el registro del estado civil, cu- 
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yas actas serán las pruebas del res- 

pectivo estado. 

El artículo 349 expresa: “En dicho 
registro se asentarán: 

19 Los nacimientos. 

2% Las defunciones. 

32 Los matrimonios. 

4% El reconocimiento de hijos natu- 
rales”. 

Entonces tenemos que sentado lo 

anterior y refiriéndonos a la Ley 126 
de 1959 y al Decreto 501 de 1955, para 

acreditar la personería legítima de los 
beneficiarios, se dispone: 

El cónyuge debe acreditar su cali- 
dad de tal por medio del acta de re- 

gistro civil de matrimonio, para los 

que hubieren contraído el vínculo a 
partir de 1939; y con anterioridad por 

el acta de origen eclesiástico y 
La partida de defunción del causan- 

te. 

Para los hijos, deben acreditar su 
calidad, con la partida de matrimonio 

de sus padres. 

La partida de nacimiento y 

La partida de defunción del causan- 

te, 

Los padres acreditan la personería: 
Por el acta de registro civil de ma- 

trimonio; 

Por el acta de nacimiento del cau- 

sante y 

Por el acta de defunción del causante. 

Se acredita el estado civil, por la ra- 

zón de que los padres son beneficia- 

rios del Oficial o Suboficial fallecido, 

la esposa y los hijos. 

Respecto de los hermanos, éstos com- 

probarán su personería por medio del 

acta civil de matrimonio de los pa- 

dres, la respectiva acta de nacimien- 
to, y las de defunción y nacimiento del 

causante. 

Los hijos naturales acreditan de con- 

formidad con lo dispuesto en el Códi- 

go Civil, en razón del reconocimiento 
y así tenemos que se hace: 

a) En el acta de nacimiento, firmán- 

  

   



dola el padre con la manifestación de 

dicho reconocimiento. 

b) Por escritura Pública. 
c) Por testamento y 

d) Por manifestación directa y ex- 

presa ante un Juez. 

Oficinas Asesoras. 

El Decreto Ley 1705 de 1959 orgáni- 
co del Ministerio de Guerra determi- 

na, qué Oficinas tienen a su cargo el 

estudio y elaboración de los antepro- 
yectos de resolución, que reconocen 

las prestaciones sociales de los mili- 

tares y así tenemos, que el artículo 22 

del citado Decreto dice: 

“Artículo 22. Son Oficinas Asesoras 

del Ministerio: 

a) Oficina Jurídica; y 
b) Oficina de Planeamiento y Coor- 

dinación”, 
“Artículo 23. Son funciones de la 

Oficina Jurídica: 

f) Estudiar los negocios y proyectar 

las resoluciones sobre reconcomiento 

y pago de prestaciones sociales. 

g) Estudiar y tramitar los recursos 
que se propongan ante el Ministerio”. 

El artículo 13 del mismo Decreto 
dice: “La División de Presupuesto es- 

tá integrada por la Sección de Eje- 

cución y Control, la Sección de Cos- 

tos y la Sección de Control de Paga- 

durías y Bienes.. Las funciones de es- 

ta División se cumplirán de acuerdo 
con las normas y reglamentos de la 

Contraloría General de la República 
y de la Dirección Nacional de Pre- 

supuesto”. 

“Artículo 14. Son funciones de la 

Sección de Ejecución y Control: 

g) Tramitar el pago de las presta- 
ciones a cargo del Ministerio....”. 

De lo anterior se infiere que la 

Oficina Jurídica del Ministerio reci- 

be los expedientes, los estudia y pro- 

yecta las resoluciones respectivas y 

la División de Presupuesto, por inter- 
medio de la Sección de Ejecución y 

Control, recibe las cuentas de cobro 

y cubre los valores decretados. 

La Oficina Jurídica está a su vez 
dividida en tres salas, que son: 

a) La de prestaciones sociales. 

b) La de Negocios Generales. 

c) La Sala Plena. 

La repartición anterior obedece a 

la división del trabajo y en tal sen- 
tido, la Sala de Negocios Generales, 

recibe las solicitudes de los interesa- 

dos dirigidas al Ministerio de Guerra, 

las registra y remite a la primera, lo 

mismo que notifica las providencias 
que ponen fin a la vía gubernativa y 

tramita los recursos que se hayan pro- 

puesto. 

Prescripción. 

Dice el Código Civil en su artículo 
2535: “Las prescripciones que extin- 

guen las acciones y derechos ajenos 

exige solamente cierto lapso de tiempo 

durante el cual no se hayan ejercido 
dichas acciones. 

Se cuenta este tiempo desde que la 
obligación se haya hecho exigible”. 

Sobre el particular, ha dicho la Cor- 

te Suprema de Justicia: 

AO Ella se funda tanto en la 

presunción de que las obligaciones y 

derechos ajenos se han extingundo co- 

mo en el concepto de pena infringida 

al acreedor negligente que ha dejado 

pasar un tiempo considerable sin re- 

clamar su derecho”, (Casación 2. No- 

viembre 1927 XXXV 57) “La inacción 

del acreedor por el tiempo que ha fi- 
jado la Ley y que hace presumir el 

abandono del derecho, es la esencia 

de la prescripción extintiva expresada 
por los romanos en frase lapidaria: 
taciturnitas et patientia consensum in- 

citantur” (Casación. 5 julio de 1934 
XLI Bis 29). “Del artículo 2535 del 

C. C., se deduce que son dos los ele- 
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mentos de la prescripción extintiva de 

las acciones y derechos: 

19 El transcurso del tiempo señala- 
do por la Ley. 

22 La inacción del acreedor...... 

(Sentencia de la Sala de Negocios Ge- 
nerales 18 Junio de 1940. XLIX, 726). 

En el medio de la legislación de 
prestaciones sociales de las Fuerzas 
Militares, siempre se ha fijado un lap- 

so de tiempo de prescripción que extin- 
gue los derechos, y ese lapso, ha segui- 

do la corriente universal de acortarse, 

en razón a muchos factores, como el 

perfeccionamiento de los ¡medios de 
comunicación, el conocimiento que se 
tiene hoy día de los derechos consagra- 
dos en las Leyes, organización de los 

presupuestos de rentas y gastos y por- 
que no puede aceptarse la existencia 

de obligaciones perpetuas, irredimi- 

bles. 

Así tenemos por ejemplo: La Ley 

116 de 1928 para pensiones, estableció 
una prescripción de 30 años; el Decre- 
to 1025 de 1942, sobre Suboficiales, 10 

años; el Decreto 1123 de 1942 sobre 
Oficiales, 10 años; la Ley 2% de 1945, 
8 años; el Decreto Legislativo 3220 de 

1953, 8 años; el Decreto Legislativo 

501 de 1955, 8 años; la Ley 126 de 
1959, 4 años. 

Dice el artículo 137 del Decreto Le- 
gislativo 501 de 1955 sobre prestacio- 

nes de los Suboficiales de las Fuer- 
zas Militares: “El derecho a reclamar 

prestaciones sociales de que trata es- 

te estatuto, prescribirá a los ocho (8) 
años”. 

El artículo 99 de la Ley 126 de 1959. 
“La asignación de retiro y demás pres- 

taciones sociales que esta Ley estable- 
ce, no son embargables, salvo el caso 

de juicio de alimientos y el derecho a 

reclamarlas prescribe a los cuatro (4) 

años”. 

El artículo 131, inciso 2% “Para la 

presentación de estos documentos se 
concederá un plazo hasta de seis (6) 
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meses, vencido el cual comenzará a 

correr el término de la prescripción 
de que trata el artículo 99 de esta 

Ley”. 

Establecido el lapso actual vigente 
sobre el fenómeno jurídico de la pres- 

cripción, nos preguntamos: ¿El Códi- 

go Civil dice que la prescripción co- 

mienza a correr a partir del momento 

en que la obligación se hace exigible. 
Cómo se cuenta ese lapso en las pres- 
taciones del ramo de guerra?. 

Sobre este particular tenemos que 
la obligación se hace exigible a par- 

tir de la fecha en que el militar se re- 

tira del servicio, vale decir, con la fe- 

cha en que se produce la novedad, 

toda vez que a partir de ese día, el 

militar está en condiciones jurídicas de 
solicitar sus prestaciones. 

Existe la modalidad ya observada 
sobre el procedimiento oficioso para 

el reconocimiento de las prestaciones 

y se ha tenido como argumento el he- 
cho de que si el Ministerio tiene la 

obligación de pronunciarse no puede 
existir prescripción. Pues bien, no po- 
demos olvidar que las normas sobre 
prescripción son de orden público y 
el Estado está, como la sociedad, inte- 
resados en su observancia y no se pue- 

de pensar nunca que un abandono por 

parte del titular en la gestión se tra- 

duzca en una obligación permanente 

por parte del Estado. 

Entonces decimos que la norma del 

artículo 99 de la Ley 126 de 1959, así 
como la del artículo 137 del Decreto 
Legislativo N* 501 de 1955, no pueden 

ser inocuas, inoperantes al exigir al 

menos el reclamo. Por otra parte el 

legislador de 1959 en el artículo 131 
dispuso: “El reconocimiento de la asig- 

nación de retiro y demás prestaciones 
a que tienen derecho los Oficiales de 

las Fuerzas Militares, será tramitado 
mediante el procedimiento de oficio 
por el Ministerio de Guerra, con la 
obligación por parte del interesado de 

    

 



complementar la documentación con 
las pruebas que el Ministerio no esté 

en condiciones de allegar. 

Para la presentación de estos docu- 

mentos se concederá un plazo hasta 

de seis (6) meses, vencido el cual co- 
menzará a correr el término de la pres- 
cripción de que trata el artículo 99 
de esta Ley”. 

¿Cuáles son esas pruebas? Esas prue- 

bas, que el Ministerio no está en ca- 

pacidad de allegar son las que provie- 

nen exclusivamente del titular del de- 

recho y son: 

Para el sueldo de retiro, el sumi- 

nistro del papel sellado (Arts. 130 Ley 

126 y 130 Decreto Legislativo 501), el 

suministro de los retratos que debe 

llevar la Hoja de Servicios, las decla- 

raciones extrajuicio requeridas para el 

subsidio familiar, si es el caso y el 

certificado de paz y salvo. 
Para la pensión pagadera por el 

Tesoro Nacional por fallecimiento del 

Oficial o Suboficial en servicio acti- 

vo con derecho a asignación de reti- 

ro, deberán los beneficiarios acredi- 

tar la personería legítima. 

Para la cesantía, el certificado de paz 
y salvo los demás requisitos, 
la Oficina Jurídica Sección de Pres- 

taciones Sociales. 

¿Cómo se interrumpe la preserip- 
ción? 

La prescripción se interrumpe por 

cualquier medio que demuestre que 

el titular del derecho no lo ha aban- 

donado; por cualquier solicitud pre- 

sentada dentro del lapso de la pres- 

cripción; por el hecho de ecudir al 

Ministerio o dirigirse a éste suminis- 

trando documentación o las pruebas 

solicitadas. En este caso se interrum- 

pe la prescripción, pero el lapso vuel- 

ve a comenzar a partir de esa fecha. 

Prestaciones sobre las cuales recae la 

Prescripción. 

La prescripción de los cuatro años 

por 

de que trata la Ley 126 de 1959 y de 

8 años del Decreto 501 de 1955, es 

aplicable a las prestaciones unitarias, 

o sea las que se pagan por una sola 

vez y en capital. Tales son: las indem- 

nizaciones, cesantía, vacaciones, pero 

no operan respecto de las pensiones 

ni asignaciones de retiro, porque es- 

tas prestaciones tienen un tratamiento 

especial, definido ya por el H. Conse- 
jo de Estado. 

Prescripción de la pensión o asigna- 

ción. 

Sobre este particular es muy impor- 

tante hacer hincapié en la doctrina 

del H. Consejo de Estado expuesta en 

forma reiterada. 

Ha dicho esa alta Corporación que 
el Status de pensionado no prescribe 

nunca. Es una situación que imprime 

carácter y que esa calidad se lleva 

consigo por toda la vida. Lo anterior, 

en razón a que la Ley dice que la pen- 
sión o asignación de retiro se recono- 

cen durante la vida del agraciado. 

Lo que si es susceptible de prescri- 

bir son las mesadas de pensión o asig- 
nación y por la circunstancia de que 

son créditos exigibles contra el Es- 
tado. La prescripción por la cual se 

orienta esta doctrina es la de los sa- 

larios, que naturalmente rige el Códi- 
go Sustantivo del Trabajo. 

Ha dicho el H. Consejo de Estado: 

“En cuanto a la aplicación de la Ley 

116 de 1928, cuyo artículo 2% dispone 
que. “El derecho a solicitar pensiones 

prescribe a los treinta años”, ya es- 

ta Sala ha tenido oportunidades varias 

de sentar su criterio sobre el alcance 

de la norma, para afirmar que siendo 
imprescriptible el derecho al recono- 
cimiento de la pensión no puede ser 
enervado por lo que se dispuso en es- 
te artículo, ya que, en cualquier mo- 

mento de la vida del pensionado, o de 
los herederos de éste, en caso como el 

que se estudia, puede formular legal- 
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mente su solicitud. Pero, si de la pres- 
cripción de los créditos se trata, ha 

dicho también, como lo anota el señor 
Fiscal que el precepto comentado su- 

frió sucesivas modificaciones hasta 

llegar, en la actualidad, a lo que se 

dispone por el artículo 151 del Decre- 
to 2158 de 1948, conforme a cuyos tér- 

minos las acciones que nacen de las 
leyes sociales prescriben en tres años 

contados desde que el respectivo dere- 

cho se hizo exigible. De 1948 en ade- 

lante, por el precepto del artículo 151 

del Decreto 2148, que unificó el régi- 

men de prescripción para todas las ac- 
ciones que emanen de las leyes socia- 
les, y que la jurisprudencia constan- 
te del Consejo de Estado ha conside- 

rado referida tanto a trabajadores par- 

ticulares como oficiales y en general 

a toda persona que del Estado o de Pa- 

trones Privados reclame derechos ori- 
ginados en leyes de carácter social 
que, por otra parte, no tengan seña- 
lada una prescripción distinta y con- 
traria a la aquí establecida....”. 

Para mayor claridad de la tesis, 
transcribimos lo pertinente de la par- 
te resolutiva de la sentencia y que 
dice: 

“Segundo. Reconócese a favor de N. 
N., de las condiciones civiles descri- 

tas en este juicio, el derecho a perci- 

bir del Tesoro Nacional -Ministerio de 

Guerra- una pensión mensual vitali- 
cia de jubilación, en su carácter de 

única heredera, equivalente a las dos 

terceras partes del 85% del sueldo de 
actividad que haya correspondido o 

corresponda al grado de......... 

“Tercero. La pensión a que se refie- 
re el punto anterior se pagará a la pe- 

ticionaria a partir del 29 de mayo de 
1955 y hasta su muerte, o hasta que 

sobrevenga su pérdida de conformidad 
con la Ley. 

. “Cuarto. Declárase probada la ex- 
cepción de prescripción para todos los 
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créditos pensionales causados con an- 
terioridad al 29 de mayo de 1955”. 

(Consejo de Estado - Sala de Nego- 
cios Generales - Marzo 28 de 1960). 

Compatibilidades. 

Dice la Constitución Nacional en su 

artículo 64: “Nadie podrá recibir más 
de una asignación que provenga del 
Tesoro Público o de Empresas o Ins- 
tituciones en que tenga parte princi- 

pal el Estado, salvo lo que para casos 

especiales determinen las Leyes. En- 
tiéndese por Tesoro Público el de la 
Nación, los Departamentos y los Mu- 
nicipios”, 

El principio de la Constitución deter- 
mina el fenómeno de la incompatibili- 

dad para que una persona pueda obte- 
ner dos asignaciones del Tesoro Nacio- 
nal. No obstante lo anterior, delegó en 

el legislador la facultad de determinar 
las excepciones y así tenemos que se 
han dictado numerosas normas fijando 
los límites para el disfrute simultáneo 
de una pensión y el derecho de deven- 
gar un sueldo del Tesoro Público, ya 
sea en funciones públicas Nacionales, 
Departamentales o Municipales. 

Así vemos por ejemplo, que para 
los empleados oficiales se han dictado 

normas como la Ley 89 de 1931; el 

Decreto 475 de 1938; la Ley 6% de 1945, 

con limitación hasta $ 200.00;  De- 
creto 2332 de 1946; el Decreto 981 de 
1946, con limitación hasta $ 200.00; 
la Ley 72 de 1947, hasta $ 300.00; el 
Decreto 320 de 1949, hasta $ 400.00; y 
el Decreto 2285 de 1955, que dio al Ma- 
gisterio en todo el país la facultad de 

recibir la pensión y cualquier asigna- 

ción por desempeño de la función, así 
como el recibir sueldo del Tesoro Pú- 
blico por el desempeño de un cargo 

y a la vez la facultad de obtener el 
pago del ejercicio del profesorado. 

En nuestro medio, se había dispues- 

to por la Ley, que la asignación de rr-



tiro, no era incompatible con el de- 

sempeño de cargos públicos a excep- 

ción del ramo de guerra. 

Lo anterior estaba consignado en 
muchas disposiciones como la Ley 22 

de 1945, Art. 71; Decreto Legislativo 
3220 de 1953. Art. 124; Decreto Legis- 

lativo 501 de 1955 y Decreto Legislati- 

vo 0020 de 1957, que dispuso la com- 

patibilidad en ciertos cargos del Mi- 

nisterio de Guerra, sobre todo aque- 
llos de carácter técnico, lo que fue re- 
glamentado por el Ministerio de Gue- 
rra en Resolución 1063 de 1959. 

La Ley 126 de 1959, en su artículo 

100 dispuso lo que sigue: “Las asig- 

naciones de retiro se pagan por men- 

sualidades vencidas durante la vida 

del agraciado y no son incompatibles 

con los sueldos provenientes del de- 

sempeño de empleos públicos”. 

Esto fue indudablemente, una con- 

quista de la Ley en beneficio de los 

Oficiales de las Fuerzas Militares, 

quienes por razones obvias, pueden 

desempeñar muchos cargos en el ra- 

mo de guerra, en razón de su profe- 

sión y especialidades adquiridas du- 
rante la actividad militar, que no se 

pueden ejercer en otros cargos públi- 

cos. 
Tenemos que la misma Ley, co- 

mo el estatuto de la Carrera de Sub- 

oficiales establecen que el personal del 
Servicio de Reclutamiento y Moviliza- 
ción, será reclutado de los Oficiales y 
Suboficiales en retiro, quienes en la 

mayoría de los casos disfrutaban en el 

retiro de su asignación. Dice el ar- 

tículo 139 del Decreto Legislativo 

501 de 1955: “El Gobierno podrá nom- 
brar para desempeñar los cargos mi- 

litares en el Servicio Territorial a Sub- 
oficiales retirados que estén o no en 

goce de asignación de retiro”, y otro 
tanto dice el artículo 115 de la Ley 
126 de 1959. 
También existen cargos administra- 

tivos en el Ministerio de Guerra, como 

por ejemplo, en Material de Guerra, 
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y una importante serie de activida- 
des que en razón de la incompatibili- 

dad, no daban oportunidad al perso- 

nal retirado a ejecutarlos. 

El Decreto Ley 1713 de 1960, dicta- 
do por el Gobierno Nacional en uso 

de las facultades de la Ley 19 de 1958 

y que es aplicable a todos los funcio- 

nal retirado a desempeñarlos. 

“Artículo 12 Nadie podrá recibir más 
de una asignación que provenga del 

Tesoro Público o de Empresas o Insti- 

tuciones en que tenga parte principal 
el Estado, salvo las excepciones que se 

determinan a continuación: 

d) Las que con carácter de pen- 

sión o sueldo de retiro disfruten los 

miembros de las Fuerzas Armadas. 

La anterior disposición de fuerza le- 

gal, trajo como consecuencia la uni- 

ficación de la compatibilidad para los 
miembros de las Fuerzas Militares, en 

rezón de que solo por la Ley 126 de 

1959 se había establecido en forma in- 

tegral para los Oficiales, ya que para 

los Suboficiales aun existía la limita- 

ción respecto de los cargos en el ramo 

de guerra. 

De todo lo visto se desprende, que 

la prohibición establecida en el ar- 
tículo 64 de la Carta, no reza con el 

personal de Oficiales y Suboficiales de 

las Fuerzas Militares, en virtud de lo 

dispuesto en el literal d) del artículo 

19 del Decreto Ley 1713 de 1960. 

Embargos. 

Con un ligero comentario sobre em- 
bargos de las prestaciones sociales, 

haciendo extensivo a los sueldos de re- 
tiro, ponemos fin al primer capítulo en 
que nos propusimos dividir este tra- 

bajo. 

Dice el artículo 99 de la Ley 126: 

“La asignación de retiro y demás pres- 
taciones sociales que esta Ley estable- 

ce, no son embargables, salvo el caso 

de juicio de alimentos, y el derecho a 
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reclamarlas prescribe a los cuatro (4) 

años”. 

Las disposiciones anteriores a esta 

ley y tesis que aun conserva el Decre- 

to 501 de 1955, determinaban que no 

podían embargarse administrativa ni 

judicialmente, salvo el caso de alimen- 
tos, o compromisos con el Ministerio 

de Guerra y la Caja de la Vivienda 

Militar. 

Sobre este particular es importante 
observar que el embargo proviene de 
un Juez y a virtud de un juicio ejecu- 
tivo. En esta forma debe entenderse. 
que las prestaciones sociales y el suel- 

do de retiro, no son embargables sino 

por los casos y en la forma previstos. 
Entonces decimos que conforme a las 

normas anteriores, un compromiso con 

el Ministerio de Guerra o con la Caja de 

Vivienda Militar, era susceptible de 

hacerse efectivo a virtud de un juicio 

ejecutivo en que se declarara proba- 

da la obligación y se decretara el pa- 
go por la vía judicial. No como se 
creía en tal oportunidad que el Minis- 
terio o la Repartición podían cubrirse 

la obligación directamente toda vez 
que, el juicio ejecutivo, el embargo y 
pago, solo se llevan a efecto mediante 

los procedimientos establecidos en el 

Código Judicial, en el título XXXLLL, 
Capítulo 1 y por virtud de una senten- 

cia ejecutoriada. 

Dice el Código Art. 982: “Puede exi- 

girse ejecutivamente toda obligación 

que conste en acto o documento que 

provenga del deudor, o de su causan- 
te, y constituya por sí solo, según la 
Ley plena prueba contra él o que ema- 
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ne de una decisión judicial que deba 
cumplirse. Se requiere además que el 

documento o la decisión judicial re- 
sulte a cargo del demandado una obli- 

gación expresa, clara y actualmente 
exigible de hacer, o de entregar una 

especie o cuerpo cierto, o bienes de 

dinero”. 

En la actualidad y en lo que respec- 

ta a los Oficiales, solo puede embar- 
garse el sueldo de retiro y las presta- 

ciones sociales en caso de juicio de ali- 
mentos. 

El artículo 411 del Código Civil dice: 

411. Se deben alimentos. 

19 Al cóyuge. 
22 A los descendientes legítimos. 
32 A la mujer divorciada sin cul- 

pa suya. 
49 A los hijos naturales. 

52 A los padres naturales. 

6% A los hijos adoptivos. 
79 A los padres adoptantes. 
82 A los hermanos legítimos. 

Establecido por nuestro estatuto ci- 

vil, que es obligación suministrar 

alimentos a las personas determinadas 

en el artículo 411, existe el procedi- 
miento adecuado en el Código Judicial, 
artículo 831 y siguientes, como también 
el procedimiento establecido para los 

menores de edad y ante el Juez de Me- 
nores. En tal caso, el embargo del suel- 

do o de las prestaciones se comunica 

a la entidad que los está pagando 

-Ministerio o Caja de Retiro- a fin de 

que proceda a su cumplimiento. 

(Continuará)



  

LAS ESTRUCTURAS ECONOMICAS Y 

SOCIALES DE AMERICA LATINA 

Del Boletín de la Liga Europea de Cooperación Eco- 

nómica. Publicación N? 38 y con el título de “América 

Latina y la Experiencia Europea”. se ha extractado este 

artículo de especial interés para los países de la América 

Latina. 

América Latina se nos aparece a no- 

sotros, europeos, como el continente de 

los máximos contrastes; su yuxtapo- 

sición nos parece implicar un dese- 

quilibrio que es fuente de tensión so- 
cial y de desorden moral. 

Por una parte da testimonio de una 

juventud exuberante; por otra da prue- 

ba de una especie de apatía. La Amé- 
rica de la juventud vive en el grito 

que lanzó Rubén Darío en su Oda a 
Teodoro Roosevelt. Esta América es la 
“Tierra del Viento”, según una anti- 

gua expresión indígena. El espíritu es 
joven, optimista, se dirige hacia el 

porvenir con un impulso único. La 

frase de Clemenceau “Quand on est 

jeune, c'est pour toujours” le cae co- 

mo un guante. 

Esta confianza juvenil en el porve- 

nir queda frenada por una resigna- 

ción fatalista ante la potencia de la 

naturaleza y sus misterios, como si to- 

do impulso hacia el porvenir sus- 

citara, como reacción, un abandono al 
destino, 

La naturaleza pesa sobre este uni- 

verso con todo el peso de su masa. 

Miguel Angel Asturias tiene razón 
al escribir: “El verdadero héroe de 
América del Sur es la naturaleza”. 

La civilización cobra la apariencia 

de una intrusa agarrada a sus flan- 

cos, testaruda, empeñada en mante- 

nerse para ampliar, metro a metro, su 

imperio; pero ella, la naturaleza, se ríe 

de sus progresos. Sabe que de un ca- 

pirotazo podría reducirla a la nada. La 

primera capital de Guatemala, Anti- 

gua, la Perla de las Antillas, se hun- 

dió en 1773, en un terremoto. Las co- 

lonias oficiales fundadas en el valle 

de la Montana, en el Perú, quedaron li- 

teralmente diezmadas a causa del cli- 

ma, como lo fue en el siglo pasado el 

establecimiento belga de Santo Tomás, 

en Guatemala. 

Solo en el Brasil la selva cubre 500 

millones de hectáreas, es decir, el 

58% de la superficie del país. Es la 

más compacta del mundo, la más an- 

tigua también: queda sumergida en a 

noche de la pre-historia -pre-histor 

de la tierra del agua, de la vida-, al- ” 

berga más de 2.500 especies de árboles 

y cerca de 44.000 especies de flores, de 
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los cuales hay muchas espcies que ya 
han desaparecido de nuestras comar- 

cas. Y no hablemos de la fauna: abun- 
dan pájaros e insectos. Universo de la 

distancia infinita y del tiempo sin 

edad. 

TI LAS ESTRUCTURAS ECONOMICAS 

1% La explosión demográfica 

La más fuerte natalidad del mundo. 
Esta potencia total de la naturaleza 

estalla, igualmente, en la demografía 
galopante de un continente cuyo indi- 
ce de crecimiento anual es el más ele- 

vado del mundo. 

Europa .. .. .. 08% 
Africa y Asi . 18% 
América Latina .. . 25% 

La población de América Latina que 
era del orden de los 22 a 23 millones 
en la época de la independencia, lle- 
gaba a 205 millones en 1960 y se esti- 
ma, que en el año 2000, según la cuota 

del crecimiento de la última decena, al- 
canzará los 600 millones, contra 250 

millones en la América anglosajona 
(Estados Unidos y Canadá), según el 
departamento estadístico de la O. N. U. 

El índice de natalidad bate todos los 
récords jamás alcanzados. La cifra 

media para 1953 era el 45 por mil, 
mientras que en Europa Occidental, 
antes de la limitación de los nacimien- 

tos, era del orden de 35 a 40 por 1.000. 

Y, sin embargo, el interior del con- 

tinente parece vacío. El latinoamerica- 

no vive a lo largo de un espacio que 

no parece tener mayor espesor que un 
hormiguero visto desde lo alto de una 

torre. Pero los hormigueros urbanos 

progresan a un ritmo vertiginoso, en 

tapto que el campo sigue estancado en 

e tradiciones semi-feudales. 

La población de las ciudades se ha 

incrementado, en conjunto, en un 43% 
de 1945 a 1955, y este incremento se 
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ha hecho notar, sobre todo, en los cen- 
tros urbanos de más de 100.000 habi- 
tantes, unos 75, aproximadamente y 

en los centros industriales importan- 

tes. 

Lo grave es que, en los dos casos, 

la industrialización ha seguido retra- 
sada en relación con el crecimiento ur- 

bano, al igual que, de una manera más 

general, la expansión económica no 
ha seguido a la expansión demográ- 
fica. 

A la expansión demográfica corres- 
ponde, sin moderarla, una mortalidad 

infantil que sigue siendo elevada, en 

los países andinos sobre todo, pese a 
los progresos de la higiene y de la me- 
dicina. Las siguientes cifras lo de- 

muestran. Mientras que sobre 1.000 

nacimientos, en un año, hay 20 defun- 

ciones en Suecia, se dan 115 en Ecua- 

dor, 127 en Bolivia y 148 en Chile. 
Añadamos que hay 17 médicos por 
cada 100.000 habitantes, contra 106 en 
los Estados Unidos (U. $. A.) (1). 

La coincidencia de estos dos facto- 

res: fuerte natalidad y mortalidad ele- 
vada, alterando la estructura de eda- 

des de la población, afecta profunda- 

mente el orden económico: la propor- 
ción de adultos, es decir, el grupo de 
productores, es relativamente débil, y 

la mortalidad masculina reduce el po- 
tencial de mano de obra y hace aumen- 

tar el número de personas no activas. 

22 Zonas de Subdesarrollo. 

Resulta de ello un estado de subde- 
sarrollo cuyas manifestaciones más pa- 

tentes son las siguientes: 

Subalimentación crónica. 

La subalimentación se extiende a 
2/3 de la población, excepto en la 
América blanca. El hambre hace es- 

tragos en Céara (Brasil), en muchas 

regiones del Perú y del Ecuador, en 

Bolivia; oprime las Antillas. 

 



  

Escasez de vivienda. 

Faltan 10 millones de viviendas en 

América Latina. “Auncuando constru- 

yéramos 1.240.000 viviendas por año. 

esto no representaría más que el 30% 
de lo necesario”. Este grito de alar- 

ma ha sido dado por don Felipe He- 

rrera en la segunda sesión de la Asam- 

blea de Gobernadores de la Banca In- 

teramericana de Desarrollo, el 11 de 
abril de 1961. 

10 millones de analfabetos. 

En 1950 había 70 millones de anal- 
fabetos, es decir, el 40% de la pobla- 

ción de más de quince años de edad, 

y 12 millones de niños sobre quienes 

pesa la amenaza del analfabetismo co- 

mo consecuencia de la falta de escue- 

las. 

Este porcentaje varía mucho de uno 
a otro país y aun en el interior mis- 
mo de cada uno de los países consi- 

derados. El más débil en Argentina 
(13,6%) y el más elevado en Haití 
(89,5%). 

Subsisten importantes comunidades 
indigenas, al margen de la vida na- 

cional, en Méjico, Guatemala, Ecua- 
dor, Perú y Bolivia. Por otra parte 
existe una estrecha relación entre el 

índice de analfabetismo y el porcen- 
taje de población rural, de forma que 
los países en los que predomina la 

agricultura son aquellos en que la ense- 

ñanza tiene menor difusión. Como que 
no hay regla sin excepción, hay que 
mencionar el caso de un pequeño país 
agrícola de América Central: Costa 

Rica, cuyo índice de analfabetismo es 
uno de los más bajos del hemisferio 

latinoamericano (20%). 

A principios del siglo el porcentaje 
de analfabetos era el doble del actual. 

La instrucción ha hecho, pues, gran- 

des progresos. América Latina posee 

una brillante y antigua tradicición uni- 
versitaria: Humbolt la elogió en el pa- 

sado siglo. Mas queda mucho por hacer. 

Por otra parte, cómo no mencionar 
el esfuerzo notable que ha realizado 
Méjico en la esfera de la enseñanza ru- 
ral? Muchas de sus realizaciones me- 

recerían ser citadas como ejemplo. 

En el Brasil los sitemas actuales de 

formación profesional y de aprendizaje 

-los más extendidos de América Latina- 
bastan apenas para satisfacer el 45% de 
la demanda de mano de obra calificada, 
debido al progreso industrial; hace al- 
gunos años el número de ingenieros 
diplomados especializados en las di- 
versas ramas de la industria no satis- 
facía sino un 30% de las necesidades. 

En cuanto a la formación de técnicos 

para la agricultura, según resulta de 

un estudio reciente de la Organización 

de las Naciones Unidas para la ali- 

mentación y la agricultura (F.A.O.), 
el número de agrónomos se eleva, 
aproximadamente, a 16.000 en toda 

América Latina, mientras que se ne- 
cesitarían unos 42.000 para satisfacer 

de forma permanente las necesidades 

técnicas del sector agrícola. 

Renta social baja. 

En 1961 la renta social por habitan- 
te era inferior a 400 dólares por año 
en todo el continente. Esto no es so- 

lo un índice de estado de subdesarrollo, 
sino que es también, y sobre todo, un 

obstáculo para el progreso. Hay que 

evitar las generalizaciones, ya que las 

diferencias de país a país son muy 

grandes. En Argentina la renta por 

habitante sobrepasa los 600 dólares, 

mientras que en Bolivia y en Haití 

desciende por debajo de los 100 dóla- 

res. 

Producción insuficiente. 

El informe del Consejo económico y 
social interamericano, presentado a la 

Conferencia de los Estados America- 

nos, celebrada en Méjico, en el otoño 
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de 1962 (3), afirmaba que el produc- 
to nacional bruto y el producto nacio- 
nal por habitante han aumentado en el 

año 1961 en 3,7% y 1,2% respectiva- 
mente. (Recordemos que la Carta de 
Punta del Este preveía un aumento 
anual de renta por habitante de 2,5%). 

Para eliminar el paro y la miseria 

haría falta aumentar el volumen de 
empleo un 50% desde ahora a 1975, 

¿Cómo lograrlo, cuando la expansión 
económica se retrasa, sobre todo a 
partir de 1957? 

¿Cómo ha llegado América Latina a 
este estado? 

Causa extrañeza. Nos preguntamos 
¿cómo es posible? Los recursos y po- 
sibilidades de este continente son in- 

mensos. La América colonial tuvo la 
reputación de un Eldorado, en donde 
no había más que tomar a manos llenas, 
y es sabido que los conquistadores no 
se privaron de ello. En el siglo XIX 

la leyenda de Eldorado ha resurgido ba- 

jo otra forma. La prosperidad de las 

plantaciones de caña de azúcar, de café 
y de cacao, garantizada gracias a la 

mano de obra negra; el rápido creci- 

miento de las ciudades, el alud de emi- 
grantes a las tierras templadas del 
Sur, le han dado un nuevo vigor. Apa- 
recieron grandes ciudades -fenómeno 
muy característico de la geografía so- 
cial americana-, se constituyeron for- 

tunas colosales; el espíritu pionero, que 

es como el propio genio de América, 

sopló sobre el continente. Se compro- 
bó sobradamente entonces que existía 

en ambas Américas el mismo gusto 
por la empresa, la especulación, el 

riesgo, una misma confianza ilimita- 
da en el porvenir. 

Eso fue ayer. 

Hoy, la O.N.U., y los organismos in- 

ternacionales clasifican al continente 

latinoamericano en el grupo de nacio- 
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nes subdesarrolladas y ningún Estado 
de América Latina protesta. Antes al 

contrario, estos países sudamericanos, 

juntamente con la India, han sido los 

promotores de la asistencia técnica en 
la O.N.U, 

¿Dónde está la verdad? 

La contradicción no es sino aparen- 
te. En América Latina, como por to- 
das partes en el tercer mundo, la ri- 
queza extrema alterna con la extrema 

miseria, Sí, en Eldorado que Orella- 

na pretendía haber descubierto en al- 
guna parte entre el Amazonas y el 

Orinoco, ha existido. El oro de Amé- 
rica no es un mito. Sí, la tierra pro- 
metida de los emigrantes del siglo 

XIX ha existido. Este Eldorado, esta 

“tierra prometida” existe aún, pero si 

se divide la renta nacional de cada 
Estado por el total de su población, se 
verá que sólo existe para algunos. 

Podrá preguntarse ¿por qué América 

Latina tiene peor distribución de ri- 
queza que la América anglosajona? 
(Estados Unidos y Canadá). Tenía al 
principio, en los años 1820-25 época 
en que fue formulada la doctrina de 

Monroe, tan buenas cartas como la se- 

gunda: una población sensiblemente 

igual y riquezas mineras ya en explo- 

tación, mientras que las del Norte no 
habían sido descubiertas aún. 

América Latina para su desgracia, 

ha heredado del sistema colonial una 
economía destructiva y los latifundios 

cuya supervivencia han frenado su 
desarrollo económico, pero sobre todo 

le han faltado en el pasado siglo dos 
triunfos indispensables para la forma- 

ción de una gran industria: hierro y 
carbón. 

Las causas del subdesarrollo latinoa- 
mericano hay que buscarlas más allá 

de los números, en las estructuras eco- 

nómicas y sociales. 
Raúl Prebisch denuncia algunas de 

ellas: índice de ahorro bajo, cuestión 

 



  

agraria, falta de mano de obra cali- 
ficada, éxodo de capitales, falta de 

sistema de educación, etc. Henos ahí, 

en el corazón del problema de América 
Latina. Este subdesarrollo presenta ca- 

racterísticas muy familiares al soció- 
logo. 

Si seguimos el análisis de Georges 

Balandier (4), las encontraremos liga- 

das al desequilibrio de las fuerzas pro- 
ductivas. 

32 La Cuestión Agraria. 

En América Latina la cuestión agra- 

ria se transplanta a escala continen- 

tal; afecta a dos temas candentes: el 

régimen de grandes propiedades y, so- 
bre todo, los métodos de cultivo al uso. 

No nos equivoquemos: el gran proble- 

ma de la agricultura latinoamericana 

no es económico, sino técnico, contra- 

riamente a una opinión ampliamente 
extendida. Tan urgente como la preo- 

cupación por la vulnerabilidad de los 
precios del mercado mundial, las ur- 
gencias técnicas con que debe enfren- 

tarse pesan aun con mayor fuerza en 

la balanza de las consideraciones. 

De la contestación a cuestiones tales 

como la conservación del suelo, la res- 

tauración de los cultivos del abasteci- 

miento, del aumento de la productivi- 

dad por medio de los abonos depen- 

de, tal como ha demostrado Josué de 

Castro en su geosratfía del Hambre 

(Geographie de la Fain) (5), la super- 

vivencia de una población. 

El monocultivo es la característica 

dominante. Cada país, como se sabe, 

dispone de un producto básico que nu- 

tre su comercio exterior esencialmen- 

te. Así, Colombia, Brasil, Panamá, El 

Salvador, Guatemala, Honduras, Cuba 

y Haití se encuentran con que más del 
50% del valor de las exportaciones 
provienen de un único producto: ce- 
reales, café, azúcar, cacao o algodón, 

Todos estos países dependen, en gran 
manera, del mercado mundial y de los 

Estados Unidos, su principal compra- 
dor. 

Por causa del monocultivo la agri- 
cultura latinoamericana se ha orienta- 
do esencialmente hacia le exportación. 

Deja abandonado el mercado interior 

y su misión más importante, que es 
la de nutrir a aquellos a quienes va 

dirigida en primer lugar: la inmensa 

masa de los consumidores. 

Hay que extender el área de los 
cultivos de abastecimiento; es una 
cuestión de vida o muerte. Solo una 

pequeña parte de las tierras fértiles 
está cultivada. En Brasil las tierras 

cultivadas representan a duras penas 

el 2% de la superficie del país y solo 
la mitad está consagrada a la produc- 
ción de artículos alimenticios. 

Además existe el latifundio. En el 

conjunto del continente, el 50% de las 

tierras agrícolas está representado por 
propiedades de más de 6.000 hectáreas 
que pertenecen a 1,5% de propieta- 

rios. 

Aigunas excepciones notables: los pe- 

queños cultivadores del Estado de Sao 

Paulo y los cafeteros antioqueños de 
Colombia no hacen más que confir- 

mar la regla general. 

La situación es la misma en todas 
partes. Se les llame hacienda en Mé- 

jico, fundo en Chile, hato en Venezue- 

la, estancia en Argentina, fazenda en 

Brasil, las propiedades agrícolas pre- 

sentan rasgos comunes: 

a) Son explotadas de manera exten- 

siva. El recurso de cultivo sobre que- 

mado es práctica corriente. Esta prác- 
tica, que consiste en incendiar un tro- 

zo de selva o bosque y sembrar sobre 

un suelo mal preparado, deteriora la 

frágil tierra de los trópicos y favorece 
un empobrecimiento que cuidan de 

agravar todavía más las lluvias torren- 

ciales, frecuentes en estas regiones. 

b) Toleran formas de trabajo semi- 

feudales, tales como la situación de los 
huasipungueros en el Ecuador, los lle- 
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gados en Perú, los inquilinos en Chi- 
le, etcétera, que reducen al campesino 
al estado de siervo (6). 

Este régimen territorial mantiene en 

vigor en el campo una economía de 

trueque, signo de bajo nivel de vida 

o de baja productividad, con frecuen- 

cia ambos factores conjuntamente. 

“Al carácter estático de la estruc- 
tura agraria es al que hay que imputar, 

en una gran medida, la baja produc- 
tividad y el rendimiento mediocre, los 

niveles de vida demasiado bajos y de 

rentas insuficientes, los indices suma- 

mente bajos de formación de capita- 

les, el poco interés por las mejoras, 
el nivel de instrucción poco elevado y 
los sistemas remunerativos insuficien- 

tes, Todos estos factores desfavorables 

son, en idénticas proporciones, moti- 

vos de descontento para las poblacio- 
nes campesinas y provocan el éxodo 
rural, derivándose de ello la superpo- 
blación de las ciudades” (7). 

La inaplazable necesidad de una re- 

forma agraria en los países en que la 

propiedad no ha sido modificada, ha 

sido proclamada por la Organización 

de Estados Americanos (O.E.A.) en 

septiembre del año 1960: la resolución 
final, llamada “Acta de Bogotá, reco- 

mienda” una más amplia y equitativa 
distribución de la propiedad de las 
tierras. Se impone, en efecto, con toda 

evidencia: la crisis agrícola actúa a 

modo de un fermento revolucionario. 

La agitación campesina, surgida en 

los Estados de Chihuahua o de Duran- 

go, en Méjico, en el nordeste del Brasil, 
en Ecuador o en Perú, demuestra que 

el “hambre de tierra” ha entrado en 

una fase crítica. En efecto, el ejem- 

plo de China podría inclinar al co- 
munismo sudamericano hacia Pekín 

más que hacia Moscú. 

4% Los problemas de la industriali- 

zación. 

Conscientes de sus deficiencias agrí- 
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colas, los Estados latinoamericanos se 

han lanzado a la aventura industrial, 
unos después de otros, y con mayor o 
menor éxito. A partir de la guerra, la 
industrialización, que durante los cua- 

renta primeros años del siglo no ha- 
bía conseguido más que progresos mo- 
destos, se ha acelerado. Según palabras 
de H. Raymond (8), ha jugado el pa- 
pel de un mito social. 

De 1950 a 1957 la producción indus- 

trial ha aumentado un 37%. Entre 

1951 y 1961 la producción del acero 

ha pasado de 1,65 a 5,37 millones de 

toneladas, y la producción de cemento 
de 7,89 a 17,33 millones de toneladas. 

Este impulso industrial, que se ha 

visto ayudado por el hecho de que en 

el transcurso de los últimos veinte 

años las inversiones privadas han aban- 

donado el sector tradicional de las mi- 
nas en provecho de la industria de 

transformación, no se ha traducido des- 

graciadamente en resultados económi- 
cos enteramente satisfactorios. 

Ciertamente, Argentina se siente or- 

gullosa de su acería de San Nicolás; 

el Brasil se enorgullece de poseer en 

Volta Redonda uno de los mayores com- 

plejos siderúrgicos del Nuevo Mundo; 
ciertamente, Paz de Río en Colombia, 

Chimbote en Perú, Monterrey en Mé- 
jico y Huachipato en Chile son reali- 
zaciones notables; pero el funciona- 
miento de estas empresas -que han po- 

dido edificarse gracias a préstamos y 

material extranjeros- tropieza con 

innumerables obstáculos, de los cua- 
les los más importantes son: 

-la estrechez del mercado interior; 
-costos de producción elevados (que 
entorpecen la exportación); 

-ausencia momentánea de industria 

intermedia consumidora de acero, 

como la del automóvil. 

Los Estados latinoamericanos espe- 

raban mucho de la industrialización. 
Esperan de ella una mayor difusión 

de las rentas, la satisfacción -aparen- 

temente paradójica, según hece notar 

 



  

Balandier (op. cit.)- de las necesida- 
des de abastecimiento agrícola, ga- 

rantizadas gracias al intercambio de 
productos manufacturados por produc- 

tos agrícolas, la modernización de la 
agricultura y de los métodos de cultivo. 

No es la industrialización el reme- 
dio para todos los males. En América 

Latina se ha llevado acabo de una ma- 
nera bastante desordenada, sin tener 

en cuenta una necesaria ordenación te- 

rritorial: ha constituído polos de de- 

sarrollo con eje en las ciudades y ais- 

lados del interland rural. Como conse- 

cuencia, su desarrollo ha quedado fre- 
nado por la falta casi total de infraes- 

tructura apropiada. Las vías de comuni- 
cación siguen siendo, en conjunto, rudi- 
mentarias. De modo que ningún Esta- 
do latinoamericano, de los más indus- 

trializados, está en situación de lle- 
gar a la independencia económica es- 
perada de la industria y de la poten- 
cia que ella confiere. Brasil, con ayu- 

da de un telón proteccionista ha edi- 

ficado en el Estado de Sao Paulo una 

industria muy moderna, pero sigue 

siendo vulnerable en la superproduc- 

ción del café. Auncuando mumerosas 

factorías -principalmente hilaturas y 
fábricas de tejidos se han establecido 
alrededor de Buenos Aires, carnes y 
lanas siguen siendo las exportaciones 

esenciales de Argentina. 

5% Ensayos de Integración. 

La falta de integración frena tam- 
bién el desarrollo de América Lati- 
na. Es un mal antiguo; se remonta a 

los tiempos ya lejanos del Pacto colo- 
nial. 

Desde la independencia, desde los 

grandes proyectos de Bolívar, se han 

multiplicado las conferencias, las car- 

tas y los tratados de unión. La aspi- 
ración a la unidad es real, pero la uni- 

dad misma ha adelantado poco. 

Después de la guerra, la Carta de 

San Salvador constituye la tentativa 

más valiosa alcanzada: ha instituído 
una especie de Mercado Común Cen- 
troamericano, llamado Organización de 
Estados de América Central (O. D. E, 

C. A.), agrupando a cinco Estados: 

Costa Rica, El Salvador, Guatemala 

Honduras y Nicaragua. La O.D.E.C.A,, 
se creó en 1951, pero el 4 de abril de 

1953 Guatemala se retiró con el pre- 
texto de que la organización se inmis- 

cuía en sus asuntos interiores. 

Recordemos, en fin, que el 18 de fe- 

brero de 1960 los Ministros de Asun- 

tos Exteriores de Argentina, Brasil, 
Chile, Perú, Méjico, Paraguay y Uru: 
guay, reunidos en conferencia regio- 
nal en Montevideo, firmaron un tra- 

tado de zona de libre comercio. El po- 

tencial de la Zona de libre comercio 

latinoamericana (A.L.A.L.C.) es gran- 

de. Comprende una población de 166 
millones de consumidores y representa 
un 78% de la producción de toda la 
zona latinoamericana. 

La segunda conferencia de la A.L. 
A.L.C., celebrada en Méjico a fines de 
diciembre de 1962, ha concluído acuer- 

dos relativos a la normalización de las 

máquinas de oficina electrónicas y de 

las pantallas de TV, que en lo sucesi- 

vo se fabricarán exclusivamente en 
Uruguay. Es poco, se dirá, e incluso 

se verá que los intercambios no han 
progresado mucho. Pero no hay que 
olvidar que el tratado de Montevideo, 

que dio lugar al nacimiento de la A. 
L.A.L.C., no entró en vigor sino a par- 
tir del 19 de enero de 1962. 

La integración económica en esta 
zona representa una obra de gran 

aliento, pues los Estados que se han 

asociado se encuentran en niveles so- 

ciales, económicos y culturales muy 

diferentes. De todos modos, los medios 

dirigentes de la A.L.A.L.C., una vez 

haya superado sus enfermedades de 
infancia, alcanzará sus objetivos antes 

de un plazo de doce años, que es el 
previsto para la supresión de las ba- 
rreras aduaneras. 
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Para paliar las dificultades de trans- 
porte que entorpecen grandemente el 

desarrollo de los intercambios letinoa- 

mericanos, se ha instituído un Consejo 

auxiliar de comunicaciones fluviales y 
marítimas con la finalidad de unifi- 

car los fletes, principalmente. Final- 

mente, la tercera conferencia, que ten- 

drá lugar en agosto de este año en 
Montevideo, fijará la política econó- 
mica común para los próximos afios. 

Es muy probable que la puesta en 
marcha de un mercado común latinoa- 

mericano podría provocar reformas po- 
líticas y económicas, necesarias a la 

cohesión social de este continente, y 
atraer, como demuestra el ejemplo de 

la C.E.E., inversiones extranjeras. 

62 El Desequilibrio del Comercio Ex- 

terior y la Crisis Financiera. 

La ausencia de ciertas producciones 

se refleja en el desequilibrio del co- 

mercio exterior. 

América Latina se esfuerza por man- 
tener un alto nivel de exportación; 
no ignora que tanto su equilibrio eco- 

nómico como su independencia a la 

que tan ardientemente aspira, depen- 

den, en gran medida, de ese comercio 
exterior. Debe exportar para vivir. 

Su comercio exterior, no obstante, 

le ha deparado muchas decepciones. 

Los precios de las materias primas y 

de los productos agrícolas han acusa- 
do una baja continua desde 1956, os- 
cilando de un 25 a 50% por año. Des- 

de el año de 1958, América Latina ha 
perdido 1.500 millones de dólares por 
año, debido a la baja de los produc- 

tos que exporta y el alza de los pro- 

ductos que importa. 

El empeoramiento de sus “terms of 

trade” coloca a los Estados latinoame- 

ricanos en una situación difícil: ba- 
lanza de pagos desequilibrada, presu- 
puesto en déficit, falta de divisas e in- 
flación latente. Si se añade el éxodo de 
capitales -tres o cuatro mil millones 
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de dólares en 1960, según el economis- 
ta mejicano Urquidi- y la defrauda- 
ción fiscal -valorada en mil millones 

de dólares por año, según R. Prebisch-, 
se tendrá una idea de la crisis finan- 
ciera latinoamericana. 

Persistencia de la inflación. 

La inflación es en América Latina 
un mal endémico. La hipertrofia bu- 
rocrática del Estado y una política de 
desarrollo ambiciosa en sus objetivos 

e incoherente en su aplicación la pro- 

vocan invariablemente de modo que 

parece indisolublemente ligada a la 
política económica de los países lati- 
noamericanos. Cuando se convierte en 

peligrosa para tal o cual país, el Fondo 

Monetario Internacional impone medi- 
das de estabilización. Las directrices 
son, por una parte, tan imperiosas que 

ningún Estado puede eludirlas, ya que 
vería cerrarse la fuente de los crédi- 
tos y, por otra parte, son tan rígidas 

que bloquean la acción de organismos 
como el C.E.P.A.L. y la Alianza pa- 
ra el Progreso, que se esfuerzan por 

acelerar el ritmo de la idustrialización. 

Igualmente, la estabilidad financiera 

en América Latina está en estado de 
equilibrio provisional. Apenas se extin- 

gue el incendio aquí cuando ya se ini- 
cia allá. El F.M.IL, tiene mucho que ha- 
cer: sus equipos de urgencia están en 

continua alerta. Estos últimos años han 

estado manos a la obra en Argentina. 

en Brasil y en Chile. El déficit presu- 
puestario del Brasil en 1962 equivalía 

a la mitad de los ingresos, siendo im- 

putable en un 60% a los gastos del 
sector de comunicaciones (ferrocarri- 

les y navegación). 

El alza del costo de la vida desde 

hace dos años refleja hasta qué punto 

las respectivas monedas se han deva- 

luado en los siguientes países: 80% en 

Brasil, 50% en Argentina, 30 a 35% 
en Uruguay y Paraguay, 20% en Chi- 

le, 13% en Colombia, Perú y Bolivia.



  

Venezuela es el único país que regis- 
tra una baja del 3% (9). 

La inflación no ejerce en América 
Latina los mismos efectos desmoraliza- 
dores que en Europa. Se considera allí 
como consecuencia ¡inevitable de un 
rápido progreso. La confianza en el 
porvenir y en las posibilidades -por 
así decir- ilimitadas del continente, es 
tal que los órganos de opinión y, fre- 

cuentemente ni los mismos expertos, 

no le prestan la debida atención. 

Y sin embargo, sus consecuencias son 
graves, ya que acaba por hipotecar to- 
da la política económica y social de 
un país. Favorece la evasión de capi- 

tales sudamericanos a Nueva York, 

Londres o Zurich, en donde se sien- 
ten más seguros. El montante de capi- 
tal latinoamericano que se ha refugia- 

do en bancos norteamericanos o eu- 
ropeos, se ha evaluado en 12 o 14 mil 

millones de dólares. Comparémoslo 

con 13 mil millones de dólares que el 
Plan Marshall destinó a la restaura- 
ción de Europa, y con los 10 mil mi- 
llones de dólares que la Alianza para 

el Progreso destina para ayuda en fa- 

vor de América Latina. Es la inflación 
la que derrite las mínimas rentas de 
las gentes del campo. Los obreros in- 

dustriales, agrupados en sindicatos, la 
sufren menos: los aumentos de salarios 

intervienen en el momento deseado. De 

este modo, la inflación contribuye a 
empobrecer a los más pobres. 

II. Las Estructuras Sociales. 

19 La estratificación de la Sociedad 

Latinoamericana. 

El sentimiento de debilidad huma- 

na ante la naturaleza, no deja de es- 

tar en relación con la falta de cohe- 

sión de la sociedad latinoamericana. 
A la tiranía del medio se superpone, 
en su orden lógico, la tiranía del or- 

den establecido, engendrando la una, 
fatalmente, la otra. No hay integración 

socio-cultural en este continente. Un 
abismo separa al terrateniente del 

peón, al amo del siervo. Las novelas 

de Jorge Amado y la literatura “in- 
digenista” han denunciado lentamen- 
te, demasiado lentamente para el gus- 

to de las masas impacientes. 

En ninguna parte, el contraste entre 

la riqueza y la pobreza es tan brutal. 

Dos mundos se yuxtaponen, sin en- 

contrarse jamás, en el seno de las gran- 

des aglomeraciones urbanas: la opu- 

lencia de los barrios residenciales y la 

negra miseria de las favelas, callam- 

pas, barriadas, villas-miserias, pobla- 
ciones, etc. 

Algunas veces, con motivo de huel- 

gas o incidentes políticos, las masas 

de pobladores harapientos se desbor- 
dan por calles y plazas, quemando 

automóviles, rompiendo los escapara- 

tes, saqueando almacenes, pero la po- 

licía y el ejército les hacen entrar en 
razón. En una gran parte de América 
Latina reina una gran pobreza. Esta 

pobreza se exaspera al contacto de una 

riqueza tan próxima y tan inaccesi- 

ble y con los espejismos de una tur- 

bulenta publicidad que se extiende por 

todas partes y exalta el “American 

way of life”. 

Se puede decir, sin exageración, que 
el continente ha entrado en una fase 

pre-revolucionaria. 

El orden actual está sentenciado. So- 
lo podrá ser sustituído por un orden 
colectivista o por un orden democrá- 

tico que realicen modificaciones saria- 

les profundas. 

29 La importancia de las clases ur- 

banas. 

En América Latina “la herencia del 

pasado se mantiene en la existencia 

de una clase elevada, sobre todo en 

los países andinos, y de una clase infe- 

rior rural, cuyo estatuto entronca con 

el vasallaje, pero una nueva estructura 

social va tomando cuerpo con el des- 
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arrollo de una clase media y la for- 

mación de una clase obrera, nacidas 

ambas del extraordinario crecimiento 

de los centros urbanos y del desarro- 
llo -por otra parte, muy desigual- de 
la industrialización”. (10). 

La clase media es, por el momento, 

un factor de inestabilidad, ya que, 

siendo poco numerosa, dispone de un 

potencial revolucionario generador de 

personalidades explosivas como Fidel 

Castro. Tal cual se halla actualmente, 

animada, y, hay que decirlo, excitada 
por universitarios en paro y oficiales- 

políticos, constituye menos una clase 
que no una bandería de descontentos 
para quienes el comunismo puede lle- 

gar a prestar, tarde o temprano, la 

última oportunidad. Pero, en la me- 
dida en que se irá ampliando y afir- 
mará su poder, quedará más sólida- 

mente asentada la paz civil y se abri- 

rá el camino al progreso, pues esta 

clase tiene, según John P. Johnson, 

capacidad de dirección. (11). 

En Méjico mismo, país que ha he- 
cho una revolución social, que ha da- 

do un impulso notable a la enseñan- 

za, ni el nivel de vida ni la conciencia 

social son muy elevados. 

En cuanto a los obreros, su número 

no sobrepasa los 5 a 8 millones en todo 
el hemisferio latinoamericano. Si a 

esa cifra se añaden los mineros, no lle- 

ga a 15 millones. Aún, dentro de este 
número, un fuerte porcentaje lo cons- 
tituyen los semi-artesanos. 

La historia del sindicalismo se iden- 
tifica con la historia de los partidos 
políticos, o con la carrera de ciertos 

caudillos, casi por completo. La ausen- 

cia de sindicatos conscientes de su co- 

metido, bien organizados y bien inte- 

grados en el circuito económico y so- 
cial, hace el juego del comunismo y 
de su aliado, o más bien de su caba- 
llo de Troya, el castrismo. 
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Conclusión, 

Las servidumbres feudales, que de- 

masiado frecuentemente pesan aún so- 
bre la organización del trabajo, la ba- 
ja capacidad adquisitiva, la falta de 
cohesión social, la insuficiencia de la 
productividad, imprimen al régimen 
económico y social de muchos países 
latinoamericanos una estructura se- 

mi-colonial. 

Este estado de cosas que clama por 
su solución, no es ¡ignorado por los 
grandes Estados latinoamericanos. Los 

problemas económicos y sociales es- 
tán en primer plano. Se reducen, en 
el fondo, a uno solo: incorporar al cir- 
cuito económico a un número crecien- 

te de individuos, para elevar el índice 

de la producción y mejorar el nivel de 

vida. A ello tiende la solicitud del go- 
bierno mejicano para con el indio, el 
estímulo a los colonos, en Colombia, 
etc. 

La salvación, para América Latina 
está en la formación de una sólida 
clase media. Auncuando débil, numé- 
ricamente, sigue adelante suministran- 
do hombres a la economía, al ejército, 
a la administración y a los cuadros po- 
líticos. Está en marcha un inmenso 
proceso de renovación, 

“En América del Sur, -escribe la 
gran poetisa Gabriel Mistral- la tarea 
de unificación de los cuerpos y las al- 

mas que están en contraposición, para 

darles el mismo estilo de vida recon- 
ciliando la sangre, como la lana y el al- 

godón en los telares, es una tarea de 
mucho mayor aliento que la cabalga- 
da en Bolívar a través de los An- 

des y mucho más compleja que la ex- 
plotación de la red fluvial de la cuen- 
ca del Amazonas. No pedimos más que 

comprensión, paciencia y fe”. 

América Latina rebulle. 

Se construye un mundo nuevo, poco 
a poco, dolorosamente, un mundo rico 

en posibilidades y en promesas de por- 

 



  

venir, un mundo católico y latino, pe- 
ro también americano. Nosotros, eu- 
ropeos, estamos próximos por el co- 

razón y por el espíritu, a ese mundo 
con el que, desde siglos tenemos un 
patrimonio espiritual y cultural co- 
mún. 

Después de esta imagen de la situa- 
ción actual de América Latina, cree- 
mos que es útil presentar al lector 
sudamericano la nueva faz de un con- 
tinente que, dentro del marco de la 

C.E.E., ha tomado concienca de sus 
responsabilidades con respecto de los 
países del tercer mundo. Expondremos 
las transformaciones políticas, socia- 
les y económicas que se han llevado a 

cabo en Europa Occidental en el trans- 
curso de los últimos quince años. ¿Pue- 
de la experiencia europea ayudar al 

desarrollo de América Latina? Esta 
es la pregunta a la que nos esforza- 
remos a contestar. 

“En la larga historia del mundo, a solo unas pocas generaciones les 

ha sido encomendado el papel de defender la libertad en su hora de mayor 

peligro. Por mi parte no eludo esta responsabilidad; la acepto gustoso. 

Creo que ninguno de nosotros estaría dispuesto a cambiarse por nin- 

gún otro pueblo o ninguna otra generación. La energía, la fe, y la devoción 

que pongamos en este empeño habrán de iluminar a nuestra nación y a 

cuantos la sirven; y el resplandor de tal fuego podrá iluminar en verdad 

al mundo entero. 

Así pues, compatriotas, no os preguntéis qué puede hacer vuestra pa- 

tria por vosotros, sino preguntaos qué podéis hacer vosotros por vuestra 

patria”. 

  

John F. Kennedy. 
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“No hay duda de que, en cierto sentido, nos esta- 

mos educando todo el tiempo y que el proceso comien- 

za en la cuna y termina en la tumba”, 

1. Introducción 

El Servicio Nacional de Aprendi- 
zaje fue creado el 21 de junio de 1957, 

por medio del Decreto N% 0118. La 

creación del SENA surgió de la ne- 
cesidad de concebir y estructurar un 

sistema adecuado para la formación 

profesional en todos los sectores de la 

economía colombiana. En la realización 
de esta importante empresa participa- 

ron destacados funcionarios colombia- 

nos y expertos de la Organización 

Internacional del Trabajo OIT, así co- 
mo técnicos del Servicio Nacional de 
Aprendizaje Industrial SENAI de la 

vecina república del Brasil. 

En años anteriores a la fundación 
del SENA, se adelantaron estudios 

tendientes a conocer el déficit de ma- 

no de obra calificada que afrontaban 

las diversas empresas del país, llegan- 

do a la conclusión de que era indis- 
pensable la planeación de un organis- 

mo que estuviera en capacidad de su- 

plir la demanda de mano de obra ca- 

lificada. Fue así como nació el SENA 

que hoy cuenta con seis años de vida 
y cuya labor social ha redundado en 

beneficio de todos los campos econó- 
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micos de la nación, logrando en esta 
forma el “más sólido prestigio interna- 
cional como Centro Piloto de Capaci- 
tación”. 

2. Misión 

El SENA tiene como misión princi- 
pal “aumentar la productividad de las 
empresas y mejorar el nivel de vida 

del hombre colombiano”. Con el pro- 

pósito de cumplir esta misión, ha pues- 
to en práctica desde su comienzo, un 
sistema integral de formación profe- 

sional que ha dado resultados excelen- 
tes en otras naciones del mundo y que 
adaptado a nuestro medio, es conside- 

rado, hoy en día, como el más eficaz 

para resolver los problemas o nece- 

sidades inminentes de mano de obra, 
originados por el positivo desarrollo 

económico que actualmente está ope- 
rándose en todos los camvos de la in- 

dustria y del comercio de nuestra na- 

ción, en particular y en generai de 

ia América Latina. 

3. Organización 

La organización del SENA se carac- 

e 
 



teriza por una centralización técnica 
y una descentralización administrativa 

regional. Este tipo de organización 

cuenta para su dirección, planeamien- 
to, coordinación, ejecución y control 

con: 

Un Consejo Nacional el cual está in- 

tegrado por: 

—El Ministro de Trabajo. 

—El Ministro de Educación. 

—Un representante del Cardenal 
Arzobispo Primado y su respectivo Su- 
plente. 

—Un representante de la Federación 
Nacional de Comerciantes FENALCO 
y su respectivo Suplente. 
—Un representante de la Asociación 

Nacional de Industriales (ANDI) y su 

respectivo Suplente. 

—Un representante de los Agricul- 
tores y Ganaderos y su respectivo Su- 

plente, y 
—Un representante de los trabaja- 

dores y su respectivo Suplente. 

Dirección Nacional: 

El Presidente de la República, nom- 

bra al Director Nacional, por un pe- 

ríodo de cuatro años, mediante una 

terna que le presentan los miembros 

del Consejo. 

El Director Nacional, a su vez de- 

termina el nombramiento del Asisten- 

te Técnico y del Asistente Administra- 

tivo, los cuales son sus inmediatos co- 

laboradores. 

—Del Asistente Técnico dependen: 

—La Oficina de Coordinación de Sec- 

cionales. 

—La División Industrial. 

—La División de Comercio y Servi- 

cios. 

—La División Agropecuaria. 

—La División de Ingeniería y Arqui- 
tectura, y 

—La División de Mano de Obra la 
cual está compuesta por: 
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—Una Sección de Estadística. 
—Una Sección de Investigaciones. 
—Una Sección de Selección, coluca- 

ciones y Orientación Profesional. 

—Del Asistente Administrativo de- 

pende la División Financiera y además 
coordina y dirige la rama administra- 

tiva de toda la organización. 

—Una característica muy  peeuliar 
del SENA, consiste en que todos los 

funcionarios, a excepción de los Asis- 

tentes Nacionales y los Directores 

Seccionales, que son de libre nombra- 
miento del Director Nacional, están so- 
metidos para su ingreso y promoción 

a rigurosos concursos de selección y 

ascensos, los cuales están establecidos 

por el Consejo Nacional y la Conven- 

ción Colectiva de Trabajo. 

Para el desarrollo de los programas 

y planes de acción, el SENA ha con- 
tado con la eficiente y permanente ase- 

soría técnica de la Organización Inter- 

nacicnal del Trabajo OIT, el Comité 

Intergubernamental de Migraciones 
Europeas CIME, la Electricité de Fran- 

ce y la Federation des Industries Me- 

caniques; entidades con las cuales 

existen convenios internacionales que 
han sido celebrados desde la fundación 

de la institución y que indudablemen- 
te han contribuido eficazmente a la 
realización de los objetivos hasta aho- 

ra alcanzados. 

Direcciones Seccionales. 

lin el ámbito regional, el SENA 

dispone actualmente de 17 seccionales 

distribuidas en los Departamentos; ca- 

da una de estas tiene un Director Sec- 

cional el cual es nombrado por el Di- 

rector Nacional. 

Las Seccionales constituyen los ór- 
ganos de ejecución de los programas 

establecidos, en la región o departa- 

mento en donde esté ubicada y tiene 
como funciones principales las siguien- 
tes: 

1. Ejecución de la planeación na- 
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cional de las labores del SENA, en- los 

respectivos sectores geográficos del 

país. 

2. Administración y dirección regio- 
nal del Servicio Nacional de Aprendi- 

zaje, en el departamento respectivo. 

3. Recaudación e inversión de los 
aportes que le corresponden a cada 

sector dé acuerdo con los planes ge- 

nerales previstos. 

4. Coordinación y ejecución de los 

programas que corresponda desarrollar 

en cada sector según la planeación na- 

cional. 

Tipos Je Seccionales 

En la actualidad, existen cinco tipus 

de seccionales que han sido olasifica 

das de acuerdo con los medios ecor:ó- 

micos de que disponen. para lo cual se 

basan en las posibililudes de recauda- 

ción anual por part2 de cada una así: 
Tipo Especial: Cundinamarca. 

Tipo A: Antioquia y Valle. 

Tipo B: Atlántico, Caldas, Santan- 

der. 

Tipo C: Bolívar, Boyacá, Magdalena, 
Ncrte de Santander, Tolima. 

Tipo D: Cauca, Córdoba, Chocó, Hui- 

la, Nariño, Meta. 

Centros de formación 

El SENA ha clasificado en cinco ti- 

pos los centros destinados a la forma- 

ción de Aprendices y al perfecciona- 

miento de la calificación profesional 

  
Centro Comercial SENA - Bogotá -- 13-88 Carrera 14 No,



  
Centro Industrial SENA - Bogotá 

de los trabajadores adultos. Estos cen- 

tros funcionan dependiendo  directa- 

mente de las seccionales. 

Tipos de Centros 

Actualmente existen 30 centros cons- 

truídos y clasificados entre los siguien- 

tes tipos: 

Centros Industriales. . 11 

Centros Comerciales 10 

Centros Agropecuarios .. .. .. 9 

Centros Especializados (en cons- 

trucción) 

Centros Mixtos. 

En el edificio de la Seccional de Cun- 

dinamarca funcionan el Centro Nacio- 

nal de Formación de Instructores y el 

18 Sur. — Carrera 30 Calle 

Centro Técnico Colombo Francés de 

Mandos Medios. 

4. Financiación 

Para el desarrollo de sus programas 
de Formación Profesional, el SENA, 

cuenta actualmente con el aporte del 
uno por ciento (1%) de todas aquellas 

empresas cuyo capital es de $ 100.000.00 
o superior y que disponen de un núme- 

ro de trabajadores no inferior a vein- 

te (20). 

A partir del 19 de enero de 1965, de 

acuerdo con la Ley 58 de noviembre 

8 de 1963, el Servicio Nacional de A- 

prendizaje estará financiado con el dos 

por ciento (2%) de la nómina men- 

sual de salarios que deben aportar to- 

los patronos y establecimientos públi- 
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EL “SENA” EN CIFRAS 

: ACTIVOS FIJOS: .$ 85'854.634,28 

$  8'016.027,40 Terrenos, Edificios e Instalaciones. *    3 509.669.279 Moquinaria, Equinos, Herromientas y 

Vehiculos. ; 

42'513,731,56 Consirucciones en curso. 
Mobiliario y equipo de Dfclno. me 

- MAQUINARIA PARA ENSEÑANZA : 
5 425,454.13 

   
   

   
       
   
    

     

LE Tractores 
235 Tornos 
132 Méquinas Bósicos para Mecánica General y 26 adicionales 
152 Máquinas poro Mecénica Automotriz 
237 Máquinos pero Electricidad + 

1,200 Máquinos de Escribir 
15. Mégeinas de Contobilídad 

328 Col culodoros 
215 Sur adoras    

EL “SENA” Y SU LABOR DOCENTE; 

       

Año: A Alumnos: 

: 1,957 E 
e 1,958 4917 

E " 1959 9.937 
1,960 12.882 
1961 Pe 13,948 
190.05 

    

     
    

  

FORMACION PROFESIONAL - > 

o _ Mejores productos — Mejores costos — Más amplios A 

mercados de consumo — Mayores Salarios . 2 

    

Añox Empresas : Ápartes : EL "SENA" . 

1,957.59 9.33 20.939.210 Y sus 

de A o | 
1961 24,421 34.794.472 APORTANTES: 
.982. 27.588 36.398.362 

    

      

   
a sido posible gracies o Uds. que a ile 
trobejadoone que han comprendido 368 benelizios. 
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cos descentralizados con capital de $ 

50.000,00 ó superior, o que ocupen un 

número de trabajadores permanentes 

no inferior a diez (10). 

Además, los artículos 19 y 2% de la 

citada Ley, extiende el aporte a cada 

una de las entidades oficiales que allí 

se establecen, las cuales deberán desti- 

nar el 4% al SENA, suma que será 
invertida para el desarrollo de progra- 

mas específicos de Formación Profe- 

sional acelerada durante el Servicio 

Militar Obligatorio. 

Los programas de formación profe- 

sional acelerada son un sistema com- 
pletamente nuevo en nuestro medio y 
en consecuencia constituye un ensayo 
cuyos resultados no pueden ser pre- 

vistos hasta tanto no se efectúen las 

primeras pruebas. El experimento que 

se va ha realizar con este modo de for- 

mación surgió como resultado lógico 
de las coordinaciones que el Comando 

del Ejército ha venido adelantando con 

la Dirección Nacional del SENA, con 

el fin de conseguir cupos dentro de los 

Cursos Regulares que desarrollan los 

diferentes centros de formación de las 

seccionales de todo el país. 

El objetivo que se persigue con es- 

ta vinculación SENA-EJERCITO, es fa- 
cilitar la tecnificación del personal de 
Suboficiales de la Fuerza y especial- 

mente lograr la readaptación a la vi- 

da civil, de los contingentes de solda- 

dos próximos a licenciar. 
Cabe anotar, la entusiasta y decidi- 

  
Clausura de cursos para soldados en el Salón de Actos del SENA. 

A 

 



  
Curso de Mecánica Automotriz. 

da colaboración y acogida que los di- 

rectivos del SENA han puesto en la 
consecución de este propósito. 

Para lograr el objetivo propuesto, se 

ha dispuesto que inicialmente, se des- 

arrollen los programas de formación 

profesional acelerada, dentro de las de- 

pendencias militares que presenten 

facilidades para su adaptación y que 

sean aplicados, durante los últimos 6 

meses del servicio militar, a aquellos 

soldados adultos que requieran una 

formación teórica y práctica en de- 

terminados aspectos de un oficio. 

A fin de dar cumplimiento al pro- 

grama fijado para el año de 1965, se 

ha previsto la elaboración de un es- 

tudio tendiente a localizar y estable- 

cer las posibles instalaciones, equipo y 

maquinaria disponibles en las diferen- 
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tes Unidades del Ejército, con el ob- 

jeto de reacondicionarlos a las circuns- 

tancias que se requieren para la im- 
plantación y ejecución de este moder- 

no sistema de ensoñaaza. uu 1a ruall- 

zación de esta misión se contará con 

la asesoría técnica de la División de 

Ingeniería y Arquitectura del SENA. 

Durante el año de 1964, se adelanta 

rán las siguientes actividades tendien- 

tes a preparar el desarrollo de los pro- 

gramas de formación profesional ace- 

lerada: 

1. Elaboración de inventarios en las 

Unidades Operativas de todos los ele- 

mentos disponibles para ser utilizados 

en la formación acelerada. 

2. Localización y reacondicionamien- 

to de las instalaciones militares que



  

  

El SENA EN COLOMBIA. 
Plan de Construcciones. 
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presenten facilidades vara adelantar 

dicho sistema de formación, 

3. Preparación del personal de Sub 
oficiales instructores que serán des- 

tinados a efectuar el primer ensayo de 

formación acelerada. 

4. Desarrollo de cursos de nivela- 

ción previa, con el objeto de suminis- 

trar a los soldados aspirantes a cur- 

sos de formación profesional que pre- 

senten insuficiencias en su instrucción 

básica, los conocimientos indispensa- 

bles para ingresar a tales cursos. 

Con base en las actividades enume- 

radas anteriormente, se tiene planea- 

do iniciar el primer ensayo, en enero 
de 1965, con personal perteneciente al 

AA
 

UU
 

s 

. 

Soldados del Arma de 
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Ingenieros en clase de construcción en el 

22 y 3er. contingentes de 1963 y en 

las dependencias de las Unidades Tác- 

ticas de la Brigada de Institutos Mi- 

litares que más facilidades ofrezcan. 

5. Clases de Cursos 

El SENA considera como nivel ini- 

cial de cultura básica para emprender 

el aprendizaje de una ocupación in- 

dustrial, el equivalente a 5% año de 

primaria y para una ocupación u oficio 

comercial, el correspondiente al 39 de 

bachillerato. 

El Consejo Nacional por medio del 

Acuerdo N? 4 de junio 26 de 1963, es- 

tableció el campo de acción del Ser- 
vicio Nacional de Aprendizaje, deter- 
minando los modos de formación pro- 

  
SENA.



    
Centro Industrial y Comercial 

de MANIZALES, 

En la foto se distingue en 
primer plano el Bloque de 
Talleres, al fondo el Sector 
de Aulas de Comercio y Ad- 
ministración. 

. Arriba a la derecha uno 
de los Talleres de Aprendi- 
zaje de Torno. 

fesional que en la actualidad aplica. 
En dicho acuerdo define que la for- 

mación profesional que imparte “inclu- 
ye todos los modos de formación que 
permitan a una persona adquirir ylo de- 
sarrollar, ya sea en los centros del SE- 
NA o en los lugares de trabajo, los 
conocimientos necesarios para ejercer 
un empleo o para ser promovida en 
cualquier rama de la actividad econó- 
mica”. En consecuencia, esta formación 
la imparte a dos grandes núcleos de 
la población humana, a los adolescen- 
tes y a los adultos. Esta enseñanza a- 
barca todos los sectores económicos co- 
mo son, el agropecuario, el comercial. 
el industrial, la minería, la construc- 
ción, los transportes y los servicios. 

Prepara personal para desempeñar 
funciones de ejecución, tales como 
trabajadores que pueden ser semicali- 

ficados, calificados, especializados o al- 
tamente calificados. También para des- 
empeñar funciones de supervisión y 
control, tales como capataces o super- 
visores de base, mayordomos, jefes 
de taller, jefes de oficina y técnicos 
especializados en preparación y con- 
trol de la producción. 

Esta preparación la suministra por 
medio de cursos de tiempo completo 
o parcial que los clasifica así: 

—Habilitación. 

—Complementación. 

—Perfeccionamiento. 

—Especialización. 

—Nivelación previa. 
—Formación acelerada. 
—Ccoperación técnica a las empre- 

sas. 
—Información y divulgación. 
—Promotores para oficiales de las 

2. 529    



FF. MM. que se desempeñen co- 

mo coordinadores entre el Ejér- 

cito y el SENA. a 

El SENA emplea la fórmula de Alle 

Richard para establecer una califica- 

ción lógica de las ocupaciones O sea 

que: 

E=M+T+I+J+Mo 

en donde: 

M=Habilidad Manual. 

T=Conocimientos Técnicos Esencia- 

les. 

I=Conocimientos Adicionales. 

J=Capacidad de emitir juicios. 

Mo=Cualidades de Orden Moral. 

E=La Eficiencia Profesional que re- 

sulta de la suma de ciertos co- 

nocimientos y cualidades varia- 

bles según la ocupación y la fun- 
ción. 

    
  

El 

SENA en ARMENIA (Caldas). 

Centro Agropecuario del 

Está dotado de todos los 
clementos indispensables en 
la enseñanza Agricola que la 

Región del Quindio requiere. 
En las gráficas aparece: el 
edificio que alberga el grupo 
de alumnos de los Cursos de 
Aprendizaje y Perfecciona- 
miento, el profesor dictando 
clase sobre el terreno a los 
Inspectores Avaluadores de 
Crédito Agrario y, un aspecto 
de los campos donde se mues- 
tran semillas en curvas de ni- 
vel hechas por los mismos 
estudiantes. 
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En consecuencia, para ejercer una 

ocupación eficientemente se requiere: 

M+Mo= No calificada. 

M+TW+Mo= Semicalificada. 

M+T+1I4+J+Mo=Calificada. 

El sistema de enseñanza del SENA 

se caracteriza especialmente por ser 

activo, analítico y dinámico; se consi- 

dera activo porque exige la participa- 

ción del alumno y se rige por el lema 

de “aprender haciendo”. Es analítico, 
porque para la planeación de un cur- 
so cualquiera, se efectúa un análisis 
cualitativo y cuantitativo de la ocupa- 
ción; y es dinámico porque la aplica- 
ción de cualquier plan de cursos es 
flexible y se adapta a las condicior*s 

sociales y económicas imperantes en 
cada región.



5. Labor social. 

Es un hecho tangible y reconocido 

por todo el pueblo colombiano, la la- 

bor patriótica desarrollada por el SE- 
NA. En realidad ejecutó una verdadera 

“revolución pacífica del trabajo co- 

lombiano”. 

En 1958 ¡ingresaron los primeros 

5.000 trabajadores para adelantar cur- 

sos de capacitación en las diferentes 
especialidades; durante los 6 años que 
han transcurrido desde su creación 

han pasado por las aulas-taller del SE- 
NA aproximadamente 75.000 colombia- 

nos que han sido transformados en 

operarios calificados. 
Inicialmente planeó la construcción 

de 37 centros de formación, de los cua- 

les 30 han sido ya construídos. 

El Servicio Nacional de Aprendiza- 

je dispone de 105.599 M* de talleres, 

laboratorios y almacenes y de 4.000 

máquinas y equipos para el adiestra- 

miento, esto en el aspecto material; 

en lo docente ha producido 75 análi- 

sis ocupacionales, 160 programas de 

estudio y 60 publicaciones técnicas. 
Finalmente ha creado una mística y 

un estímulo constantes por la promo- 

ción social del trabajador colombiano, 

acrecentando su valor profesional y 

humano, combatiendo decidida y exi- 

tosamente el subdesarrollo económico 

de Colombia. 
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ESTRUCTURA ORGANICA DE 

LA EMPRESA 

Se analizó en líneas anteriores los 
factores que daban lugar a la varia- 
ción de la estructura orgánica y se 
precisaba que no se podían dar reglas 
absolutas en esta materia, lo mismo se 

puede significar cuando se afronta el 

caso de la división de la estructura or- 
gánica. 

El incremento del desarrollo de los 

establecimientos industriales ha teni- 

do marcada importancia en la división 
de la estructura orgánica, lo que se 

ha traducido en el establecimiento de 

departamentos, secciones, dependen- 

cias como atención a nuevas necesida- 
des, especialización de servicios y mo- 
dalidades de organización. El resulta- 
do de esta división se basa en una apli- 
cación sistemática del principio de la 

división del trabajo y la especializa- 
ción, de determinado procedimiento 
de distribución de las actividades u 
operaciones de la empresa, como de la 

magnitud y naturaleza de los produc- 

tos que se fabriquen. Las operaciones 

o funciones sugeridas por Fayol, sien- 

tan en las empresas el criterio de la di- 
visión, de acuerdo a las características 

propias de cada organización. 

No siguiendo una norma general, la 

empresa se divide en departamentos, 

secciones y dependencias, con sus res- 

pectivos jefes que son responsables 

ORGANIZACION EN 

EMPRESA PRIVADA 

VICTOR MANUEL DURAN G. 

hasta cierto punto de su gestión. Las 

secciones se ubican dentro de los de- 
partamentos y las dependencias den- 

tro de las secciones. Los departamen- 

tos conforman la plana mayor que de- 

pende directamente de la gerencia y 
que cumplen actividades específicas 
especializadas y de gran importancia, 

y cuyos jefes tienen superintendencia 

y control. 

DIVISIONES IMPORTANTES EN 

LAS EMPRESAS 

No siguiendo también una norma ge- 
neral en la división de la estructura 

orgánica, en vista de los factores que 
implican la variación de la estructura, 
y considerando el caso de una empre- 

sa de gran magnitud, se puede más o 
menos establecer que se encuentre di- 

vidida en departamentos, secciones y 

dependencias, de la manera siguiente: 

Departamento de Fabricación, Depar- 
tamento Comercial, Departamento Fi- 

nanciero y Departamento de Personal 

o Relaciones Industriales. 

Departamento de Fabricación.— A 
juzgar por el personal ocupado por es- 
te departamento, se considera el ma- 

yor de todos, aunque esto no se debe 

tomar como una norma absoluta, pero 
puede considerarse lo corriente. En 

las empresas farmacéuticas, que pro- 
ducen gran cantidad de artículos, el 

departamento comercial o de ventas 
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ocupa mucho personal, en especial si 

las ventas se hacen directamente al 

consumidor, sin intermediarios, de ahí 

que este departamento pueda alcanzar 
proporciones grandes al igual que el 
de fabricación. 

El Jefe de este departamento, que 
es un ingeniero, puede tomar los nom- 
bres de vicepresidente, suverintenden- 

te, director de fabricación, y depende 

del gerente, presidente o airector ge- 
neral de la empresa; tiene relación de 
comunicación con los demás jefes de 

plana mayor. 

Las secciones supeditadas a este de- 

partamento, dependen del tipo de em- 

presa, del grado de división de fun- 
ciones; pero en especial se tiene en 

cuenta los procesos técnicos de fabri- 

cación. 
Entre secciones importantes, se tie- 

nen las siguientes: 

La sección de compras, que en algu- 

nas empresas no está bajo la depen- 
dencia de este departamento. En este 

caso su jefe se responsabiliza directa- 

mente ante el gerente de la empresa. 
Lo mismo sucede con la jefatura de 

personal, pero debido a la importancia 
que se le atribuye al factor humano 

en la empresa, se ha conformado un 

departamento especializado que de- 
pende de la dirección general. 

La sección de producción, que tiene 

bajo su responsabilidad la marcha de 

la producción y tiene bajo su comando 
las dependencias de control de la pro- 
ducción, normas, planeación de la pro- 

ducción, etc. 
Las secciones de inspección, ingeni?>- 

ría y almacén. 

Los talleres de fabricación compren- 
den los lugares donde se realizan las 

labores productivas según el curso de 

las órdenes de producción. Estos ta- 
lleres están al mando de capataces o 

supervisores, cuya labor se reduce en 

  

(23) 
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la vigilancia del trabajo y cumplimien- 
to de las órdenes de producción. La 
organización de los talleres de produc- 
ción puede llevarse a cabo de acuer- 

do a los productos, así, por ejemplo 

una empresa de ferretería tendrá un 

taller de cuchillería, otro para cerra- 

duras, etc. O también la organiza- 

ción se emprende por procesos u ope- 

raciones, así habrá un taller de fa- 
bricación de moldes, otro de galvani- 
zado, etc. 

Departamento Comercial. — El De 

partamento Comercial o de ventas tie- 

ne la finalidad primordial de colocar 
el producto en el mercado. Ello cons- 

tituye una de las actividades primor- 
diales en la empresa, pues es muy co- 

mún el aforismo, de que el producto 
no está fabricado por completo mien- 
tras no se encuentre en manos del con- 

sumidor. (23). 

La importancia del departamento de 

ventas, queda pues, manifiesta a pri- 
mera vista. Sólo en empresas poco im- 

portantes, este Departamento no exis- 

te y su función la suple el gerente, en 

la gran empresa la constitución de un 

departamento especializado, es una ne- 

cesidad inaplazable. En esta forma el 

jefe de este departamento es de alta 

jerarquía, al igual que el jefe del de- 

partamento de fabricación, y depende 

directamente del gerente. Mantiene 

una relación estrecha con el director 

de fabricación. 

La organización 

ventas se har en función del produec- 

  

to cun brica, del temeño de la 

empresa y 48] persecnal disponible. Ya 

es un2 práctica muy aceptada la crea- 

ción de sarursales con sus respectivos 

jefes. Cuando la empresa fabrica va- 

rios productos, el departamento se di- 

vide de acuerdo a los productos y así 
conseguir una mejor especialización 

en la venta. 

W. R. Spriegel.- Fundamentos de Organización de Empresas. Págs. 15-16.



Las secciones del Departamento Co- 
mercial más importantes son las de 

publicidad y promoción de ventas; y 
si la empresa fabrica productos que 

requieren la atención técnica del fabri- 
cante, se agrega una tercera sección 

denominada de servicios. En la em- 

presa cuando las ventas se constituyen 

muy amplias y efectivas y para lo 

cual se tiene como fundamento a la pu- 
blicidad, esta sección se viene a cons- 

tituír en forma separada del departa- 
mento comercial, pero con una ínti- 

ma conexión, ya que la publicidad es 
como una presentación impersonal de 

los productos a la clientela; y la ven- 

ta, es la presentación personal. Ade- 
más, la publicidad tiene la finalidad 
de estimular el deseo de los consumi.- 

dores potenciales. 

En relación con la sección de promo- 
ción de ventas, cuya función primor- 
dial es concretar en forma real los de- 

seos de la clientela mediante una acer- 

tada campaña de investigación y re- 
comendar los cauces de distribución 

más ventajosos; en muchas empresas 

será factible que se encuentre supedi- 

tada a la sección de publicidad. Pero 

cuando la promoción encierra una 
gran importancia para acelerar la dis- 

tribución, es conveniente que se orga- 

nice por separado la sección de pro- 
moción bajo la dirección ael Jefe de 

ventas. 

Departamento Financiero— Este de- 

partamento ocupa destacada ¡impor- 

tancia dentro del concierto de la em- 

presa. En empresas pequeñas las ¿un- 

ciones de este departamento, en parte, 

las desarrolla el gerente y delega cier- 

tas atribuciones en el tesorero o en un 

vicepresidente. Pero en empresas 
grandes se hace indispensable la orga- 

nización de un departamento especia- 

lizado, a cargo de un director que tie- 

ne dependencia directa del gerente. 
En empresas norteamericanas se de- 

nomina al Jefe de este departamento 

contralor o interventor y que suele 

responsabilizarse bien ante el geren- 

te, el consejo de administración o a 

un comité ejecutivo de finanzas. 

El departamento financiero, como 

componente de la plana mayor de la 

empresa, implica funciones de aspec- 
to económico y financiero, auditoría o 
contraloría y proyectos de organiza- 

ción. Las secciones importantes de este 
departamento son: la de contabilidad 
general y de costos, la de Investiga- 

ciones Económicas, la de organización 
de métodos, la auditoría o contraloría 
y la de crédito. 

Departamento de Personal. — Al 
analizar el concepto de organización, 

se destacaba la importancia del factor 

social, como elemento decisivo en la 

vida de la empresa para su buen fun- 

cionamiento, y de ahí la importancia 
de una buena política en materia de 

personal de los dirigentes de empresa. 

Antiguamente no se le prestaba mu- 

cha atención a la dirección de perso- 

nal pues, se le consideraba como una 

función secundaria del capataz. Ac- 
tualmente las cosas han cambiado ro- 

tundamente, y el factor humano se le 

presta la atención e importancia de- 

bidas, por eso en las empresas existe 

un departamento especializado en esta 

actividad, en forma independiente que 

cumple funciones tan trascendentales 

en la marcha de la empresa como se- 

lección, adiestramiento y servicios de 

diversa índole para el personal. 

Hay que recalcar que siendo el fac- 

tcr de personal tan importante, y por 

tanto su dirección bien establecida un 

objetivo a alcanzar, el solo nombra- 

miento de un jefe de personal no lo 

resuelve todo. Es por lo tanto esencial 

que la gerencia defina muy claramen- 

te cuál es la política social de la em- 

presa y una definición de las atribu- 

ciones de la jefatura de personal. 

En las empresas pequeñas el jefe de 
personal, en la mayoría de los casos, se 
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ocupa de otros asuntos; pero en las 

empresas grandes se hace indispensa- 

ble la creación de un departamento ba- 
jo la acción directa del gerente. A es- 

te Depto. se le llama también de 

relaciones industriales,  administra- 

ción de personal, dirección de perso- 
nal. 

El concepto de relaciones industria- 

les, según Bethel, Awater, etc., (24) se 

refiere a tres aspectos: 

a) Relaciones obreras, y trata tod» 

lo relacionado con trámites sindicales. 
b) Dirección de personal. Se rela- 

ciona con la contratación, selección y 
definición de la política social inter- 

na. 
c) Relaciones públicas, o sea el con- 

tacto de la empresa con personas con- 

sideradas como empleados en poten- 

cia. 

Las relaciones industriales en esta 

foima se refieren a la política de per- 
sonal interna y de las relaciones de 

la empresa con la sociedad. 
Las secciones importantes de este 

departamento son las de empleo, rela- 

ciones obreras, entrenamiento, salud y 

seguridad y servicios para empleados. 

CARACTER DE LAS DIVISIONES 
EN LA EMPRESA 

Las divisiones en que se encuentra 

dividida la estructura orgánica de la 
empreja, presentan diferentes carac- 

teres, según su situación, actividades a 

desarrollar como de los fines a alcan- 

zar. 
No siguiendo una regla general, ni 

sistemática se puede tratar de clasifi- 

car las divisiones, de acuerdo a su ca- 

rácter, de la manera siguiente: Divi- 

siones con carácter operativo o de línea. 
Las divisiones de esta clase son aque- 
llas que desempeñan funciones espe- 
cializadas, bien definidas y cuyos jefes 

de estas divisiones toman medidas eje- 

cutivas y de superintendencia. Es de- 

  

(24) Bethel, Awater, Smith, Stackruian.- 
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cir, pueden fijar políticas generales y 

ponerlas en práctica, claro está, que 
bajo el concurso de la dirección gene- 
ral, Por otra parte tienen total respon- 

sabilidad sobre sus funciones asigna- 

das. Reciben instrucciones superiores y 

se encargan de llevarlas a cabo respon- 

sabilizándose de ello. La autoridad va 

de arriba a abajo, y cada funcionario 

es responsable ante su superior. 

Todos los departamentos de plana 
mayor de la empresa tienen carácter 

operativo o de línea. El departamento 
de personal es consultivo. 

Divisiones con carácter consultivo.— 
Las divisiones con este carácter tienen 
la finalidad de servir de consejeras, ase- 

soras, auxiliares de los departamentos 
operativos o de línea. Es decir, que 

constituyen una ayuda para dichas di- 
visiones en problemas difíciles o por re- 
querimiento de auxilios técnicos. 

Como divisiones con esta caracterís- 

tica, se tiene en la empresa, la divi- 
sión de personal, la sección de inge- 
niería, y todas aquellas dependencias 

que se crean con carácter especializa- 

do y que son tan frecuentes en la sec- 

ción de producción: control de pro- 
ducción, métodos, etc. 

Las divisiones consultivas no tienen 

la responsabilidad de llevar a cabo la 

ejecución del trabajo. 

Dentro de este carácter consultivo 
se encuentran los llamados organismos 
asesores, Gue desarrollan actividades 

especializadas, como son la asesoría le- 

gal, la Asesoría Económica, las rela- 

ciones públicas, y que dependen direc- 
tamente de la gerencia o de algún je- 

fe superior con facultades ejecutivas. 

Si estos organismos se dedican exclu- 

sivamente a una labor de consejeros, 

sin más subordinados que el personal 

de ayudantes, se les considera como 

organismos con carácter especializado 

Organización y Dirección Industrial. p. 469. 

  

  

 



  

de consulta, o como los llama Wilbert 
E. Moore (25), especialistas de cuerpo. 

Divisiones de Servicio.— Hay que 

distinguir que las divisiones con carác- 

ter consultivo, difieren de las divisio- 

nes de servicios. Estas divisiones de 

servicio ejecutan también funciones 

especializadas pero de utilidad directa 

e indispensable para las divisiones de 

línea u operativas. Es decir, que su 
trabajo tiene expresión real y de mu- 
cha necesidad. Divisiones de esta clase 

se tiene a las dependencias de adies- 

tramiento y selección de personal, la 
sección de almacenaje, expedición, in- 

vestigación y la sección de compras. 

Divisiones de Control.— Las divi- 

siones con carácter de control, tienen 

la finalidad como su nombre lo indi- 

ca de controlar, comprobar ciertas ac- 

tividades, procedimientos y cosas que 
constituyen labores esenciales en la 

empresa. Tal es el caso de la sección 
de auditoría o contraloría, para la 

comprobación de los estados contables; 
la sección de recepción, que comprue- 

ba que los materiales cumplen los re- 

quisitos de compra; la sección de ins- 
pección que ejerce control verificador 

sobre materias primas, productos en 

proceso y productos terminados. 

Divisiones de carácter mixto.— Estas 
divisiones son las que pueden desem- 
peñar a la vez varias funciones de di- 
versidad de caracteres. En esto juega 
mucho el grado de especialización de 
la empresa, como de la naturaleza de 

sus actividades productivas y de su ta- 

maño. Así, se tiene el caso de ciertas 
divisiones que desempeñan varias fun- 
ciones de caracteres distintos en una 

forma combinada, siendo que para un 

mejor grado de eficiencia, se recomen- 

daría una mayor especialización. Por 
ejemplo, es muy frecuente que la sec- 

ción de almacén tenga carácter mix- 
to, en el sentido que desempeñe por 

  

(25) 

REVISTA FF. AA.—11 

una parte, una función de servicio, al 
suministrar los materiales a los talle- 

res; y por otra una función de control, 
en el recibo de los materiales, por no 
existir en la empresa una sección es- 
pecializada de recepción o de inspec- 
ción, 

LAS RELACIONES DE LAS DIVI- 
SIONES EN LA EMPRESA 

En el desarrollo de la empresa mo- 
derna ha tenido notable importancia 
el factor relación que debe existir en 

la complicada estructura orgánica ori- 
ginada por una mejor aplicación de la 
especialización de actividades. De ahí 
que las relaciones de las divisiones sea 
un punto central en el estudio de la 
organización de empresas. 

Las relaciones de las divisiones en 
la empresa pueden ser de diferentes 
formas: a) Relaciones lineales o verti- 
cales. Son las que se establecen entre 
jefe y subordinados en una división, 
sea departamento, sección o dependen- 
cia. El jefe de la división asume au- 
toridad y responsabilidad sobre sus 
subordinados, lo que implica un buen 
conocimiento del trabajo y de las rela- 

ciones humanas. b) Relaciones hori- 

zontales o funcionales. Son las que 

tienen lugar entre divisiones de un 

mismo nivel; como es el caso de las 

relaciones entre los departamentos de 

plana mayor. 

También se presentan relaciones ho- 
rizontales entre organismos especiali- 

zados de consulta y las divisiones de 

línea. En este caso el jefe de una di- 
visión de línea que necesite alguna 
ayuda de estos organismos puede acu- 

dir a ellos directamente. c) Relacio- 

nes entre divisiones que no tiene igual 
jerarquía. Estas relaciones son de 

mucha importancia y se basan en la 

dependencia establecida por las pecu- 
liaridades de las actividades u opera- 

Wilbert E. Moore.- Las Relaciones Industriales y el Orden Social. Pág. 114. 
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ciones de la empresa. Así, se tiene la 

estrecha relación que debe existir en- 

tre el departamento de ventas y la 
sección de almacén. 

COORDINACION DE LAS 
RELACIONES 

La coordinación que debe existir en 

las relaciones de las divisiones en la 
empresa es fundamento decisivo para 

una buena organización. 

En el caso de las relaciones en sen- 
tido vertical es indispensable que en 
las divisiones se definan claramente 
las funciones del jefe y subordinados 

y se delimiten las autoridades y res- 
ponsabilidades así como una buena 
distribución del trabajo. Como sínto- 
ma de buena coordinación los jefes de- 
ben reunir a sus colaboradores y tra- 

tar los asuntos generales. 

En las relaciones funcionales, es in- 
dispensable la coordinación de actitu- 

des, voluntades de cada uno de los je- 
fes, lo cual juega papel importante en 

las reuniones de los comités y demás 
conferencias que celebran los jefes de 

plana mayor con frecuencia. 

Por último la coordinación, que de- 
be hacerse presente en las relaciones 

de divisiones de diferente nivel, de- 

be establecerse la más estrecha posi- 
ble, para que no se paralicen las acti- 

vidades de la empresa y cada divi- 

sión, sea de departamento, sección o 

dependencia, preste el oficio encomen- 

dado oportunamente y no se lesione la 

acción coordinadora en que se basan 

las diferentes divisiones. Así, la divi- 
sión de fabricación produzca de acuer- 

do a estipulaciones de la dirección co- 
mo de la división de ventas. Si no es 
así, la producción será superior o infe- 
rior a la capacidad de las ventas y sur- 
gen, entonces, los problemas de inven- 
tarios crecidos o que no se cumplan 

las entregas a los clientes. Por otra 

parte, si la sección de mantenimiento 

  

  

no es apropiada, se puede presentar la 

paralización de la fabricación y de- 
más consecuencias perjudiciales para 
la empresa. 

Los conflictos que se presentan en 

las relaciones de las divisiones, son el 

resultado de la falta de coordinación. 

Lo cual puede tener como causa que no 
estén bien definidas las funciones que 

corresponden a cada una de las divi- 

siones, a un debilitamiento de autori- 
dad de los jefes y confusión de respon- 

sabilidades de cada cual, es el caso de 

los conflictos tan comunes que se sus- 
citan entre las divisiones operativas o 
de línea y las divisiones consultivas. 

“Toda organización consultiva o téc- 
nica propende a juzgar el trabajo de la 

línea en términos de sus propias funcio- 
nes especiales y a tomar una actitud 

crítica frente a la línea cada vez que 
se ignoran sus sugerencias o instruccio- 

nes”. (26) Esta clase de conflicto es 

muy frecuente entre la división de 
personal que es consultiva con otras 
divisiones de línea u operativas, en vis- 

ta de que la división de personal in- 
tenta afrontar funciones de línea al 
tratar de dirimir las operaciones de 

conducción de personal dentro de ca- 
da división siendo esto competencia in- 
terna de cada división. 

Otro conflicto que también se pre- 

senta muy a menudo es el que tiene 
lugar entre la sección de crédito y el 

departamento de ventas, ya que se tra- 

ta de determinar qué división está ha- 
ciendo el trabajo más importante. La 

sección de crédito se interesa por una 
buena selección de los clientes, mien- 
tras que la división de ventas, sólo le 

interesa vender más. 

Otros rozamientos son los que se 
presentan entre las divisiones de ser- 
vicios y las de línea cuando un servi- 

cio solicitado por una división de línea 

no se provea a su debido tiempo. 

(26) Burleigh B. Gardner D. G, Moore.- Relaciones Humanas en la Empresa. Pág. 120. 
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DEPARTAMENTO 5 

ALGUNAS CONSIDERACIONES SOBRE 

LA DEMOCRACIA 

1—Orígenes de la Democracia. 

Según Lincoln, Democracia es el Go- 
bierno del pueblo, por el pueblo y pa- 

ra el pueblo. 
Muchos han sido los hombres que a 

través de las edades han contribuído 
a estructurar el sistema democrático, 

cuyas dos grandes columnas son la 

justicia y la libertad. 

Desde tiempos remotos se han rea- 

lizado esfuerzos para exaltar la dig- 

nidad del individuo haciendo menos 

penoso su recorrido sobre la tierra. 

“El primer pacto conocido entre go- 

bernantes y gobernados fue sencillo: 

Dios prometía al pueblo escogido una 
tierra pacífica y generosa y éste cum- 
plía sus mandamientos éticos”. 

Moisés transmitió el mandato de 
Dios: “No levantarás falso testimonio 
contra tu prójimo”. Confucio decla- 
ró: “No hagas a los demas lo que no 
quieras que te hagan a tí”. En 

la India Gautama Buda dijo a sus dis- 

cípulos: “Id de un lugar a otro, para 

bienestar de muchos, para compasión 

del mundo, para beneficio y felicidad 

de los dioses y del hombre”, 

Fueron los griegos quienes crearon 

la palabra democracia, del griego de- 

mos, el pueblo, y kratein, gobernar. 

Solón, gran legislador, estableció leyes 

que trataban sobre bases de igualdad 

al rico y al pobre, creó tribunales de 

justicia y afirmó con orgullo: “He da- 

do al pueblo común suficiente poder 
como para que su dignidad esté ase- 

gurada”. 

Comprendieron los griegos que exis- 

te una ley natural, que da a todos los 

hombres ciertos derechos mínimos, sin 
los cuales carecerían de dignidad. 

Bajo la conducción acertada de Pe- 
ricles, la democracia ateniense llegó a 

su apogeo. 

El cristianismo levantó el edificio 

de una nueva ética basada en la igual- 
dad de los hombres ante Dios, el des- 
prendimiento de los bienes terrenales, 

el amor al prójimo y la caridad. 

En Roma, Flavio Anicio Justiniano 

dio a su pueblo un código legal, que 

ha sido base de la justicia civil del 

mundo occidental. 

En la Edad Media surgió en Inglate- 
rra uno de los documentos más im- 
portantes de la historia, la Gran Car- 

ta, que establecia entre otras cosas: 

“El poder del gobernante es limitado 

y los derechos humanos son más im- 
portantes que la soberanía de los re- 

yes”.... “Ningún hombre libre será 
detenido, encarcelado, desposeido, pros- 
crito, exilado, ni en forma alguna sa- 
crificado, excepto por el juicio legal de 

sus pares o por la ley de la nación”. 

Santo Tomás sostuvo que las Leyes 

sólo podían ser promulgadas por la vo- 
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luntad del pueblo o por un rey que re- 

fleje esa voluntad. Y San Ambrosio pi- 

dió a los sacerdotes que denunciaran 

a los reyes que violaban la Ley y la 
Justicia de Dios. Que el hombre tiene 

derecho a resistir a la tiranía, afir- 

maba también el doctor Angélico y 
que toda nación debía participar de su 

propio gobierno, que toda autoridad 

política deriva del sufragio popular 

y que las leyes todas deben ser he- 

chas por el pueblo o por sus represen- 

tantes. 

John Milton en 1644 expresaba: 
“Dadme la libertad de conocer, de ex- 

presarme y de discutir libremente se- 
gún la conciencia; dadme esa libertad 

por encima de todas”. 

De Cervantes son estos conceptos: 

“La Libertad es uno de los más pre- 
ciosos dones que el cielo otorgó al 

hombre”. 

En las colonias inglesas de Norte 
América, un impresor inmigrado de 
Alemania John Piter Zenger ganó la 
batalla por la libertad de prensa. Hoy 
la Constitución de los Estados Unidos 

tiene una cláusula que declara: “El 
congreso no prommlgará Ley alguna 
que limite la libertad de palabra ni de 
prensa”. 

La lucha por obtener los derechos 

individuales y por alcanzar la libertad 

ha unido muchas veces a los hombres. 

La revolución de las colonias norte- 

americanas es un ejemplo. 

Con la revolución francesa las ideas 
sobre derechos del hombre, la liber- 

tad, la igualdad y la fraternidad, re- 

corrieron el mundo. En nuestra pa- 

tria, nuestros próceres que se alimen- 

taban con las nuevas doctrinas nacidas 

allende el mar, lucharon heróicamente 

por establecer un sistema de gobier- 

no fundado en el respeto a la perso- 

na humana. 

“Sólo la Democracia, dijo Bolívar 
es susceptible de una absoluta Liber- 

tad” y en el discurso ante el Congre- 
so de Angostura afirmaba: “El siste- 
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ma de gobierno más perfecto es aquel 
que produce mayor suma de felicidad 

posible, mayor suma de seguridad so- 

cial, mayor suma de estabilidad polí- 

tica”. “No hay libertad legítima, agre- 

gaba, sino cuando ésta se dirige a hon- 

rar la humanidad y a perfeccionarle 

su suerte”. 

Gracias a los sistemas democráticos 
adoptados por nuestros libertadores, 

pudieron sortearse en el siglo pasado 

grandes dificultades, como las sucesi- 
vas guerras civiles, el problema del 

caudillaje, etc. Santander valoró la 
dignidad de la persona y fue sacerdote 

de la Ley por lo cual es llamado con 

acierto el “Fundador Civil de la Re- 
pública” y el hombre de las Leyes. 

Si estudiamos la Democracia y la 

dignidad humana desde su origen has- 
ta nuestros días encontramos que la 

democracia en su esencia conceptual 

encierra las mejores, más amplias y 
elevadas aspiraciones del hombre, con- 

siderado como individuo y como par- 
te integrante de un organismo social. 

Gracias al sistema democrático el 
hombre ha adquirido plena concien- 
cia de cuanto significa la libertad y 
la dignidad. 

La democracia busca dar solucio- 
nes adecuadas a los problemas eco- 

nómicos, políticos y sociales que afron- 

ta la humanidad, dejando la puerta 

abierta a la iniciativa, a la discusión 
y a la emulación, dentro del libre ejer- 
cicio de los derechos ciudadanos. 

2—Defensa de la Democracia. 

Frente a los regímenes totalitarios 
y especialmente al comunismo que a 

través de medio siglo ha estructurado 
una doctrina contraria a nuestra ma- 

nera de pensar, la democracia, más 
que armas materiales, necesita afian- 

zamiento doctrinario y firmeza espirí- 

tual para hacerle frente. 

Corresponde a quienes hemos teni- 
do la fortuna de nacer, crecer y vivir 

  

 



bajo el sistema democrático, formar 
un poderoso bloque ofensivo defensi- 
vo. Ofensivo, para hacer comprender 
a todos los que nos rodean, la supe- 
rioridad de nuestras ideas y sistemas. 
Defensivo, estudiando tan a fondo 

nuestras estructuras y las del enemi- 

go, que estemos en capacidad de des- 

baratar su propaganda. 

Todos los miembros de la comuni- 
dad están obligados a luchar por la 
supervivencia y predominio de las 

ideas democráticas. Esas ideas se de- 
fienden conociéndolas y practicándolas 
con entusiasmo. 

Es bueno advertir a quienes pien- 
san que la salvación contra la amena- 

za totalitaria está únicamente en las 
Fuerzas Militares, que la democracia 
no es un estado castrense, aunque en 
épocas de emergencia nacional y lo- 

cal pueda asumir temporalmente tal 

aspecto. 

3—Democracia y Cristianismo. 

Los regímenes auténticamente de- 

mocráticos, en los cuales la persona 

es fundamento, fin y sujeto de la con- 
vivencia, han fructificado únicamente 
en la civilización cristiana. La verda- 

dera democracia encuentra en el cris- 

tianismo su más profunda y vital ins- 
piración. “El cristianismo, de hecho, 

es una visión de la vida en la cual la 

persona humana adquiere valor casi 

infinito; y es democrático el régimen 

en el cual la persona humana se va- 
loriza más que en cualquier otro, ya 
que en él, el hombre, no solo es fun- 
damento y objeto de la sociedad polí- 
tica sino sujeto consciente y respon- 

sable. La verdadera democracia no 
puede florecer si no se adapta a los 

principios, a los métodos y al espíritu 

del cristianismo”, 

4-—División actual del mundo. 

El mundo de hoy se ha polarizado 
en dos campos: uno que rinde culto a 

la materia, otro que rinde tributo al 

espíritu. Aquél, destruye la dignidad 
humana; éste se fundamenta en ella. 
El primero destruye la libertad median- 
te el temor y la amenaza; el segun- 
do, en la libertad tiene piedra angu- 

lar. El primero se llama comunismo 
y se practica en las mal llamadas de- 
mocracias populares; el segundo cons- 

tituye el gobierno del pueblo, por el 
pueblo y para el pueblo. 

5—Postulados que resumen las ven- 

tajas de la Democracia. 

l—La Democracia Cristiana acepta 

la existencia de Dios, Sumo Hacedor 

y Supremo Legislador. El hombre es 
ser superior de la creación, integrado 
de cuerpo y alma inmortal y partí- 

cipe de la naturaleza divina. Si la exis- 

tencia de Dios es un postulado inne- 

gable y si el hombre es algo superior 

a la materia, ningún objetivo mate- 
rial puede constituir su destino so- 
bre la tierra. 

2—Establecida la dignidad de la 

persona humana queda consagrado co- 

mo corolario irrefutable el derecho a la 

propiedad, que ha sido base de la eco- 
nomía individualista. 

3—Sin seguridad económica funda- 
mental, la democracia es imposible. 
4—En la Democracia todos los hom- 

bres nacen iguales y tienen los mismos 

derechos ante la Ley. 

5—La democracia garantiza consti- 
tucionalmente los derechos a los ciu- 

dadanos y aún a los que no lo son. Un 

estatuto constitucional o cuerpo de le- 
yes, establece y limita los derechos 

tanto del individuo como los de Esta- 

dos y las relaciones del uno con el otro 
para evitar el abuso de la libertad por 
parte de los individuos y el exceso de 

autoridad de los gobernantes. 

En las instituciones democráticas la 
división de los poderes permite armo- 
nía, control y contacto entre el gobier- 

no y el pueblo, 
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6—En las democracias el ejercicio 
de las libertades está condicionado 

solamente a los superiores intereses 

del orden social: seguridad del Esta- 

do y coexistencia pacífica de los de- 
rechos individuales. Los derechos de 

cada uno se extienden sin trabas has- 

ta el punto en que pueden ser lesivos 

para los derechos de los demás y allí 
se detienen. Estos derechos existen co- 

mo atributo inherente a la condición 

humana y por lo tanto deben ser res- 

petados por los gobernantes. 

“—La democracia da iguales opor- 
tunidades a todos sus miembros. En 
nuestra nación, hay lecciones dicien- 

tes de personajes que han llegado a 

la cima en el gobierno, la política, las 

letras, etc., salidos de las capas más 

humildes. 

8—“Los derechos primordiales garan- 
tizados en todas las democracias a las 
personas respetuosas de la Ley están 
centrados en la libertad de pensamien- 

to y de expresión, de la cual se deri- 

van los demás derechos fundamentales, 

como la libertad de cultos, (y tam- 

bién el derecho a no practicar nin- 
guno), libertad de prensa, de reunión, 
de comunicación, de asociación, de elec- 

ción, de trabajo, etc. 

9—Más que un programa concreto, 
la democracia es una filosofía política 
que se caracteriza por su elasticidad 

y flexibilidad. 

10—En toda democracia los partidos 

políticos opuestos son principales ins- 
trumentos de la voluntad popular. 

11—El gobierno del pueblo se hace 
a través de sus representantes y go- 

bernantes escogidos libremente. 

12—El gobierno democrático es ex- 
presión de la voluntad del grupo so- 
cial. Por eso estimula la diversidad y 
el pluralismo de las asociaciones en 
que los individuos se unen para ma- 
nifestar los diversos aspectos de su in- 
dividualidad total: sindicatos, socie- 
dades comerciales, asociaciones patrió- 

542 

  

  

ticas y educativas, organismos cultu- 

rales, etc. 

13—La familia es célula indispen- 

sable para el progreso y bienestar de 

la comunidad. 

14—La democracia se preocupa por 
el hombre en todas las edades y bajo 

todas las circunstancias. 

15—En los estados democráticos se 
estableció por primera vez el sistema 
de educación universal. La democra- 

cia se preocupa por la educación del 
pueblo. 

16—La voluntad popular se manifies- 

ta en las democracias por elecciones 

libres. Se acepta el pensamiento de la 

mayoría, pero se reconocen derechos 
a las minorías. 

17—La democracia no castiga sin ra- 

zón. Las grandes conquistas alcanza- 
das a través de los años sirven de es- 

cudo a todos los ciudadanos. 

18—La verdadera democracia está 
dirigida al lograr el bien común en la 
mejor forma posible y en el más alto 
grado. 

19—Libertad y responsabilidad. He 
aquí las dos características excelsas 
que elevan la dignidad de la persona 

humana. 

20—El Estado no es superior sino 
que es inferior al individuo y no pue- 
de tener otra finalidad que la de fa- 
cilitar a todos los hombres el cumpli- 
miento de su alto destino. 

21—La democracia acepta que a pe- 
sar de sus aspiraciones, existen toda- 
vía grandes desigualdades que es ne- 

cesario corregir y cree sinceramente 

que solo la libertad puede ser camino 
abierto para la felicidad del hombre. 

Bibliografía - Ideologías: Escuela Superior 

de Guerra. 

El Materialismo contra la dignidad del 

hombre. 

Roberto Urdaneta Arbeláez. 

 



  

ll. Las soluciones tentativas 

Fuera temerario anunciar una solu- 

ción al problema del origen de las es- 
pecies que, en el campo de las Ciencias 

Naturales, ha sido el más ácremente 
discutido, el más minuciosamente es- 
crutado y el que más huellas ha de- 
jado en la nomenclatura; si la misma 

fe que tengo en las luchas por la ver- 

dad y en la sinceridad con que en 
ellas, por la cátedra y con la pluma, a 

lo largo de toda mi vida, he inter- 
venido, no me llevaran ya a la posi- 

ble claridad satisfactoria. 

Para que de una vez sepa el lector, 

a quien supongo medianamente ver- 

sado en la materia, cuáles son, a mi 
entender, las conclusiones a que llega- 

mos, tras tanta inquietud de los bió- 
logos, filósofos y exégetas de la Sa- 

grada Biblia, adelantémoslas y califi- 

quémoslas. Así aparecerá mejor el em. 

plazamiento lógico y la importancia 
que le merezcan las ideas que desarro- 
llé en mi tesis doctoral en 1928. Lo 

cierto del origen de las especies se re- 
duce a las siguientes tesis: 

1. La mente humana no puede elimi- 
nar a Dios de la creación cósmica, 
ni de la creación biológica, ni de 
la más sencilla existencia de un ser 

mutable. El raciocinio: existe algo, 

luego existe Dios, es concluyente. 

2. Suponer que el mundo orgánico, ea 

su variedad y en sus similitudes, es 

EL PROBLEMA DEL 

ORIGEN DE LAS ESPECIES 

ENRIQUE PEREZ ARBELAEZ 

efecto de la causa prima, que a sí 
misma libremente se propusiera un 

plan, es posición anticientífica, su- 
jeta a derrotas y pérdidas conti- 
nuas de posiciones y baluartes. 

En consecuencia se debe suponer 
que las especies, o grupos de genes 

con estabilidad hereditaria relativa, 

son obra de causas mundanas y ma- 

teriales. 

Esto equivale a decir que la mate- 
ria cósmica, tuvo, si es que aún no 

la tiene, potencialidad para trans- 

formar cuerpos simples de sí, en 

compuestos de baja corpusculiza- 
ción y éstos en albúminas que, por 

vías aún no determinadas, se de- 
bieron organizar en células nuclea- 

das. 

Los primeros seres vivientes no fue- 

ron los que hoy aparecen como los 

más elementales. Ni las bacteriofi- 

tas, ni los hongos, pueden vivir si- 
no supuestos los seres heliosintéti- 
cos; ni los víruses vegetan fuera 

del protoplasma vivo, la mayoría de 

las veces autótrofo. El salto a la 

materia anorgánica a la viva, pro- 
dujo cuando menos, una alga, Ciano- 

fita. Pero nada contradice el que 
produjera gérmenes más complejos 

en el sistema, así botánico como 

animal. 

La transformación parcial de un 

equipo cromosómico genético en 

otro, con profundas diferenciacic- 
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nes fenotípicas, inclusive de signo 
contrario y que ponen puentes entre 

jordaniones, especies, géneros, fami- 
lias, órdenes, clases y divisiones del 

sistema taxonómico, es no solo po- 
sible, sino hecho comprobado y ex- 

perimental. 

6. Las categorías o taxa que los siste- 
mas asignan a las formas, así ve- 
getales como animales, son estruc- 
turas lógicas, entidades de razón con 

fundamento en la realidad, sí, pe- 

ro con mucha aleación de la subje- 

tividad de los autores. 

7. Las causas de la transformación ge- 

nética que se deben admitir son 
muchas: domesticación o selección 
artificial, selección natural, (Dar- 

win); cambios por saltos casuales, 

(Lamarck); tendencia planetaria a 
la complejidad, (Teilhard); cam- 

bios artificiales repentinos en los 
elementos reproductores, (Lysen- 

ko); hibridaciones dobles o múl- 
tiples y producción de aleles homo- 
zigotes nuevos, (Mendel); influen- 

cia de isótopos radioactivos. 

8. Los cambios que estas causales pue- 

den introducir en los genes, o por- 

ciones de corpúsculos cromosóm:- 
cos irrompibles, son de diversa ín- 
dole: nuevas combinaciones, substi- 

tución paulatina de moléculas; pro- 
ducción de genes nuevos. 

Lo dicho es cuanto queda de la ob- 

servación y del tanteo, (sobre Drosso- 

phila etc.), de todos los esfuerzos por 
hallar y producir cambios en los ge- 
notipos vegetales y animales. Los más 
extraños cambios fenotípicos son me- 
ras consecuencias producidas por esas 
alteraciones de los genes; por sus auxi- 

nas y sus hormonas. La consecuencia 

es, en el estado presente de las inves- 
tigaciones, que no hay transformación 

que no pueda ser inducida, natural o 

artificialmente, por evolución. 

Se presenta además una posibilidad 
que cambia fundamentalmente las 
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fronteras entre lo que, en la era ceno- 
zoica, hallamos sólo posible por la ac- 
ción humana, y lo natural a saber: la 

influencia de la radioactividad. A la 
era arqueozoica, cuando la vida apa- 

recía sobre nuestro planeta en forma 
de criptógamas arrizas y de protozoa- 
rios, se le asigna una duración de 
650.009.000 de años, o revoluciones or- 

bitales. En lo geológico y climático, 
esa era se caracterizó por una colosal 
actividad volcánica, es decir, nuclear, 

y por las pri:neras lluvias torrenciales 
que, sobre fondos rocosos cristalinos, 
originaron el océano primitivo y preci- 
pitaron en él inmensas masas de isó- 
topos radioactivos, resultado de mile- 
narias radiaciones planetarias, también 
nucleares, sobre las esferas gaseosas. 

Todo se sumó: tiempo inconmensura- 

ble, vida acuática, nutrientes solubles 

abundantísimos, actividad atómica 
magmática y atmosférica, solo para 
ascender los primeros peldaños de la 

vida, que en el campo fitográfico de 
las croococcales, va por las algas y las 

briofitas, a las teridofitas más elemen- 
tales y que en el horizonte zoológico 

apenas alcanza a los espongiarios. Así 

que la aplicación de isótopos radioac- 
tivos a la transformación genética, li- 

mitada en nuestros días a los labora- 

torios, fue entonces natural, planetaria, 

intensísima, prolongadísima y pudo 
conducir a una diversificación incon- 
cebible de las formas indefinidamente 

hereditarias. 

El aumento desmesurado de la ac- 
tividad volcánica, quiere decir, nu- 

clear, se repitió en la era Mesozoica, ac- 
tuando ya sobre el mundo biológico 
complicadísimo de criptógamas vascu- 
lares radicantes, sobre el mundo de es- 

ponjas, celenterados desnudos y cora- 

líneos, aparecidos en el proterozoico y 

sobre los bosques emergidos del mar 

universal, los infinitos moluscos y pe- 
ces que lo poblaban, los anfibios me- 

gatéricos que iniciaban en la era Pri- 

 



  

maria o Paleozoica, a lo largo de 
1.000.009.000 de años, la vida terres- 

tre. El Mesozoico volcánico duró 120 
millones de años, suficientes para lle- 

varnos, tras innúmeras transformacio- 
nes genéticas sobre los grandes repti- 

les y anfibios y sobre los primeros ma- 

míferos, a un hecho de ayer no más: 

la aparición de las especies cenozoicas 
originarias de las especies domésticas, 

de los homínidos y del hombre ins- 

trumentado. De nuevo sacamos la con- 

clusión de que la producción isotópica 
de genes nuevos, pudo influír en la 
diferenciación morfológica fenotípica y 
en la profunda genetípica del mundo 

orgánico. 

Pero el caso es que, en la más ele- 
mental de las lógicas, la hilación del 

pudo ser al fue, no existe. Por otra 
parte, y ello es fundamental, el mundo 

orgánico, animales y plantas, no se nos 

presenta como la orografía; cimas sin 

mutua relación, prescindentes de todo 

supuesto en el área; no como manifes- 

taciones explosivas, sino claramente co- 
mo resultado de una fenomenología 
gradual y progresiva. 

El mérito mayor de cualquier expli- 
cación sobre el origen de las especies, 
consiste, no en sorprender, dejar ad- 

mirado y atraer al ignorante, sino en 
entregar al científico especializado un 
mundo más ordenado, más simple y 

armónico; en darle una clasificación 
sencilla, en lo posible, basada en la 

descendencia, en la simplificación es- 
tructural y hereditaria de los grupos, 

tal que pueda expresarse, como es el 

método favorito en las familias, en un 
árbol genealógico, que en este caso se- 

rá un árbol filogenético. La pregunta 
es: no si pudo obtenerse la clasifica- 
ción natural de animales y plantas, ny 
si pudo formarse el árbol filogenético 
representativo de las descendencias, en 

virtud de cualquier progreso transfor- 

mista o de evolución, sino si de hecho 

las cosas sucedieron así o asá, evoluti- 
vamente. La respuesta categórica es 

un NO rotundo. 

Este 'no” deja nuestro raciocinio en 

los linderos mismos de mis propias 

investigaciones iniciadas sobre las te- 

ridofitas más elementales en 1928 y 

ampliadas después en otras plantas y 

en animales. 

Pero la brevedad canónica de los ar- 

tículos de esta Revista de las FF. AA. 
y la amplitud que quiero dar a mi pro- 
pia tesis, la primera vez que la pre- 

sento en público, después ae 36 años 
de iniciar mis investigaciones micros- 

cópicas y embriológicas en Munich, me 

obligan a mantener el ya largo suspen- 

so y a dejar la conclusión para un 

próximo artículo. 

(Concluirá). 
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EXISTE UNA CONCIENCIA 

MARITIMA EN COLOMBIA? 

Tte. de Navio ENRIQUE ROMAN BAZURTO 

  

Para dominar en tierra es absolutamente preciso asegurar- 

se el dominio del mar. ..De ese mar cuya primera importancia 

es de orden físico, pues radica en su superficie de 361 millones 

de kilómetros cuadrados, frente a los 149 de las tierras, formi- 

dable extensión líquida que pronto suscita, en quien la con- 

tompla por primera vez, la emocionada idea del infinito. 

Y si esta es la impresión provocada por la superficie, hasta 

los límites del horizonte visible ¡cuál no será la que despierta 

el pensamiento de la vida que calladamente palpita en su in- 

menso seno, en el grandioso volumen que hoy empieza a ex- 

plorar el hombre y del que vuelve con el relato y el documen- 

to gráfico de escenarios de maravillas, antes privativas de la 

fábula y de Ja fantasía de Jos genios! Siempre cantó el poeta 

al mar, en adelante lo hará con el fervor de la adoración del 

hombre primitivo. 

Camino ancho de ilimitados e invisibles caminos, el mar ha 

sido y será el medio de comunicación por excelencia de la 

cultura y la riqueza de los pueblos". 

La Conciencia Marítima es el cono- 

cimiento que se debe tener de los ma- 

res y lo inherente a ellos. 

Para contestar entonces la pregunta, 
de si existe una conciencia marítima en 

Colombia, es necesario hacer primero 
un análisis desinteresado y somero de 

varios factores, ver la realidad nacio- 

nal en este sentido y posteriormente e 

llegar a una conclusión. 

DD) - Factores necesarios para la Con- 

ciencia Marítima. 

a) Opinión pública 

La opinión pública se expresa por 
medio de la prensa, radio, televisión, 

cine y literatura en general. Es nece- 

sario contar con estos importantísimos 
factores para poder crear la verdadera 

“ENCICLOPEDIA GENERAL DEL MAR" 

conciencia marítima nacional; poste- 

riormente se verá que en realidad es 

mucho lo que han hecho, especialmen- 
te la prensa y algunas revistas nacio- 

nales, para despertar los sentidos del 
pueblo colombiano en cuanto a la rea- 

lidad de sus mares se refiere. 

b) Juventud colombiana 

Se necesita inculcar en determina- 

dos sectores de la juventud colombiana, 

con nobles ideas de engrandecimiento 

personal y superación colectiva o sin 
ellas, que abrace una carrera diferen- 

te a la seguida por generaciones pre- 
téritas, que salga del letargo en que 
ha vivido a causa del criterio Medite- 

rráneo de los colombianos. 

No se puede pensar, claro está, en 
aquella juventud que tiene fuertes 
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vínculos con el campo o con la indus- 
tria y que en un futuro será la sos- 
tenedora de nuestra riqueza industrial, 

agricola y ganadera, 

Se debe pensar si, en los jóvenes de 

ambición y nobles ideales que sueñen 
con el flamear de su bandera en tie- 

rras desconocidas, los que serán por- 

tadores del abrazo fraternal en los paí- 

ses amigos, conocerán otras costum- 

bres, otras lenguas y dejarán en cam- 

bio aleo de nuestra patria en los puer- 
tos distantes. 

Los jóvenes apáticos y sin ideales, e- 
mergerán de su pereza con el factor 

propagandistico que pueda crear la 

opinión pública por medio de la pren- 
sa, radio, televisión,.. 

c) Universidades 

Hace algunos días el doctor Guiller- 

mo Nannetti, rector de la Escuela Su- 

perior de Administración Pública, se 

dirigió a un grupo de universitarios en 
Bogotá, y entre otras cosas les dijo: 

“La ignorancia acerca del país es mu- 
cho más peligrosa y generalizada. Te- 
nemos muy pocas instituciones y acti- 
vidades de investigación científica. Ig- 
noramos el haber de la patria. Pocos 

conocemos de sus suelos agrícolas o 

sus riquezas geológicas o forestales. En 

cuanto a la Biología marina, apenas se 
inicia el esfuerzo nacional. Nosotros as- 

piraríamos a que en la juventud uni- 

versitaria, se despertara una autén- 

tica mentalidad científica para cono- 
cer el país y sus posibilidades”. 

Más concretamente hablando, en Co- 

lombia no existe sino una Universidad, 

la “Jorge Tadeo Lozano”, que tiene 

entre sus facultades la de “Ciencias 
del Mar”. Hace falta que universidades 

como las de Atlántico, Magdalena, Bo- 
lívar, Valle y Cauca se vinculen a las 

investigaciones científicas y ayuden a 

crear la Conciencia Marítima Nacio- 
nal. 

Los campos de investigación y tra- 
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bajos son inmensos en Zoología, Botá- 

nica, Geología y Geografía Marinas; 

en Colombia no se ha explotado la 

Oceanografía Física, Química y Bioló- 
gica. 

Ninguna universidad contempla en- 
tre sus facultades la de Arquitectura 

Naval. 

d) Capital privado 

Relativamente es poco el capital pri- 

vado vinculado a las cuestiones inhe- 
rentes al mar; con excepción de unos 

poco astilleros de alguna importan- 

cia; una que otra Compañía pesquera 

y las Compañías de Navegación exis- 
tentes, en Colombia el capital privado 

dirige todo su esfuerzo a crear indus- 

trias, en el interior del país. 

También aquí es inmenso el campo, 
especialmente en lo que a industria 

pesquera se refiere. 

e) Entidades de Asistencia Social y 
ayuda económica que operan en 

el País, 

Con excepción de la Federación Na- 
cional de Cafeteros, ninguna de las en- 
tidades de ayuda económica que ope- 

ran en el país han colaborado en lo que 

respecta a nuestra Conciencia Maríti- 
ma. 

Por ejemblo el SENA tendría un 

campo enorme creando Escuelas de 

Pesquería en forma de Institutos Ar- 
tesanales y localizadas en algunos de 

los puertos colombianos. 

El Banco Central Hipotecario no 

presta dinero sino para determinadas 

actividades dentro del país. Las Cor- 

poraciones regionales especialmente las 

de la costa no han hecho nada por 

crear la Conciencia Marítima. 

El Departamento Administrativo Na- 

cional de Estadística que vela por el 
nivel económico del país, debe enca- 
minar sus actividades también a nues- 
tro mar, para ver si, con sus estadís- 

  

 



  

ticas, se logra dar un impulso grande 

a las cuestiones referentes a éste. 

Muchos otros organismos de ayuda 

económica tal como: ICT. Alianza para 

el Progreso, ANDI, FENALCO, INA, 

Misión Industrial Alemana, Instituto 
de Investigaciones Tecnológicas y Geo- 

físico, se podrían vincular en una u 

otra forma para terminar de crear la 

Conciencia Marítima en Colombia. 

ID) - Factores positivos en la Concien- 

cia Marítima. 

a) Gobierno. 

En un país agobiado por grandes 
problemas le queda al gobierno muy 

difícil dedicarse a crear una Concien- 

cia Marítima. Hasta hace pocos años, 

con la iniciativa e inteligencia de al- 

gunos colombianos, se llegó a compren- 

der que, a pesar de ser una nación geo- 

gráficamente mediana, podíamos en- 
trar en la escena de los acontecimien- 

tos mundiales y que negar los benefi- 

cios del comercio maritimo traería 
trastarnos para la economía, gobierno 

y política internacional del país; se 
creó entonces la Armada y posterior- 

mente una Flota Mercante que hoy es 

orgstullo de la Patria. El gobierno vió 

claramente que “la pérdida del mar 
precede al fin de la libertad”. 

b) Flota Mercante. 

Con la colaboración del gobierno, un 
fuerte capital y la inteligencia de al- 

gunos colombianos hoy tenemos en el 

país a la Flota Mercante Gran Co- 

lombiana, que día a día se abre paso 

en el comercio marítimo mundial. Sin- 

embargo, no todas sus Unidades son 

propias y tiene mucho personal forá- 

neo indispensable por carencia de co- 

lombianos preparados; la Armada Na- 

cional ha colaborado grandemente y 
lo sigue haciendo, a pesar de sus es- 

casos recursos económicos, para au- 
mentar el número de compatriotas que 

lleven en los buques mercantes colom- 
bianos la bandera de su Patria. 

ec) Armada Nacional. 

Otro factor positivo de nuestra Con- 
ciencia Marítima. El único, sin lugar 

a dudas, que la ha venido creando y 

ha vinculado poco a poco al colom- 
biano en las actividades marítimas, 

desde que el gobierno delegó en la 

Armada (1935) la responsabilidad en 

cuanto a las cuestiones del mar se re- 

fiere. 

HI) - Realidad Nacional. 

a) Qué ha hecho la opinión pública. 

Ciertamente se han publicado en la 
prensa y revistas nacionales muchos 

artículos de nuestros mejores intelec- 

tuales, estudiosos, comentaristas, Ofi- 

ciales Navales, etc., que hacen relación 

en mayor o menor escala sobre nues- 
tros mares. Algunos de estos artículos 

han hecho eco por fortuna. 

Para ver qué ha hecho la opinión 

pública lo meior es transcribir apar- 

tes de algunos interesantes artículos 

aparecidos y nombrar a otras autorida- 

des en la materia. 

1) En lo referente a posibilidades de 

explotación económica de los mares. 

Dr. Carlos Páez Pérez.- Revista “Eco- 

nomía Colombiana”. Año IV.- Vol. 12 
N9 35 marzo de 1957. 

“Al decir de Colombia que es un 
país privilegiado por estar rodeado de 

dos inmensos océanos, no queremos 

enunciar simplemente la condición de 

su ventajosa ubicación geográfica en 

el Continente Americano. Pretendemos 

con ello, llamar la atención sobre el 

hecho de que estamos colindando con 

dos mundos nuevos, pletóricos de ma- 

ravillas, que representan contenidos 

de riqueza hasta ahora inexplotada, 

los cuales constituyen el mejor augu- 

rio de un porvenir económico para 
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nuestros coterráneos. En buena hora, 
hemos venido utilizando nuestros ma- 

res como lazos de contacto y como vías 
de relación con otros pueblos, y los 
hemos convertido a través de nuestra 
historia en excelentes medios de pro- 

greso cultural y en parte económico. 

Pero esto solo no puede colmar nues- 

tro anhelo ni satisfacer nuestra aspi- 

ración, cuando sabemos que esos ma- 

res son fuentes de energía y nidos fe- 
cundos de vida, en cuyo seno se in- 

cuban a cada instante, millares de se- 

res de naturaleza múltiple que en gran 
parte, constituven recursos de valor 

insuperable para la economía de los 
colombianos, no solo por cuanto están 

llamados a solucionar problemas de 

índole bromatológica, sino también por 
los productos que ofrecen de tan va- 

liosa aplicación industrial”. 

2) Aspectos de la Piscicultura natu- 
ral y artificial en Colombia.- Dr. Car- 
los Páez Pérez.- Revista “Economía 

Colombiana”.- Año IV.- Vol. 14 N9 40, 

agosto de 1957. 

“Colombia está en mora de organi- 
zar sus laboratorios ictiogénicos para 

el estudio de los ciclos biológicos de su 
fauna ictiológica y, por ende, para el 
progreso de la Acuicultura está en mo- 
ra de crear piscifactorías técnicamen- 

te administradas para la incubación y 
distribución de las formas ícticas más 
útiles al hombre; está en mora de en- 
viar al exterior equipos de naturalis- 
tas para conocer las instalaciones que 

tienen organizadas los diferentes países 

industriosos, relacionados con la Pisci- 

cultura y también en relación con otras 

industrias acuáticas de notable interés 
económico, para que a su regreso les 
brinden a sus compatriotas algo de sus 

conocimientos de sus nuevas experien- 

cias”, 

3) Haciendo referencia a las aguas 
territoriales y plataforma submarina. - 
Mauricio Mackenzie.- Revista “Eco- 

554 

  

nomía Colombiana”.- Año IV. Vol. 14 
N9 39 julio de 1957. 

“La ignorancia de esa riqueza poten- 
cial para algunos de los países de La- 
tinoamérica, como Colombia, ha pro- 
ducido cierta apatía por el problema, 
y para remover tal indiferencia hay 

necesidad de comenzar por robustecer 

la campaña de divulgación severa de 
lo que estas cuestiones significan. 

Bastará recordar algunas cifras esta- 
dísticas y de estudios de áreas subma- 
rinas para entender el problema y la 

urgencia de su confrontación”. 

4) Capitán de Fragata Eduardo Wills 
Olaya.- Vol. 1 N? 1, abril de 1960.- 

“Revista de las Fuerzas Armadas”. 

“La Plataforma Submarina de Co- 

lombia, únicamente hasta los 200 me- 

tros de profundidad, alcanza la super- 

ficie de 200.000 Kmts. cuadrados, re- 

partidos en sus costas del Atlántico y 
Pacífico. (Ante esta perspectiva de tan 
grande riqueza el Dr. Belisario Be- 
tancourt presentó el proyecto de ley 
123 sobre Plataforma Continental Sub- 

marina, al Congreso, para afirmar la 

soberanía). 

5) Con respecto a los conocimientos 
biológico-pesqueros de Colombia el Dr. 
Luis Ortiz Borda publicó en la Revis- 
ta “Economía Colombiana” Año V. Vol. 

13. N2 53 septiembre de 1958 un inte- 

resante trabajo donde detalla con lujo 

las especies comerciales que integran 

los diferentes grupos en la clasifica- 

ción estadística, el nombre oficial, 
nombre científico y sitios donde se en- 

cuentran. 

68) El Dr. George Dahl quien actual- 

men presta sus servicios en Cartagena 

como Jefe de Piscicultura del Atlán- 

tico, Bolívar y Córdoba; es un eminen- 

te itiólogo graduado en Suecia; ha 

presentado interesantes estudios sobre 

lugares apropiados para pesca, fábri- 
cas de conservas, etc. 

7) En referencia a la política pesque- 
ra nacional se transcribe parte del ar- 

  

 



tículo del Cap. de Navío (1) Julio César 
Reyes Canal, aparecido el viernes 8 de 

febrero de 1963 en el diario “El Tiem- 
po”: “Adopción de normas”. “Unas 

cuantas ideas preliminares, muy sen- 

cillas y sin complicaciones, que se 

enuncian sin ninguna pretensión o áni- 
mo dogmático, podrían formar parte 
de la filosofía de la política pesquera 

nacional: 

Las aguas territoriales y las de nues- 

tra plataforma continental son parte 

esencial e indivisible de nuestro espa- 

cio vital y por consiguiente el gobier- 

no tiene la ineludible obligación con 
el pueblo de ejercer plena soberanía 

sobre ellas, protegiéndolas en todas las 
formas posibles y estimulando la ex- 

plotación adecuada de sus riquezas en 
beneficio del mismo pueblo. 

Se debería modificar la norma exis- 

tente sobre mar territorial, conformán- 

dola a las necesidades actuales y 

futuras de la nación, sin vulnerar de- 
rechos de otros países, y en forma si- 
milar a la ya establecida por otras na- 

ciones suramericanas para la explota- 
ción de las riquezas de las aguas y del 
subsuelo. 

Se debería impulsar vigorosamente 
y por todos los medios la creación y 
el desarrollo de la industria pesquera 
colombiana, en todas sus fases: pescado 

y mariscos frescos, congelados y en- 

latados, aceptando y estimulando des- 

de luego la colaboración de capital ex- 
tranjero dentro de un marco estricto 

de conveniencia nacional. 

Se debería impulsar en igual forma 

la industria de construcción de bar- 
cos pesqueros, estableciendo sistemas 
adecuados de ayuda y de financiación 
por parte de la Caja de Crédito Agra- 
rio, el Instituto de Fomento Indus- 
trial y de otras agencias oficiales y 

semi-oficiales apropiadas. 

Se debería estimular por medio del 
Instituto Nacional de  Abastecimier- 

tos el establecimiento de una red apro- 

piada de almacenamiento y distribu- 
ción de pescado y mariscos en todo el 

país de manera que tales artículos lle- 

guen al consumidor con el menor nú- 

mero de interferencias y a los precios 

más favorables posibles. 

Se debería hacer por parte de los 

ministerios de Agricultura y Fomen- 

to, Educación y Salud una intensa cam- 

paña para enseñar y facilitar al pue- 
blo la inclusión dentro de su dieta de 
los productos alimenticios que se ex- 

traen del mar y de los ríos. 

Se deberían fomentar al máximo, 

sin afectar los consumos nacionales, 

las exportaciones de pescado y maris- 

ccs, exonerándolas de impuestos y 

gravámenes y permitiendo durante un 

lapso prudencial que las divisas que 

produzcan se reinviertan en la indus- 

tria pesquera. 

Se debería fundar una escuela de 

pesquería. Ese sería un instituto de 

carácter artesanal, localizado sobre un 

puerto marítimo, en donde se enseñara 

en tal nivel todo lo pertinente a esa 
profesión, y cuyo rodaje y adminis- 

tración se asignaría al Servicio Na- 

cional de Aprendizaje, debidamente 

apoyado por la Armada Nacional. Si- 

multáneamente se deberían buscar los 

medios para enviar al exterior a per- 
sonal colombiano que se especializara 

en los diversos ramos científicos, téc- 

nicos y artesanales de esta actividad. 

Se debería promulgar cuanto antes 

una cuidadosa legislación científica y 
técnica sobre medidas de conservación 

de las especies ictiológicas, sobre or- 
ganización de la intervención estatal 
en la industria pesquera, y sobre as- 

pectos proteccionistas de la misma. 

Tal legislación debería incluír el es- 
tablecimiento de una entidad rectora 

de las pesquerías nacionales, con ma- 

yor jerarquía, influencia y responsa- 

bilidad de la hoy existente. 

Se debería establecer una legislación 
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especial del régimen de trabajo para 

los pescadores de alta mar. 

Este análisis superficial de la difícil 

situación actual de la industria pes- 
quera colombiana se presenta como el 

aporte de un modesto ciudadano que 

ha sido testigo con profundo dolor pa- 
triótico de lo aquí narrado. Habiéndo- 

se agotado ya la instancia de las in- 
tervenciones discretas y directas an- 

te las agencias gubernamentales, se 

opta por presentarlo a través del con- 
ducto de la opinión pública, en la es- 

peranza de que no corra suerte tan 

melancólica como otras sugerencias y 

reclamos anteriores, hechos con altruis- 

mo y buena voluntad”. 
8) Con respecto a la soberanía de 

nuestros mares se puede consultar la 

nota editorial del Sr. Coronel Guiller- 

mo Plazas Olarte en el Vol. VII, N2 

19 de abril de 1963 “Revista de las 

Fuerzas Armadas”. 
Sería muy largo el seguir transcri- 

biendo artículos, pero en resumen, se 

puede afirmar que personas autoriza- 
das han despertado la opinión públi- 
ca con ayuda de la prensa y revistas 

y han hecho bastante por crear la 
Conciencia Marítima Nacional. 

b) Qué ha hecho la juventud colom- 

biana. 

Un sector de la juventud colombia- 
na ha colaborado para crear la con- 

ciencia marítima de Colombia, de a- 

cuerdo a la capacidad de los pocos 
factores positivos que hay en el país 

(Armada Nacional, Flota Mercante). 

Un mayor número de jóvenes tendrá 

la oportunidad de crear conciencia 

marítima cuando haya aquí universi- 

dades de ciencias del mar, flotas pes- 

queras, astilleros, etc. 

c) Qué han hecho las universidades. 

A excepción de la de “Jorge Tadeo 

Lozano”, el resto de universidades no 

han mirado hacia el mar. Tienen un 

gran campo de acción. (Ver Punto 1) 
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y conceptos de autoridades en el Pun- 
to II). 

d) Qué ha hecho el capital privado, 

Funcionan en las costas algunos as- 
tilleros que solo construyen embarca- 

ciones menores. Asimismo, hay alli, 

algún capital privado vinculado a la 
industria pesquera pero en forma bas- 
tante desorganizada y pobre. 

e) Qué han hecho las entidades de 
asistencia social y ayuda ecenó- 

mica del país. 

Para crear conciencia marítima, ab- 

solutamente nada, no han vuelto sus 

hojos a las actividades de los mares 
colombianos. (Ver Punto 1). 

f) Qué ha hecho el Gobierno. 

El General Santander trató de crear 
conciencia marítima y para esto firmó 
el Decreto N* 086 del 28 de junio de 
1822 creando la “Escuela Náutica”. 
Predominaron las condiciones políti- 

cas de la naciente república de Colom- 
bia y la Escuela Náutica se clausuró 
al año siguiente. Hasta el año de 1907 

la República permaneció alejada de 

las actividades del mar, convirtiéndo- 
se en país mediterráneo, dedicado to- 
talmente a su organización interna y 

a las luchas políticas dentro de las 
fronteras. En este año, pues, el Gene- 
ral Rafael Reyes firmó el Decreto N? 
793 del 6 de julio por el cual se fun- 
daba la “Escuela Naval Nacional” en 
Cartagena. La vida de esta segunda Es- 
cuela Naval también fue efímera en 
1910 volvió a clausurarse. 

Los perjuicios que el abandono de 
las actividades navales en el citado 

año trajo para el país, se vieron cuan- 

do sobrevino el conflicto armado con 
la república del Perú, en el año de 1932, 

en que se creó la improvisada Mari- 
na de Guerra para atender esta emer- 
gencia. 

  

 



Por fin el Gobierno, por Decreto Eje- 

cutivo N9 712 del 13 de abril de 1935, 
dio de alta como Cadetes de una nue- 
va Escuela Naval a 40 jóvenes selec- 

cionados por los Departamentos de 
Cundinamarca, Boyacá, Valle, San- 
tander del Sur, Magdalena, Atlántico, 
Antioquia, Huila, Cauca, Bolívar, San- 
tander del Norte, Caldas, Nariño, To- 

lima y las Intendencias del Chocó, Me- 

ta y San Andrés. Esta es la Escuela 
Naval moderna que funciona hasta 
nuestros días y en la cual ha deposi- 
tado el gobierno la misión de defen- 
sa de la soberanía de sus mares y de 

crear la conciencia marítima nacional. 

Sinembargo, el gobierno nacional 
debe crear un organismo que centra- 

lice todo lo referente al mar: legisla- 
ción, litorales, reglamentaciones, puer- 
tos, marina mercante, aduana maríti- 

ma y servicio de guarda costas, etc., 

para evitar que sigan creándose en la 

nación instituciones o empresas semi- 

oficiales que proliferan con demasiada 
rapidez para ocuparse de tales activi- 

dades y que llevan de por sí la se- 
milla, los morbos y peligros de la po- 
lítica y burocracia, característicos en 
nuestro país. 

£) Qué ha hecho la Marina Mercante. 

Uno de los factores que dan idea del 

progreso y ordenación .económica de 

un país, es la Marina Mercante, sin la 
cual, el fomento de la producción y el 

desarrollo industrial no. serían posi- 

bles en el nivel necesario. De aquí que 

el transporte marítimo sea un factor 

preponderante mara el desarrollo de 

un país. 

El Gobierno atendiendo a esto creó 

a fines de 1944 la Compañía Nacional 

de Navegación y posteriormente en 

1947, se creó la Flota Mercante Gran 

Colombiana formada por capitales de 

Colombia, Ecuador y Venezuela (este 
último se retiró en septiembre de 1953). 

La Flota Mercante Gran Colombia- 
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na goza hoy de un merecido presti- 
gio en todos los círculos marítimos de 
Colombia y el exterior, no solo por 

su magnífica organización sino por sus 
excelentes servicios y situación econó- 
mica. 

Para fomentar una Marina Mercan- 

te no solo se requiere disponer de 
carga, puertos abrigados, empresas 

bien organizadas y buenos buques, si- 

no también del elemento humano pa- 
ra el manejo, conservación y admi- 

nistración. 

Todo esto lo tiene la Flota Mercan- 

te Gran Colombiana, pero es tiempo 

ya de quitarle a la Armada la carga 

de preparar Oficiales Mercantes, lo 

cual ha venido haciendo desde 1951 

con muy buen empeño y dentro de su 

escaso presupuesto, siempre en aras 
de crear una Conciencia Marítima Na- 

cional aportando parte de lo más pre- 

ciado que debe tener una Marina Mer- 

cante: el material humano que tri- 

pula esos buques. 

h) Qué ha hecho la Armada. 

Ha hecho, sin lugar a dudas, mu- 

chísimo por crear Conciencia Marí- 

tima y lo sigue y seguirá haciendo sin 

desmayo. 

Esto se. puede comprobar solo con 

unas pequeñas estadísticas u continua- 
ción. 

Desde su tercera fundación en 1935, 

han pasado por las aulas de la Escuela 

Naval de Cadetes en Cartagena, cer- 
ca de 2.000 colombianos para la Ma- 
rina de Guerra y unos 200 para la Ma- 

rina Mercante, de reciente fundación. 

Por las aulas de la Escuela de Gru- 

metes en Barranquilla han pasado des- 

de 1934 más de 8.000 colombianos y 

la Escuela de Clases Técnicas, a par- 

tir de 1953, ha graduado cerca de 1.700 
Suboficiales Técnicos por especialida- 
des como se detalla a continuación: 

Motoristas, Maquinistas, Fogoneros, Re- 

frigeración, Navegación y Señales, Ra- 
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diotelegrafistas, Electrónicos, Electri- 
cistas, Contramaestres, Escribientes, 

Almacenistas, Marineros Rancheros, 
Mayordomos, Cocineros, Enfermeros e 

Instructores. Aparte de los Cursos de 
Inglés y los de especialidades típicas 
de la Armada como son los Cursos de 

Armamento, Control de Tiro, Servo- 

mecanismos, Sonaristas, Radaristas, 

Guerra Antisubmarina, Comunicacio- 
nes, Táctica, etc., que solo en los bu- 
ques de guerra tienen aplicación. 

Todos estos colombianos han salido 
con una verdadera conciencia maríti- 
ma de las aulas navales y han adqui- 
rido los conocimientos, en mayor O 
mencr escala, para desempeñarse efi- 

cientemente a bordo de los buques 

tanto de guerra como mercantes. 
Así vemos aue muchos reservistas de 

la A.R.C. prestan sus servicios en 

asuntos referentes a nuestras cosas 

marítimas, tripulantes de buques mer- 
cantes en diferentes especialidades, 
tripulantes de buques de la Aduana, 
terminales marítimos, astilleros, bu- 
ques pesqueros, etc. Y no deja de en- 

orgullecer a la Armada el otro pe- 
queño porcentaje de sus reservas que 
prestan sus servicios como técnicos en 
Paz de Río, Instructores del SENA, 
Profesores en Electrónica y Electrici- 

dad, Asesores técnicos en empresas de 

diferentes clases, compañías  petrole- 
ras y muchos otros puestos de gran im- 
portancia que sería largo enumerar. 

IV) - Conclusión. 

En Colombia todavía no existe una 

conciencia marítima definida. Hasta 

ahcra se está creando en nuestro pue- 
blo y a ello contribuyen en su orden 

los siguientes factores: 

a) Gobierno: con la creación de la 

Armada Nacional que, sin dudarlo, es 
la única entidad oficial convertida en 
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motor de la Conciencia Marítima Co- 

lombiana. También creó la Compañía 

Nacional de Navegación; pero en las 
otras ramas del mar existe mucho de- 

sorden y cada vez se enreda más por 

la cantidad de organismos semi-oficia- 

les que se han venido creando. 

b) Flota Mercante: entre todas des- 

cuella la Gran Colombiana, verdadero 

orgullo del país. Pero hace falta ya la 
creación de escuelas mercantes para 
Oficiales, clases y marinería subven- 
cionadas por estas compañías que aho- 
ra tienen un capital bastante pode- 
roso y aliviar en esta forma, a la Ar- 
mada que sí les podría dar la aseso- 

ría técnica necesaria. 

c) La opinión pública: claro está que 
un sector muy limitado ha expresado 
sus conceptos, muy valiosos por cierto, 
por medio de la prensa y revistas que 

han sido magníficos vehículos de di- 
vulgación para los asuntos que ata- 
ñen a nuestros mares. 

d) La juventud colombiana: en e€s- 

caso porcentaje y de acuerdo a las po- 

cas actividades en Colombia que le 

brindan oportunidad de trabajo en es- 

tos menesteres. Sinembargo, es aquí 

donde se encuentra el semillero para 
crear la verdadera Conciencia Marí- 
tima Nacional del futuro. 

No sobra agregar que en este país 
no habrá conciencia marítima hasta el 

día en que, por ejemplo, todos los co- 
lombianos salten como impulsados por 
un solo resorte cuando los extranje- 

ros exploten nuestro mar territorial. 
Tenemos un vivo ejemplo en los ca- 
sos recientes de Brasil y Ecuador, paí- 

ses estos que no permitieron la vio- 

lación de sus mares y mostraron al 
mundo, especialmente a los países la- 
tinoamericanos, el verdadero naciona- 

lismo o mejor, en este caso, la verda- 

dera Conciencia Marítima.
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ARTILLERIA QUE ESCRIBIO GRAN 
PARTE DE LA HISTORIA DE LA 

PRIMERA GUERRA MUNDIAL 

Ref: Mortero Gamma de 42 cm. 
llamado la “Gorda Berta”. 

Desarrollo: 

La “Gorda Berta” se desarrolló en 
1906 y los años siguientes por la co- 
misión de pruebas de armamento 
(abreviación APK)- bajo la dirección 
del General de Artillería Von Kerstinz 

  

TRADUCCION del 

Brigadier General JUAN ROJAS RUANO 
Ingeniero de Material de Guerra 

"EL GRAN BERTA” 

Dei Dike Berta und der Krieg von Karl Justrov. 

y la Firma Krupp; primero fue cons- 
truído un mortero de 42 cm. L/16 
(Mortero Gamma) según propuestas de 
los constructores de Krupp, el Direc- 
tor Dreyer y el Profesor Rausenber- 
ger. 

El mortero de 42 cm. era un arma 
de tiro vertical, el mortero completo 
pesaba 140.000 kg. y tuvo que desar- 
marse para el transporte férreo en 6 
cargas individuales de aproximada- 
mente 20 toneladas cada una. 

  BERTA” transportado por ferrocarril. 

  

  

 



 



  
El “GRAN BERTA” 

En 1911 se introdujo bajo el nombre 

“Cañón corto de marina” y obtuvo lue- 
go la denominación jocosa de “La Gor- 
da Berta”, según la señora Berta Krupp 

de Bchlen-Hallbach. 

Toda la construcción correspondió a 
principios normales, sólo los pesos se 

aumentaron en forma desusual. 

Simultaneamente se llegó a cons- 
truír en otoño de 1911 un mortero más 

liviano de 42 cm. L/12 (mortero M) 
que pudo ser puesto en posición de 
fuego sobre una cureña con orugas, sin 

rieles ni cimientos especiales en la tie- 

  

en posición de fuego. 

rra y pudo fácilmente ser transporta- 
do con tractores sobre cuatro (4) ve- 

hículos de carga desarmándolo en tu- 
bo, cureña, afuste y carro de cuna. “ 

Alcance: 

Además la APK desarrolló una gra- 
nada de largo alcance de mayor efec- 
to, con un peso total de 930 kg. y una 

carga explosiva de más o menos 110 

kg. con un alcance de 14.200 m. 
El mortero gamma dependiente para 

su transporte del ferrocarril tenía una 
fuerza de impacto de 6.000 toneladas. 

El mortero M con un peso de más o 
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menos 32.000 kg. en posición de fuego 
tenía un proyectil de 810 kg. y en una 
distancia de tiro de 9.300 m., la carga 
explosiva se reducía a 100 kg. La fuer- 
za de impacto del mortero transpor- 
tado sobre remolques era de 3.500 to- 
neladas aproximadamente. 

El efecto de la onda explosiva de la 
granada de 42 cm. era de 38.000 tone- 

ladas metro. 

La presión del gas en el tubo del ca- 
ñón de largo alcance del mortero de 

42 cm. era de aproximadamente 1.700 

kg./cm2. 

El ángulo de caída oscilaba en la es- 
cala de las elevaciones y cargas solo 

entre 52 a 71 grados en el mortero 

gamma con una velocidad final de 300 

a 365 m/segundos y en el mortero M 
de aproximadamente- 53 a 69 grados 
con 250 a 295 m/segundos. 

Cargas explosivas. 

Se fundieron de Trinitro-toluol re- 
cristalizado e hidráulicamente compri- 
mido (fabricante, Pulverfabrik Hanau). 

La “Gorda Berta” pudo proveerse 

Efecto del 
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proyectil 

de diferentes cargas correspondientes 

a la distancia del tiro. 

Serie de tiros: 

8 tiro por hora. 
Vo: aproximadamente 450 m/segun- 

dos. 

Largo del tubo: 6.720 m. 

Podemos dar una idea sobre el em- 
pleo del cañón indicando en forma 
comparativa la relación entre el uso 
del solo tubo y el de los proyectiles 

disparados durante la vida del arma: 

Relación del mortero gamma; aproxi. 

1:70. 

Relación del mortero M: 

1:1000. 
Relación del cañón de largo alcance: 

solo un máximo de: 1:9. 

aproxi. 

Empleo de la “Gorda Berta”: 

En 1914 contra la fortificación Lon- 
zin/Lieja, 1915 contra el viaducto cer- 

ca a Dammkirch, 1916 contra las for- 

tificaciones de Verdún. 

Cañoneo de Lieja, Amberes, Manon- 

ville, Paris, etc. 

  
“GRAN BERTA”. 

 



  

Contra las fortificaciones limítrofes 

de Serbia y Rusia. 

Empleo del mortero gamma: 

Sobre un zócalo reposaba la cureña 
horizontalmente giratoria, en la cual 
estaba colocada la cuna de movimien- 

to vertical con su escudo. En la cuna 

estaba colocado el cañón en forma des- 

lizante. Por encima y por debajo de 

la cuna se encontraban 2 cilindros pa- 
ra frenado y recuperación cuyos ém- 
bolos estaban conectados con el tubo, 
frenándolo en el momento del disparo. 

Tubo gamma: 23 toneladas de peso, 

suspendido en una grúa. 

Moviendo la grúa sobre rieles se in- 

troducía el tubo a la cuna por su parte 

posterior. En la parte base del tubo se 

encontraban 4 orificios, por los cuales 
se pasaban las barras de los émbolos 
a los dispositivos de retención y avan- 
ce de la cuna y se fijaban con tornillos 

al tubo. La grúa tenía una capacidad 
de 25 toneladas. La granada gamma 
larga pesaba 930 kg. y la carcaza del 

cartucho con la carga era de 72 kg. 

Las ruedas de la cureña estaban co- 

locadas sobre una base corta incrus- 
tada en la cuna. 

El proyectil se colocaba con grúa en 

posición de carga. El cierre formado 

en el tubo M con la cuña era del sis- 
tema de movimiento horizontal. 
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de gran calidad que Se 

impuso en el mercado 

  

nacional. 

  

de las colombianas ta 
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ESCUCHA DIOS... 

Escucha, Dios. ! 

Yo nunca hablé contigo. 

Hoy quiero saludarte: ¿cómo estás? 

¿Tú sabes? Me decían que ño existes, 
y yo, tonto, creí que era verdad. 

Anoche vi tu cielo. Me encontraba 

oculto en un hoyo de granada... 

¡Quién iría a creer que para verte 

bastara con tenderse uno de espaldas! 

No sé si aún querrás darme la mano; 

al menos, creo que me entiendes. 

Es raro que no te haya encontrado antes, 

sino en un infierno como éste, 

Pues bien... Ya todo lo he dicho. 

Aunque la ofensiva nos espera 

para muy pronto. Dios no tengo miedo 

desde que descubrí que estabas cerca. 

¡La señal! Bien, Dios: yo debo irme. 

Olvidaba decirte... que te quiero 

El choque será horrible... En esta noche, 

¡Quién sabe! tal vez llame a tu cielo. 

Comprendo que no he sido amigo tuyo. 

Pero... ¿me esperarás si hasta Tí llego? 

¡Cómo! ¡Mira, Dios: Estoy llorando! 

Tarde te descubri... ¡Cuánto lo siento! ; 

Dispensa: debo irme... ¡buena suerte! 

(Qué raro: sin temor voy a la muerte...) 

Este poema se encontró en el cadáver 
de un soldado norteamericano muerto 
en acción. 
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Por mi buena suerte, ahora soy pa- 

dre de dos cadetes, dos hijos míos que 
terminaron bachillerato y hacen su 

servicio militar en la Escuela de Ca- 

detes. El hecho no tendría nada que 

rebasara los límites de un aconteci- 

miento familiar, ajeno al público, si 

no me sirviera para decirles a mis 
lectores algo sobre dos temas que si 

son de dominio de todos y de la na- 

ción: la educación y el servicio militar. 

Preocupado, desde hace mucho tiem- 

po por la educación, como padre y 

ciudadano, he venido observando muy 

de cerca la Escuela Militar de Cadetes 
que ahora es también un colegio de 

segunda enseñanza para los dos últi- 
mos años de bachillerato y una Facul- 
tad Universitaria para los dos pri- 
meros de la carrera. Encontré allí 

un excelente profesorado civil, con 

magnífica hoja de vida, especialista 

de la cátedra que enseña y con un 

buen “récord” de experiencia y efica- 
cia de la misma. Hallé, además, en la 

Escuela Militar de Cadetes, un muy 
buen material y equipo de enseñanza, 

un extraordinario espíritu de patria, 

honor, lealtad y disciplina y un espe- 

cial empeño en las matemáticas y los 
idiomas por el método electrónico. 
Disciplina no para perros ni para en- 

señar la ciega obediencia, sino para 

templar el ánimo y preparar para la 

CADETES 

GONZALO CANAL RAMIREZ 

responsabilidad. Para la responsabili- 

dad de un comandante, en cuyas ma- 

nos está tantas veces la seguridad mis- 
ma de la república y sus instituciones. 

Además, excelentes instalaciones de- 

portivas y un régimen muy bien equi- 
librado en el entrenamiento físico, el 

moral y el intelectual. Es decir, entre 

las tres bases fundamentales de la 

educación que a tantos pueblos ha he- 
cho grande empezando por el griego. 

Los tres ingredientes del desarrollo 

armónico del muchacho que es cuer- 
po, alma y razón a la vez. 

Pero, además de todo eso, encontré 

dos cosas humanas que me decidieron 

a mí y a mis hijos. La primera, que el 

personal de muchachos allí es policla- 
sista, como lo es el cristianismo y co- 

mo lo es la vida misma. Es decir, que 
hay allí alumnos de todas las extrac- 
ciones sociales —vale decir, en el len- 

guaje de los sangreazules— hay “mes- 

colanza”. 

Estoy encantado con esa mescolanza. 

La vida en sí es mescolanza y el uni- 
clasismo, o puritanismo social, ya no 

es sino una oportunidad para el comu- 

nismo, que es el único uniclasismo so- 

breviviente en este siglo. 

Por otra parte, el policlasismo -mes- 
colanza- es un buen factor pedagógi- 

co, ya que pone al muchacho en con- 

tacto con todos los muchachos, es de- 
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cir, capacita al hombre de mañana 

para poder vivir y tratar con todos los 
hombres. Y la vida no es otra cosa 

que este trato. Además, ¿qué sería de 

un ejército cuya oficialidad estuviera 
formada por elementos de una sola 
clase social? El zarismo'y €: comunis- 
mo nos lo enseñaron ya, cuando no 

el “junkerismo”. 

Mi segundo hallazgo, en este orden 

de cosas, fue el que los muchachos 

pudieran hacer, paralelamente a la 

terminación de su bachillerato, su ser- 
vicio militar, sagrada obligación de 
ciudadano, de la cual no voy a eximir 
a. ninguno de mis ocho hijos varones, 

porque me parece un delito de lesa 

patria esta exención. Me he rebelado 
siempre contra las mil maneras de 

burlar nuestro precepto constitucional 

del servicio militar obligatorio, que, 

en resumidas cuentas no es obligatorio 

sino para el que no tiene los cien pe- 

sos o el padrino para burlar el pre- 

cepto. 

Aun desde el punto de vista peda- 
gógico, yo no puedo considerar com- 

pleta una educación en donde falte el 
servicio militar. Es decir, aquel perío- 
do de la vida de un joven que lo fa- 

568_ 

  

  

miliarizará con el ejercicio de concep- 

tos y actividades, con aquella peri-ta 

física y moral que solo ese servicio 

puede darle. Tengo a mi favor en esta 
creencia el ejemplo histórico y actual 

de todas las naciones grandes y civili- 

zadas del mundo, entre otras, la más 
civilista de todas, Suiza. 

Cuando en días pasados mis hijos 
traspusieron, voluntaria y alegremen- 

te, el umbral del portalón de la Es- 
cuela de Cadetes, cuando mientras 

marchaban bajo el arco de entrada de 

aquel plantel con cuatrocientos co- 

lombianos más, al son del toque de 

silencio, con el que el cuartel los re- 

cibía, pensé que la nación y yo po- 

díamos contar pronto con dos ciuda- 
danos más de verdad. Este es el re- 
cuerdo que de este episodio quiero 

dedicar a mis lectores, que sean pa- 

dres de familia y a aquellos de mis 
amigos que están pensando que el ser- 

vicio militar es apenas patrimonio de 

una clase social que no es la suya, co- 

mo si esta patria no fuera suya tam- 

bién. 

Bogotá. febrero de 1964.
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En esta Sección: 

La Sección Bibliográfica busca dar 

a nuestros lectores una información 

periódica sobre las obras de mayor 

interés militar que pueden hallar 

en nuestras bibliotecas y librerías. 

Siguiendo esta pauta publicamos a 
continuación la relación de algunos 

libros y reglamentos que está al 

alcance de quien los desee, en la 

Biblioteca del Estado Mayor Con- 

junto.    



SECCION BIBLIOGRAFICA 

Relación de las obras aue se han adquirido últimamente para la Biblioteca 
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de dicha dependencia, por el personal de las FF. MM. de guarnición en Bogotá. 
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DEA CIA 

  

    

Dentro de su campaña contra el Minifundio y con el fin de evitarle a 

usted pérdidas de tiempo y dinero, el INCORA le recuerda que: 

    

SEGUN LA LEY DE LA REFORMA AGRARIA,” LAS FINCAS CON DESTINO 
A EXPLOTACION AGRICOLA DE 3 HECTAREAS O MENOS, NO ADMITEN 

DIVISION MATERIAL. 

Así mismo, los predios de mayor extensión no pueden ser divididos en 

fincas menores de 3 hectáreas. 

EN CONSECUENCIA, SON ABSOLUTAMENTE NULOS LOS ACTOS O CON- 

TRATOS QUE CONTRAVENGAN ESTA DISPOSICION. 

* ley 135 de 1961 - Capitulo XVI 

Íncora 
INSTITUTO COLOMBIANO DE LA REFORMA AGRARIA 

LA PM 

TIERRA PA 
DEBE Pp 
SER 

EXPLOTADA    



SENOR SUSCRIPTOR 

La Biblioteca del Estado Mayor Conjunto de las FF. MM., está interesada 

en enriquecer su colección de obras, para lo cual necesita completar la serie 

de Revistas Militares, así: 

los 

—Memorial del Estado Mayor, todos los números correspondientes a los 

volúmenes 1, 2, 3, 15 y los que van de 151 a 174 (1925, 1926). 

—Revista Militar del Ejército (continuación del “Memorial del Estado Ma- 
yor”), números correspondientes a 1931, 1932, 1933 y 1936. 

—Revista del Ejército, años de 1936, 1937, 1938, etc. 
—Memorial del Estado Mayor (Segunda época), los números correspondien- 

tes a los años de 1944 (hasta mayo), 1947, 1948, 1949 y 1950. 

—Revista “ALAS” (Aeronáutica), los números publicados. 
—Revista Aeronáutica, los números publicados. 

—Revista de la Armada, los números publicados. 

—Revista Militar N?* 3, de 1955. 
—Revista de las Fuerzas Armadas, de 1950 a 1954. 

—Revista de las Escuelas de Formación Profesional Militar, Escuelas de 

las Armas y demás Reparticiones Militares. 
—Military Review, de 1961, las de abril, mayo y junio, septiembre y oc- 

tubre, así como también las de años anteriores. 

—Boletín del Ministerio de Guerra, de 1927 a 1929; de 1947 a 1949, de 

1956 a 1957. 

Otras obras: 

—Reglamentos. (Nacionales y extranjeros). 

—Códigos Militares. (Especialmente el de 1881). 
—Obras Militares en General. 
—Obras Generales. 

La Dirección de la Revista de las FF, AA., hace un llamamiento a todos 
lectores, para que presten su colaboración a fin de que la BIBLIOTECA 

DEL E. M. C., pueda ser, con respecto a las instituciones militares, lo que la 
Biblioteca Nacional con respecto a la Nación, depositaria central de su cultura. 

Son muchos los militares, tanto en servicio activo como retirados, que no 

vacilarán en donar obras para la Biblioteca Militar. Asimismo en las reparti- 

ciones militares se encuentran colecciones incompletas de publicaciones perió- 

dicas, duplicados de reglamentos y hasta libros raros y curiosos que serían 

de gran valor para el Departamento 5. 

Envíos: hacerlos al DEPARTAMENTO 5 “HISTORIA Y PUBLICACIO- 
NES” del Comando General de las FF. MM.- Teléfono 44 43 04. 
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